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INTRODUCCIÓN 

L a ciudad de México, espacio de convergencias humanas de toda índole, es también 

un lugar que posee centros culturales y espacios de expresión artística. Muestra de 

esto, son los teatros que existen en ella. 

El eje de la presente investigación es el desarrollo que ha tenido el Teatro del Pueblo, 

antiguamente conocido como Centro Cívico Álvaro Obregón, un espacio enclavado en 

el Centro Histórico de la ciudad, dentro de las instalaciones del mercado Abelardo L. 

Rodríguez, y cuyos terrenos en la época colonial ocupaban parte de las huertas que 

comunicaban los colegios de San Pedro y San Pablo con el de San Gregorio, 

propiedades de una de las órdenes religiosas más importantes en la Nueva Espafia: la 

Compafila de Jesús 
En el transcurso de mi formación académica, encontré tatos dramáticos 

representativos de nuestro teatro nacional, pero la especialidad que decidí tomar, 

Dirección Escénica, hizo que me interesara no solamente por la producción dramática, 

sino por los espacios donde ésta encuentra su vía de expresión. Así, comencé a 

acercarme a la historia de los edificios teatrales del Cenero Histórico. 

Poco a poco fui documentándome en fuentes diversas: archivos nacionales, 

bibliotecas, hemerotecas, y en los lugares mismos que son objeto de esta investigación. 

Sin imaginarlo, me encontré con un teatro de gran trayc:ccoria, cuya historia me 

remontó a la época colonial, al México de los afios 30 y 40 y al estado actual del 

inmueble: casi abandonado, con una infraestructura pobre, y totalmente ajeno a los ojos 

de miles de personas que circulan diariamente entre bisutería, perfumes baratos, bolsas 
de todo tipo, o a los de las arnas de casa que abastecen sus canastas en el mercado 

Abelardo L. Rodríguez en la antigua calle de la Pcrperua, hoy República de Venezuela, 

lugar donde se encuentra el Teatro del Pueblo. 

Algunos de los documentos que se refieren a este espacio escénico, pueden consulcarse 

en centros especiales de documentación e investigación como el CITRU (Centro de 

Investigación Teatral Rodolfo Usigli); en la Memoria del Gobierno capitalino del afio 

1934, que está registrada en el Archivo Histórico de la Ciudad de México: o bien, en el 
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Fondo de Temporalidades dd Archivo General de la Nación. Cabe scfialar que existen 

pocos investigadores del tema, entre dios la arquitecta Giovanna Recchia, quien ha 

dedicado gran parte de su tiempo a la investigación histórica y arquitectónica en este 

rubro. 

Confío en que d presente trabajo será útil para investigadores y estudiantes de teatro 

mexicano. Lo que personalmente significa una labor enriquecedora y fundamental en 

mi formación, tiene también la intención de contribuir al rescate del propio Teatro del 

Pueblo, pues este escenario se ha convenido en un lugar pclcticamente invisible para d 

público y para los mismos hacedores de teatro. 

La investigación comenzó con la búsqueda de documentos concernientes al mercado 

Abelardo L. Rodríguez, construido en los afias 30. Consideré necesaria la ubicación en 

tiempo y espacio de cada uno de los temas tratados, pues este trabajo lleva a cabo un 

recuento cronológico que parte de la ocupación de los terrenos que pertenecieron al 

complejo de colegios jesuitas en la Nueva &pafia en d siglo XVI, hasta d siglo XX. 
cuando, con la apertura de la calle República de Ven12uela, este complejo 

arquitectónico fue dividido para la construcción dd mercado. Del viejo edificio colonial 

aún se conservan, afortunadamente, algunas bóvedas, arcos y un solar que pertenecieron 

a las buenas que comunicaban a los colegios mencionados. 

La bibliografía se estableció a partir de publicaciones directamente relacionadas con d 

tema y otras de áreas referenciales, como la historia y el arte meiticanos. Para los datos 

hemerogclficos consulté diarios de la época y publicaciones diversas para contextualizar 

cronológicamente al teatro: revistas, programas de mano, fotografías y documentos 

gubernamentales. 

La investigación de campo fue algo de lo más enriquecedor y lo que dio forma y 

contenido a este trabajo, pues gracias a ella pude reconstruir parte de la historia del 

inmueble. 

Este recorrido comiel\7.a con una semblanza cronológica de los espacios escénicos rob 

representativos del Centro Histórico de la ciudad de México, para continuar con los 

espacios olvidados que siguen en pie. 

Posteriorrnente se presentan los antecedentes de la Compafiía de Jesús en la Nueva 
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Espafia y los de las instalaciones del mercado Abelardo L. Rodríguez y su Centro Cívico 

Álvaro Obregón (hoy Teatro del Pueblo). 

(Cuál ha sido la trayectoria de ese curioso teatro dentro de un mercado? Pintores, 

realizadores, directores escénicos y público en general dan cuenta de ello a manera de 

relato biográfico en el capítulo lII de la presente investigación. 

Este recorrido concluye con un apartado donde la mención de los problemas de 

infraestructura, mantenimiento y organi7.ación se unen a los testimonios de quienes 

pisa.ron este escenario popular, los que trabajaron en él, o los que simplemente 

fungieron como espectadores. Testimonios que quedarán registrados en el papel, ya no 

sólo en la memoria. 

El acercamiento a la historia del Teatro del Pueblo, como espacio de expresión 

ardstica, me proporcionó un sinnúmero de relaciones con los campos histórico, social, 

económico y poUtico. 

Quiero agradecer a todas las personas que cooperaron con sus testimonios en esca 

investigación, en especial a los locatarios del mercado Abelardo L. Rodrigu12 y a los 

directores de teatro Adalbcrto Rosscti y al Mero. Héctor Ortega. 

Expreso también mi agradecimiento a mi asesora, la Dra. Giovanna Rttchia, quien 

me orientó en esta investigación y me proporcionó material de primera mano; a la 
Mera. Aimée Wagner, por su valiosa colaboración en el capítulo número tres; y a 

quienes me proporcionaron ayuda en la exhaustiva, pero enriquecedora carea de recorrer 

espacios teatrales para tomar testimonio de su arquitectura actual y mostrarla en un 

documento fotográfico. 

-m-



PAGINACION 

DISCONTINUA 



l. LOS ESPACIOS TEATRALES DE IA CIUDAD DE 
MÉXICO, BREVE RECORRIDO HISTÓRICO 
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PRFSENTACIÓN 
Hablar de los teatros dd Centro Hist6rico de la ciudad de México es hablar de la historia 

misma del pueblo, evocar rosuos, calles y aromas de aquella que fue bautizada por 

Alcxander von Humboldt como "la ciudad de los palacios" por su belllsima arquiteccura. 

Múltiples ensayos e investigaciones de disciplinas y diversas perspectivas tienen como 

tema central la hermosa ciudad de México, su z6calo y su alameda, los barrios populares, 

las colonias de los cafés, las de los cines y las de los teauos. 

Conocer la historia de estos teauos es como disfrutar de un bufete gasuon6mico, 

donde se puede probar de todo un poco. Aquí d plato principal es un breve recorrido, 

cocinado a fuego lento, por algunos espacios escénicos, acompafiado por una guarnici6n 

de anécdotas, y un afiejo y espeso vino, cosecha de más de 400 afios (tiempo dd que 

datan las primeras construcciones destinadas para tal actividad), y con d que, desde d 

primer sorbo, el lector pocW transportarse a una época nostálgica, a aquellas etapas que 

han sido importantes para el desarrollo del teauo mexicano. 

¿Qué fue de aquellos escenarios? ¿Qué espacios sobreviven aún en nuestra ciudad? Los 

homenajeados y los olvidados. CitCinos pues algunos, lo que fueron y lo que son, si es que 

se conserva algún vestigio. 
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1.1. Aquellos viejos teatros de la ciudad de México, ¿qué son 
actualmente? 

Antecedentes de los espacios escénicos en la ciudad de Ménc.o 

En sus Cartas tÚ &/ación, Conés habla de un ·como uatro~ ubicado en la plaza de 

Tlatdolco donde se realizaban algunas "fiestas y juegos- 1
• En la época novohispana, los 

primeros escenarios de representación teacral fueron espacios públicos, como la Plaza 

Mayor (hoy Z6c:alo) y algunas plazas menores. También se utilizaba cierta especie de 

carros para las fiestas cívicas y religiosas; se ocupaban patios de colegios, atrios de iglesias 

y callejones adaptados al estilo del corral espafiol, con el tablado sobre la calle y los 

espectadores en las aceras y los balcones de las casas circunvecinas. Algunos otros tablados 

se levantaban en los portales de las Casas de Cabildo y los atrios de la 

Catedral. 

· Lo que nos ocupa en este capítulo es el registro cronológico de aquellos espacios 

constituidos propiamente como teatros a panir del siglo XVI. Uno de los rruls antiguos e 

importantes, semejante a un conal espafiol y que funcionaba regularmente desde 1597, 

fue Ja Jlamada Casa de Comedias, ubicada dentro de una casa en la antigua calle del Arco 

(después calle de Jesús, junto al hospital del mismo nombre) que pertenecía al sefior 

Francisco de León". La misma calle, ahora llamada República del Salvador, (entre cinco 

de Febrero y José María Pino Su:írez) es un corredor comercial: farmacias, tiendas de ropa 

y artículos femeninos inundan el lugar. 

El antecedente rruls remoco es el teatro edificado en el pario del Hospital Real de los 

Naturales, que funcionaba en ese terreno mucho antes de la construcción de mismo 

hospital. Posteriormente se construyeron el Coliseo y el Teatro Nacional. 

1 C«*. Hem6n. Canas tk nlacl6n. Editoret Mnlcaao1Unidos,2•. edición. Medoo. 1991, p6 .. 325. 

• lA inv09tfpdora Dra. Oiovanm Roechla, en su libro &pacto kdlral •tt la Clfllilld • UblnJ, Stslcu XYl·Xl'lll, CITllUalNBA. M1btco, 
2000, hace u.m invcstipción mb proftmda sobre los primCll"Ot C9COmrios en Ja ciudlld del Ma.k:o nowohilf!SDO-
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De los coliseos al Principal, llegando a la Catedral de la Tanda y terminando en 
oficinas de la Suprema corte de Justicia 

En la calle BoUvar, (casi esquina con 16 de septiembre) se encuentra un edificio que 

alberga algunas oficinas de la Suprema Corte de Justicia. Este lugar cuenta con una gran 

tradición teatral. 

Una vez establecido de manera oficial, entre 1671 y 1672, el teatro dentro del Hospital 

Real de los Naturales (ubicado en lo que hoy es Eje Central Lázaro Cárdenas, esquina 

con Victoria) fue conocido como Teatro Coliseo. Anteriormente funcionaba como 

jacalón con representaciones esporádicas; su cédula de construcción se remonta a 15532
• 

Este espacio tuvo una larga existencia, pero un incendio lo destruyó completamente en 

enero de 1722. 

Pocos meses después, en las mismas instalaciones fue consrruido otro edificio de igual 

nombre pero efímera duración, debido a los reclarnos de los enfermos internados en el 

Hospital Real de los Naturales. 

Se planeó entonces la construcción de otro teatro que llevaría también el nombre de 

Coliseo o Segundo Coliseo, esca vez en la calle Motolinía, casi esquina con la que hoy es 

16 de septiembre. Con este local se formalizó el espectáculo escénico en la Nueva Espafia, 
fue inaugurado en 1725 y con el paso de los años el descuido y el abandono trajeron 

como consecuencia su completo deterioro. Se dispuso entonces la edificación de otro 

lugar en la calle Colegio de Nilias, en el número 39 de la actual calle BoUvar, esquina con 

16 de septiembre. 

Por orden del virrey fray Francisco de Guemcs y Orcasitas, primer conde de 

Rcvillagigedo, se inició la construcción de uno de los teatros de mayor tradición, que 

llevaría el nombre de Coliseo Nuevo, inaugurado en 1753. 

Pródiga existencia tuvo este local. En tanto la vida continuaba en la Nueva Espafia con 

sus cambios poUticos y sociales, el Coliseo Nuevo adoptarla en 1826 otro nombre: Teatro 

Principal. Con este cambio vinieron también modificaciones en su arquitectura y 

decoración. 

1 M.pfta Ew.ttal'ld. An10nio. /mag~" y r~a/idDd dd t~atro •~.xlcolta, Esccaotoala. Mbico. 2000. pla. 513. 
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El repenorio del Teatro Principal oscilarla entre producciones nacionales y extranjeras; 

además del llamado género chico, con el que bailarinas, cantantes, tiples, vicetiples, 

actrices, actores, músicos y un sinfín de anisras pisarían su escenario.• 

Casi al final de su existencia, el Teatro Principal serla conocido como "la Catedral de la 
Tanda", debido a que los espectáculos, variados y nutridos, que ofrecía el lugar, se 

presentaban en ciclos por el precio de un solo boleto. 

A inicios de 1931 "la Catedral" seguía en pie, pero al llegar la primavera del mismo 

afio, un incendio, considerado como una "verdadera tragedia" en el medio actoral, acabó 

con el lugar. Tristemente dejaba de existir uno de los mejores escenarios de la ciudad de 

México. 

Actualmente sus terrenos pertenecen a la Suprema Corte de Justicia. Frente a ellos se 

encuentran la tradicional zapatería El Borceguí, el Hotel Principal, además de 

restaurante:; y tiendas. (Ver anems: Capítulo l} 

Del Teatro Santa Anna al Imperial, pasando por el Gran Teatro Nacional 

En la esquina de la actual calle 5 de mayo, en uno de los edificios del Banco de México, se 

encuentra una placa cuya leyenda dice "Esta calk estaba ctrraáa por ti Teatro Santa Anna, 
después Nacional 1843-1892. Dirección de monwnentos coloniales de la República~ En 

este lugar se encontraba otro de los grandes escenarios de la Ciudad de Mmcó. 
A la altura del Teatro Principal, se encontraba el Gran Teatro Nacional, financiado 

por don Francisco Arbeu", y construido por don Lorenzo de la Hidalga. Ubicado en la 

antigua calle de Vergara, hoy Bolívar, fue inaugurado por Antonio Lópa de Santa Anna, 

quien colocó la primera piedra y propuso el nombre del local. 

Bautizado entonce:; como Teatro Santa Anna, prometía grandes espectáculos de la talla 
del Principal y estaba mejor acondicionado, sobre todo en la iluminación, a diferencia de 

la "Catedral de la Tanda" (que tomó el mote "Teatro de Santa Paula" aludiendo al 

• El invatipdor dd Teatro en el siglo XIX. Luía Reyes de lti Mua. ca 1U libro Circo ~y T1t4tr'O (18/0-1910), UNAM,. 1915, *c 
u.na cronología de ankdo&u y ~s que •contccicron en este IC81ro. 

Don FrabetSC:O Arbeu file un empreario austcmakoco llepdo • Mé:idat. • ,._tz de 11¡ lndepeadmc:ia h.i.a furtu•. Sa ¡...
profundammtc por t. co11struoción de espmcios cnc6nico9 m la Cfudlid de M6dco. lnae111io10 or.ctnr. M le debe i. ~ dt los 
te&Jro• nY1 imponacteJ: del aigJo XIX: EJ pan Tc.tro Niecional y el Teatto llurbida 
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panteón situado en la colonia Santa María la Redonda por sus oscuros y húmedos 

corredores). 

Después, bajo d imperio de Maximiliano de Habsburgo, d edificio cambió su nombre 

a Teatro Imperial, para finalmente ser conocido como Gran Teatro Nacional, aunque 

también fue llamado Teatro de Vergara (pues estaba ubicado en la calle de Vergara, 

actualmente l ªy 2ª de Bolívar). 

Con los cambios en el trazo de la ciudad, y ante la necesidad de una mejor vialidad, el 

teatro fue demolido, por orden del presidente Porfirio Díaz, para la apertura de la calle 5 

de mayo. 

A inicios de 1900 el Gobierno prometió volver a construir en otro lugar de la ciudad el 

Gran Teatro Nacional que "u levantarla en el amplio turnio situado m el extrmw orimtal 

de la Alameda•J. Para 1905 iniciaron sus obras, pero los trabajos no culminarían hasta 30 

afias después. Resultado de ello fue la edificación dd magnífico edificio de múmol blanco 

que hoy conocemos como Palacio de Bellas Artes. 

Del mercado del Factor al hermoso Teatro Iturbide, hoy Asamblea Legislatiw 
dd Distrito Federal. Un espacio donde d espccdculo continúa 

En la capital de México no solamente se efectúan transacciones financieras, recorridos 

culrurales o compras. Cotidianamente se realizan plantones y marchas, como muestra del 

descontento social. Un punto clave para ellas es sin duda la AsamblC"a Legislativa del 

Distrito Federal, en la esquina de las calles Allende y Donceles. 

Dentro de este recinto se di.scuten y resuelven los asuntos legales que conciernen al 
Distrito Federal. ·0rgankada por comisiones m los rubros tÚ saÚltÍ, transpom y vi4/id4J. 

quejas ciudadanas, comerciantts, predios, etc., los kgisladores dict11minan soludoMJ an~ los 

problemas dudadanos'". • 

En 1873 la Cámara de Diputados {hoy Asamblea de Representantes), ocupó d terreno 
de lo que fue d hermoso Teatro Iturbide, pues la construcción original donde sesionaban 

los legisladores fue abrasada por un incendio d 22 de agosto de 1872. 
1 MapAa. E5Quivd. Op.c11. P'I· 536 

• E'nlrrvista •I Sr. B111uli0Tcirrcros. cncarpdodcl edificio. Jwüode2002. 
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La construcción del Teatro Icurbide fue financiada por el empresario guaccmalteco don 

Francisco Arbeu. Fue inaugurado el 3 de febrero de 1856 con un fastuoso baile de 

máscaras, y según resefias y datos de la época, el arquitecto Santiago Ménda y el Sr. 

Arbeu, se esmeraron en la edificación e inauguración del local. 

Numerosos incidentes acontecieron en dicho teatro, pero lo que realmente le afi:ctó 

fue aquel incendio de la antigua Cámara ele Diputados que se encontraba dentro del 

Palacio Nacional. 

Anteriormente los terrenos que ocupa el Icurbide pertenecieron al famoso Mercado del 

Factor, antiguo Baratillo, entre las calles de Canoa y Factor, plazuela de la que don 

Manuel Rivera y Cambas, da una semblanza: 

"En una corta plazuela nombrada del Famr, situada al concluir la calle de la 
Canoa, al Poniente, habla m 1791 una finca casi arruinada que por tal 
motivo st mandó derribar (. .. ) Careciendo México de plazas m qut ti público 
pudiera provemt de bastimmtos principalmente por ti Ponimu y rumbo de 
&in lorenr,o, st prop1110 ti Ayuntamimto comprar ti reftridó sitio para 
txttnder la plazuela del Factor, tú manera que quedara capaz de establecer aUI 
los cajones para la venta de los efoctos IJl!t nuesitaran los vtcinos de lllfWI 
rumbo y no tuvitran pm:i.sión de ir hasta el mercado del Volador (. .. ) El Vlrrty 
Conde de Revillagigtda aprobó ti proyecto de ampliar /a plazuela del Factor y 
mandó qut se establecitra aUi un mnrado con a/hoñdiguiUa. camictrla. 
panadería y las dtmás oficinas. A ella foeron traslaáaáos c111i totios los puestos 
dt ropa, dé r.apatos vitjos, fierros y demás que estaban ptJr la plar,a mayor, y aUI 
quedó establidáo ti Baratillo cuantio il virrry conde tÚ &vi//atJ;tio, st 
P.ropuso mtjorar ti cmtro de la capita tn ti sitio que formaba la p la del 
Factor".' 

En ese sitio fue establecido el Teatro Iturbicle, una VC'L dcsplaudo el Baratillo hacia 
otro lugar de la ciudad. Sin embargo, la vida de este escenario sería efímera. Luis Reyes de 

la Maza narra la brevedad y algunos de los éxitos que cosechó d inmueble: 

"Ditdocho años vivió solammtt ti Teatro de lturbide como ta/, despuls vio 
profanado su tscenario sus tlegantts palcos con las agitadas sesiona de los 
diputados y varias veces las balas st incrustaron tn sus policromadas 
tÚcoradonts. As! ptrm1tntció hasta princi¡io del siglo XX m que st incendió 
casi por completo y aprovtchantio sus mwn11S columnas y lo poco que quttfó 
después del juego, se livant<J aUi mismo la nueva Cdmara iit Diputados que iba 
a funcionar hasta 1982. Por la callt de Donuks la Dimción "de Monummtos 

4 RiYCnl y Cambas. Manuel. Mh.tco ptnlon.Jca, artútico y 1n01111111Nntal, Tomo JI. Editorial del Valle do M6xico. 1974, Np. 50 .. s 1 
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Coloniales puso hace afíos una pequefía placa de azulejo que nadie ve pero que 
recuerda el infortunado Teatro de lturbide y a su autor Francisco Arbeu. "1 

Actualmente la Asamblea de Representantes luce muy bella. Los pisos de mármol 

encerados y los interiores destinados a sala de sesiones, con sus paredes blanquísimas, 

contrastan elegantemente con la oscuridad de las butacas. Lo que fuera el escenario del 

teatro hoy es ocupado por gabinetes de diputados y asambleístas, al igual que los palcos. 

El inmueble ha sido modificado casi en su totalidad, pero como el "show debe continuar", 

en las afueras de sus instalaciones, irónicamente, a manera de representación teatral, los 

ciudadanos manifiestan sus necesidades básicas de vivienda y empleo. Lo siguiente es un 

testimonio obtenido el día 9 de mayo de 2002, de uno de los vigilantes del edificio: "los 

que se manifiestan seguido son los que solicitan una casa, o la gente a las que ks hicieron un 

fraude en la vivienda y los vendedores ambulantes. Aqul vemos de todo, plantones pllCificos con 

pancarúlJ, gritos y ruido con cacerolas de las mujeres vendedoras, desnudos de todo tipo. A 

veces hasta golpes hay• • 

Como en el caso del Principal, una placa conmemorativa, recuerda la existencia dd 

teatro. Elaborada en talavcra su inscripción apunta: "A.qui estuvo el TealrO Iturbide, 

construido por Antonio Arbeu en 1856. Catálogo de la inspección general de monumentos 

artísticos e históricos". Pero del Irurbide se conservó la mayor pane de la construcción. 

Actualmente sus escalinacas y aceras funcionan a veces como un escenario al aire libre, 

ante la intransigencia de algunos de los dirigentes que sesionan en el recinto. (Ver 111an1 

capltulo 1) 

De lo eclesiástico a lo festivo. Del oratorio e iglesia de San Felipe Neri al Teatro 
Arbeu, hoy Biblioteca Miguel Lerdo de Tejada 

Ubicada en República del Salvador, antes San Felipe Ncri, casi esquina con Eje Central 

Láz.aro Cárdenas, se encuentra una de las bibliotecas más importantes del Centro 

Histórico: la biblioteca Miguel Lerdo de Tejada. Sus instalaciones fueron ocupadas 

'Reyes de I• Mua. Op. cil •• p6g. 126. 

' Entrevilta al Sr. Jesút Reyna. Mayo del 2002. 
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anteriormente por el Teatro Arbeu, el primero que instaló un sistema de gas hidrógeno 

para el alumbrado (gran adelanto técnico de entonces). Antafio esos terrenos funcionaron 

como templo fclipense. 

La desamortización de los bienes del clero, consecuencia de las Leyes de Reforma, trajo 

consigo que las posesiones de la orden de San Felipe de Jesús pasaran a manos del 

Gobierno. Posteriormente Joaquín Moreno y Porfirio Macedo, dos acaudalados 

empresarios decidieron comprar aquellos terrenos y construir un teatro, en homenaje al 

empresario Francisco Arbeu. 

En el primer mes de 1875, el Teauo Abreu estaba listo para su estreno, pero fue hasta 

el 7 de febrero, que pudo abrir sus puertas. 

El Teatro Arbeu representó, desde un inicio, la competencia para el Nacional y el 

Principal, ofreciendo en su repertorio comedias, obras clásicas y :zarzuelas. 

Tiempo después, una vez derruido el teauo, fue reconstruido el templo en su manera 

original. Actualmente es un museo biblioteca. (Ver anema capítulo 1) 

El venidero siglo XX 

Llegamos a un nuevo siglo. Todo es nuevo: la moda, la tecnología, sobre todo la luz 

eléctrica, recibida con bendiciones por los habicantes (que perdieron el temor, la mafiana 

del 1 de enero de 1900, de que el mundo fuera a terminarse).En la política, bajo el 
régimen de Porfirio Díaz, el "próspero M6cicon sería testigo de la gestación de uno de los 

más importantes movimientos sociales en la Historia: la Revolución Mexicana. 
La ciudad de México crecía considerablemente y el afán por el afrancesamiento 

también. Cortesía, generosidad, discreción y honestidad, eran los valores vigentes entre la 

clase media. 

La moda de francesa se reflejaba en tapices, muebles y construcciones, y llegaba a 

tiendas de prestigio como El Nuevo Mundo, El Puerco de Veracruz, El Puerco de 

Liverpool, La sorpresa y, sobre todo, al tradicional Palacio de Hierro. Los adornos y trajes 

de lujo eran presumidos por las damas de la alta burguesía, quienes arrastraban su 

mantón de manila, y fingían ingenuidad con el abanico "propio del buen vescirn. Por su 

parce, los caballeros adquirían sus trajes en sastrerías y camiserías de estilo francés, como 
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El V esubio, en Santo Domingo. Compraban sombreros franceses y alemanes en d portal 

de las Flores y en el portal de Mercaderes. 

Los sefiores un poco más viejos trataban de remediar sus males con la zanaparrilla del 

doctor Ayer y la medicina del doctor Bdttán, curaban su mdanc.olía con las pildoras 

rosadas del Dr. Williams y se reunían en los casinos, clubes y restaurantes para comentar 

hechos de la política mientras que disfrutaban de una copa de cognac. 

El Paseo de la Reforma con su aspecto aristocrátic.o {apropiado para la aira burguesía), 

exhibía monumentos .de algunos de los héroes de la República. Las nuevas c.olonias iban 

surgiendo poco a poco y los estilos arquitectónicos imitaban a los de Francia e Inglaterra. 

Dichos cambios modificaron la imagen del Disuito Federal, y claramente se podía 

distinguir enue la nueva y la vieja ciudad de México. 

El transporte también cambió. Los tranvías jalados por mulita.s, fueron sustituidos por 

los de vapor y después por los de energía eléctrica. 

Pero no todo era bdleza en esta ciudad porfuiana de reuniones frívolas y valses 
románticos. Entre la población más pobre iba creciendo el espíritu revolucionario. Se 
sufría la desigualdad económica y social entre chinacos, criollos y cspafiolcs. cuyas 

diversiones eran menos fastuosas, acostumbrados a reunirse en estanquillos o alguna 

pulquería para entonar o bailar el Jarabe Nacional, acompafiados de un tarro de aguamiel 

y apetitosas tortillas. 

Cambios y más cambios aparecieron entonces, pero, ¿qué pasaba con el teatro y las 
diversiones públicas? 

A pesar de que la metrópoli tenía más de trescientos mil habitantes {según el censo de 

1896), los centros de diversión se reducían a unos cuantos teatros, entre ellos d Arbcu, el 

Principal, el Nacional, el Circo teatro Orrínº o el lturbidc; también había carpas y 

jacalones para los "pelados". Otros centros de diversión como la Pla7.a de Toros, el 

Hipódromo, los salones de baile y algún otro circo, propiedades del Ayuntamiento, 

trataban de completar las "necesidades• de la población, para quien era vital acudir a hacer 

relaciones sociales, sobre todo la alta burguesía. 
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Los teatros se llenaban de quienes querían enterarse del nuevo acontecimiento, admirar 

los nuevos trajes de las damas de sociedad o simplemente distraerse. El cine también vino 

a ocupar algunas salas de teatro, acondicionadas para la proyección de filmes extranjeros. 

Para 1906 el "monstruo de celuloide" ya estaba en su apogeo. Algunos de los teatros 

exhibían variados filmes, según cuenta Paco Ignacio Taibo 1 en Gloria y achaq11t1 del 

espectdculo m México, citando una nota periodística de aquel afio, redactada por Ángel del 

Campo, quien describe el ambiente de los salones de cine elegantes: 

~·En este momJ!nto va a commzAr la tercera tanda. La voz del chiqui/bJ 
pregonero domina los ruidos compkjos de la calk. Luces intmsas, cdrdinas o 
canninadas, o muy blancas, baiian la acera. Frente a la puerta embolia de 
curiosos, marejada de sombreros con plumas, chisteras, toClidos de 11ya, charros 
de turista, canicie de abuelas, bucks de chil¡ui/bJ. El l!XjJmdio de boktos mJs 
sonoro que un troquel· ocupadas las sillas de antesala. Una cortinilla focada 
cubre la mtrada al salón; cuando aquella se kvanta, deja paso libre a los 
zumbidos como de ~cas prrsurosas y a confinado calor humano, y a un valse 
que parrce tocado a tientast en la oscuridad lo empastelan) en un pianoforte 
muy corrido, mfmno de a wia senil ¡Diez años de 11/quikr par11 músiCll de 
bandera amariOa! Tal es e cuadro, a ojo del buen cubero, en Í#gam hoy por 
hoy mu¡ concurridos; los cin1!1111t~afos, los cinematógr11fos de paga {sic) (El 
imparaal 14 de octubre de 1906) 6 

Llegadas en 1896, las exhibiciones cinematográficas hicieron suyos al público y a los 

teatros de la capital. Ante el temor de los actores y empresarios de ser desplazados, trató de 

fomentarse una nueva estrategia para el teatro nacional. Las presentaciones incluirían 

tandas, de tres por un boleto; por dio se inició la construcción de nuevos locales. 

Este era el panorama de inicios del siglo XX. A continuación analliaremos algunos de 

los locales importantes que sobreviven y que han llegado a ser de los rms renombrados del 
Centro Histórico de la ciudad de México. Desde luego, abordaremos también la historia 

de los no tan celebrados, pero que siguen dando su tercera llamada. 

• Taibo l .• Paco Ignacio, Gloria y acltoq1"6 tú/ •1~~1ácM10 .,, Ubko, 1900..1929. Editorial Loep.r Jikar. Móico. 1911. p6p. 30-31 
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1.2. De los espacios más conocidos a los no tan famosos en el Centro 
Histórico de la ciudad de México 

Abajo d Tdón ... arriba el Fru-Fni 
"Recupera la Tigrmz el Teatro Fru-Frú. lrma Serrano recupera el tealro Fru-Frrí. Luego 
Je sostener un pinto kgal con Jorge Ortiz Je Pinedo que Juró año y PMdio, Úls 
autorÍIÍ;zJes competmta fallaran a favor Je la smaaora y actriz. • l 

Esta nota apareció en la sección de cspccúculos del diario El Universal el 27 de 

septiembre de 2002, se refiere a la recuperación de unos de los escenarios de mayor 

tradición en la ciudad de México. 

Situado en Donceles 24, el T clón Discotcque, tuvo una vida efímera. Al ser comprado 

por el Sr. Jorge Ortiz de Pinedo, aetor y empresario teatral, este inmueble funcionó hasta 

finales de 1994 como espacio escénico para la vida nocrurna de la ciudad. 

Los inicios del Fru-Frú se remontan a finales del siglo XIX y principios del XX. En 

1898 se iniciaron las obras de este nuevo teatro, en un terreno que albergaba un lujoso 

balneario, en la antigua calle del Faetor (hoy Donceles), muy cerca del lturbidc. 

Siendo uno de los primeros teatros construidos en México en el siglo XX, el 
Renacimiento, como fue conocido originalmente por su fachada estilo francés, abrió sus 

pucnas el 17 de septiembre de 1900. Fue inaugurado por Porfirio Dlaz, quien de pipa y 

guante, acompafiado por su esposa dofia Carmelita, quedó embclczado con la 
interprct2.ción de la ópera Ald4 de Verdi, primer espccúculo teatral que ofrecía el 

flamante espacio. Este lugar exhibía algunas novedades estructurales, como el alumbrado, 

y un escenario en declive, que pcrmida una mejor visibilidad al espectador (característica 

que adoptarían los teatros del nuevo siglo como el Espcra117.a Iris, hoy Teatro de Ciudad, 

y el propio Palacio de Bellas Anes). Luis Reyes de la Maza da cuenta de aquel suceso: 

"El Teatro del Rnuldmimto, a pesar tk ser muy pequeño para su época, 
encantó a los esptctado"s porque por primmz vn: m Mlxit:o un Sll!Jn tk 
espectáculos tmla dediw m el "lunet11rÜJ, novetÍ4á que los ubaUeros de 1900 
agradecieron t:on toda el alma, ya 9ue los enormes sombrtros fJUt usaban l4S 
damas impeJlan visibilú/ad al tksduhado que se encontrase en la fila postni4r 
( ... )La noche del 17 de septiembrt tk 1900 tuvo luiar la fondón inaugura/ 

- 12-



tk/ Teatro del Rmadmimto con asistencia de don Porfirio y tk doña 
Carmelita, quimes aplaudieron con entusiasmo a la buma com¡afí/a tk ópera 
que habría contratado los etnnos nnpresarios Pizr,omi y Upa" 

Pero el nombre de Teatro del Renacimiento serla efímero. A principios de 1907 el 

inmueble fue adquirido por la actriz Virginia F:ibregas y su esposo Francisco Cardona, 

quienes lo restauraron y redecoraron para habilitarlo nuevamente el 30 de mano del 

mismo afio, nombrándolo Teatro Virginia Hbregas. Desafonunadamente, la actriz 

enfermó y hubo que hipotecar el local. Posteriormente fue comprado por un publicista, 

quien dio instrucciones para demolerlo. 

En 1957 un nuevo teatro fue levantado en los mismos terrenos, llamado Nuevo Teatro 

Virginia Fábrcgas, por instrucciones del administrador y empresario, en honor a la ilustre 

actriz. Del Renacimiento no quedó nada, el inmueble fue renovado y algunas viviendas se 

edificaron en la parte superior, dándole un toque mucho más urbano, acorde con la 

arquitectura funcional de la t!poca. 
En la década de los 70 la actriz lema Serrano decide hacer carrera en un espacio propio 

y, con la obra Nand de Emile Zola, estrena su nuevo local, bautizado como teatro Fru

frú. 

Hacia 1994, poco antes de que México sufriera una de las peores crisis en su historia, el 

empresario y actor Jorge Oniz de Pineda obtuvo, según veredicto de un pleito legal, el 

teatro Fru-Frú y decide levantar allí una discoteque. Posteriormente, a mediados del 

2002, la actriz Irma Serrano recupera el inmueble y anuncia su próxima reapcnura con la 

misma obra con la que ella estrenara este escenario en la primera ocasión. 

Si usted camina por la calle Donceles, junto a un estacionamiento público, a espaldas 
del Museo Nacional de Arte y frente al parque Sebastián Lerdo de Tejada, podr:i 
encontrar el abandonado teatro, que antes del tt!rmino de esta investigación aún 

conservaba su letrero original, en color rojo y rodeado de luces multicolores. (Ver 1111c:xo1 

capltulo 1) 

' Rayes de la Mua. Lui1. Op.clt. p4as. 322-323 
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Sí sefior ••• el Oub de Banqueros también fue escenario del arte histriónico 

Curiosa es la historia de lo que fuera el Teatro Colón, otro de los inmuebles inaugurados 

a principios del siglo XX, cuyos terrenos albergaron d Colegio de Niiías de Sanra María 

de la Caridad a finales de 1862. 

Como consecuencia de las Leyes de Reforma y la desamortización de bienes 

eclesiásticos, dicradas por el presidente Juárez, esra edificación fue uansformada para 

funcionar como tearro; para ello se integraron columnas, palcos, galerías y escenario 

El 9 de julio de 1909 se inauguró el nuevo y flamante Teatro Col6n, que en los alíos 

veinte se convertiría en cine, el Cine Imperial, como sucedió con otros teatros de la 

ciudad a la llegada del cinematógrafo, pero poco tiempo después volvió a ser escenario 

para grandes figuras de la acruación. 

¿Quien no escuch6 hablar o leyó alguna vez acerca de la Gatita Blanca, y su espectáculo 

de zarzuela en las décadas de los rreinra a los cincuenta? No hay autor o estudioso del 

espectáculo teatral en México que no cite en sus escritos a dolía María Conesa. Esra 

"gatita" fue una de las accrices que más audiencia coloc6 en el teatro Colón, como otras 

grandes tiples y bailarinas 

El Colón presentaba dramas, comedias, zanuelas y variedades de todo tipo. Tuvo sus 

altibajos, pues dejó de funcionar algunas ocasiones para reabrir nuevamente sus puercas. 

A mediados del siglo XX el Colón fue abandonado. Tiempo después, sus instalaciones 

se conocieron como Casino Alemán. Las partes superiores del edificio se adaptaron como 

viviendas y en la planta baja se establecieron algunos locales comerciales 

Posteriormente, el inmueble fue adquirido por d consorcio Bancomer-BBV, 

convirtiéndose en estacionamiento de empresarios del mismo rubro, y nús adelante en 

octubre de 1994, con nuevos inversionistas, se estableció definitivamente el Club de 

Banqueros de la Ciudad de México. El edificio fue acondicionado con bares, restaurante )' 

gimnasio para los empresarios nacionales y extranjeros. 

Si a usted le interesa pasear por el Centro Histórico, no está por denús darse una vuelta 

por Bolívar y 16 de septiembre, para que conozca lo que algún dla fue uno de los mejores 

teatros de la ciudad. (Ver anaos capítulo 1) 
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Otros teatros de gran envergadura poblarían el Centro Histórico de la ciudad. Hablemos 

de dos grandes espacios en la vida artística mexicana que datan dd siglo XXI el Teatro de 

la Ciudad y el Palacio de Bellas Anes. 

Del Xicoténcatl al Iris, llegando al Teatro de la Ciudad 

Dentro del marco del XVIII Festival del Centro Histórico de la Ciudad de México, fue 

reabierto el 9 de abril del 2002 el lujoso Teatro de la Ciudad, ubicado en Donceles 36. 

En función de gala, aquella fresca noche de abril este edificio, de hermosas puert2s en 

acabados azules y cantera en tonalidades verdes, luda majesruoso. Con la intervención de 

Plácido Domingo y el espectáculo denominado Viva la :zarzuela, se realizó la suntuosa 

reaperrura. 

Conjuntamente, la Sociedad Internacional de Valores de Ane Mexicano, d Instituto 

de Culrura de la Ciudad de México y los organi:r.adores del Festival del Centro Histórico, 

realizaron la ceremonia de rcinauguración dd antiguo Xicontécacl (después Esperanza Iris 

y desde 1986 Teatro de la Ciudad). 

Declarado patrimonio cultural por la UNESCO y escenario representativo de principios 

del siglo XX. el teatro Xicocéncacl fue inaugurado el 27 de abril de 1912 con la 6pcra Alda 
de Verdi, según rescfias de teatro. Seis afias después Esperanza Iris adquirió el inmueble y 

lo bautizó con su mismo nombre, transformándolo y equipándolo para rcinaugur:ulo el 

25 mayo de 1918 con una opereta dirigida y representada su propia compafiía • 

Es en el México pre-revolucionario, de inicios del siglo XX. cuando el edificio se pone 

al servicio del arte escénico, y junto con el nuevo Teatro Nacional, o Teatro de Bellas 

Ancs (inaugurado 16 afios después), fungirán como dos de los escenarios múimos de la 

culrura mexicana que, recientemente declarados patrimonio de la nación, siguen 

funcionando regularmente. (Ver anexos capitulo 1) 

•La aonoloat. exacta y un mtjor aiudio puede conRLlbU'tc: on: El trarro Eipuarua lrll. La ptUIÓ'f por kv labku, de la 1.aY•91darll 
Ancdl Rioo, EdilOfill.I Plaz.a y Jan.ts. doadc da cuera da .. historia del edificio do manen a-onol61lca. lndu)'CIMlo propa._ do mMD. 
car1dcs. fotoBfWiOH. manuaaito1 y corTeSpondcnda dol leaendatio inmueble. 
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El Palacio de Bellas Artes 

Desde su apertura, este espacio escénico y artístico ha sido considerado el "máximo 

recinto de las artes en México". 

¿Quien no ha presenciado un espectáculo en su sala principal? ¿Qué turista no se ha 

tomado la foro de rigor de espaldas a las escalinatas?, o simplemente, ¿quién, caminando 

sobre Eje Central Lázaro Cárdenas y Avenida Hidalgo No. 1, no se ha detenido para 

admirar su hermosa arquitectura en mármol blanco? 

Punto de reunión para muchas personas en la ciudad, lugar obligado de visita para 

turistas nacionales o extranjeros, y máximo recinto de representación para diversas 

compañías artísticas, este bellísimo palacio tiene importantes antecedentes que han 

quedado registrados en todo cipo de investigaciones. 

Sus antecedentes datan de la demolición del Gran Teatro Nacional, realizada para 

ampliar la calle que hoy conocemos como 5 de mayo, y dd que, como scfialamos en algún 

momento, el Gobierno de la Nación prometió edificar un nuevo local de la misma o 

mayor envergadura y mejor ubicado, cerca de la Alameda Central. 
La historia nos traslada al México de finales del siglo XIX y principios del XX, "cuando 

surge la necesidad de crear un nuevo espacio para la p"smfllCión tÚ ~ctJculos m:lnicos 

acordes a la jerarquía urbana, que se habla venido conformando m la ciudad tÚ México• j 

El Gobierno porfiriano encomendó la obra al arquitecto Adamo Boari, quien en d afio 

de 1901 se comprometió a realizarla. Fue el mismo presidente quien colocó la primera 

piedra en noviembre de 1904, pero los trabajos fueron interrumpidos. Por aqudlos afias 

se tenía previsto celebrar el centenario de la Independencia mexicana, y a comienzos de la 
década, las salas de teatro seguían abarrotadas. A pesar de la llegada del "monstruo 

cinematográfico", se ofrecía repertorio de lo más diverso: ªHay comedia día a dia en ti 

Arbeu, ópera m ti Ttatro Orrin, optrtta m el Maria Guerrm1, tandas m ti Principal H 
10 

En este contexto, las carabinas 30-30 y d olor a pólvora comem.ababan a inundar el 

ambiente. Para noviembre, ªm la casa número cinco tÚ /as ca/Jes de Santa Clara, m la 

'Reccbia Signorem. Oiovanna y Santo• Valdb.,. Jos6. Palacio c/1 lal &lltu AIW.1.flclla lt/c11ka. arclrlt1'1 dfl pro)'tcta: Twatro1 fk Mi~lco, 
CtnlU-INDA. 
10 T•lbo t, Paco lpacfo. Op. cit., p6a. 60, 
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ciudad de Puebla, matan faerzas federales a Aquiks Sedán. La mecha estd prendida. El dla 20 

estalla la Revolución n ", y queda suspendida la construcción de este tcatto. 

Veinte afios después, ya en la década de los 30, cuando en Europa y Norteamérica se 

sufrían los efectos de la Primera Guerra Mundial y una fuerte crisis azotaba a estas 

naciones, se inaugura el bellísimo Palacio de Bellas Artes (cuyo nombre, antes de su 

apertura, era el de Teatro Nacional, por acuerdo presidencial de 1904 a 1932). 

Concluidas las obras el 10 de marzo de 1934, se comenzó a organhar la magna 

función de gala. Entre sus decorados sobresalía el gran telón rompe fuego fabricado por la 

casa Tiffany con un paisaje mexicano en cristal opalescente, según disefio del Dr. Atl 

(Gerardo Murillo). Las esculturas exteriores, esculpidas en mármol, se deben a la creación 

de los italianos Leonardo Bistolfi y Geza Maroti, a excepción de las figuras de pegaso que 

llevó a cabo el espafiol Agustín Querol. 

Fue el 29 de septiembre de 1934, con la La verdad sospechosa de Juan Ru!z de Alarcón 

y el discurso del presidente Abelardo L. Rodríguez, cuando el recinto abrió sus puerw. 

Actualmente continúa abierto para todo aquel que desee admirar sus instalaciones, 

presenciar un acto escénico, ver alguna exposición o simplemente admirar los murales 

de Orozco, Siqueiros y Rivera.· (Ver anao• apfrulo 1) 

De los escenarios no tan a&mados 

Teatros y más teatros han ido surgiendo y desapareciendo en el Cenero Histórico, así 

como algunos de los edificios de gran trascendencia, que por falta de mantenimiento 

fueron abandonados o, en el peor de los casos, arrasados para ampliar la vialidad de can 

transitada ciudad. 

~Qué ha sucedido con los otros teatros que también se encuentran en el Centro 

Histórico de esta gran ciudad? 

Hasta ahora nuestro recorrido nos ha llevado por aquellos espacios teatrales que fueron 

mejor conocidos como los históricos, pero existe también la necesidad de hablar de los no 

11 Taibo. Paco 11nacio, Op.c/L plg. 64 
• Pan. mayor información consultar Urquil:p, Juan y Jim6ner.. Vfctor. LA coru1n1cddlr del Palacio M &lku Artei. INDA. MfxJco. 1914. 
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can afumados. Iniciemos pues la remembranza de aquellos te~plos del quehacer 

histri6nico. 

Es el siglo XX el inicio de una nueva etapa en el México porfirista prerrevolucionario; el 

país se satura de cambios polfcicos y sociales. En d campo cultural, la gestaci6n de un 

nuevo teatro se hará presence. En provincia se seguían construyendo algunos teatros y en 

el Cenero Hist6rico de la capital la renovaci6n de estructuras urbanas produjo, también, 

otros espacios escénicos. 

De la "Casa de la risa" al Teatro Urico 

En medio de la atm6sfera nacionalista y revolucionaria se inaugura en una de las casas 

sefioriales del Centro Hisc6rico, (actualmente República de Cuba 46), el Teatro Lírico. 

Era Ja noche del 10 de agosto de 1907 cuando Las vlrgmes /Qcas de Manuel Prevost, 

interpretada por José Vico y su compaiiía, estrenaban aquel nuevo escenario. 

El primer duefio del inmueble fue el sefior Rafuel M. lcaza Landa, quién otorg6 el 
proyecto de la obra al ingeniero Manuel Torres Torrija para que construyera un escenario 

con los mayores adelantos de la época. 

Después de aquel uiunfante esueno, el Teatro Lírico comenz6 a albergar c.omedias 

populares con la Compafiía de Opereta y Zarzuela de Columba Quintana, misma que 

comenz6 a alternar, en 1913, con la Compaiiía Italiana de Vaudeville. Dentro del 

repertorio de esos afios siempre se incluyeron en d mes de noviembre obras como El 

unorio Maderista, puesta en escena de toque político y saúrico, donde el público, a fuerza 

de escuchar entre líneas, cerminaba por reconocer (bajo los disfraces de los c6micos) a 

todos los políticos del momenco. Algunos de los actores f.unosos que pisaron aquél 

escenario fueron Roberto Soto y Lupe Rivas, perfecta mancuerna de c6micos que 

destornillaron de risa a los espectadores en los afios treinta. 

En la década de los cuarenta el cine prolifera de manera espectacular en México. En 

aquellos afios dd bolero también el Lírico presentaba algunas producciones nacionales de 
corte melodramático, para ello se hicieron algunas modificaciones al inmueble, colocando 

estructuras de acero para cubrir la galería y el meunine. 
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En los afios sesenta d edificio sufrió más cambios. El nuevo propietario cubrió con 

mármol blanco d escenario y colocó un gran anuncio venical con el nombre del teatro. 

Para 1991, los propietarios liberaron al inmueble de todos sus afiadidos hasta rescatar su 

aspecto original. 

A lo largo de la historia, el edificio ha experimentado diversos cambios y 
remodelaciones, pero conserva todavía la majesruosidad con que se le vio en el esueno y, 

a pesar de todo, d espacio escénico conocido como Teatro Lírico continúa en pie, pero 

con funciones espoclclicas. (Ver anct0s capítulo 1) 

En la Ciudadela también hay teatro 

Ouo escenario de los que todavía se mantienen funcionando, es el Tcauo de la 
Ciudadda, ubicado frente a la plaza dd mismo nombre, en el número 9 de la calle Tres 

Guerras y que fue inaugurado en 1954, con un aforo de 128 butacas y un escenario de 

ápo italiano. 

Este espacio tuvo varias rehabilitaciones y rcinauguraciones, como la del afio 1970, bajo 

la administración del ISSSTE, con una obra cómica de Alfonso Paso. 

En 1985, al igual que algunos otros teauos de la ciudad, el de la Ciudadela sufrió los 

estragos del sismo de la mafuma del 19 de septiembre, quedando inhabilitado durante dos 

afios. En 1987 fue rcmodelado y reinaugurado d 12 de ocrubrc. Recientemente el teauo 

ha sido ocupado por d ballet folklórico de Silvia Loi.ano. (Ver anemo capítulo 1) 

Revista, música y cspeaáculo de la Carpa Margo al Blanquita 
Multifacética ha sido la historia del Blanquita. Desde sus inicios como Carpa Margo, en 

Santa María la Redonda y Pensador mexicano, este espacio escénico funcionó para un 

público específico. Si antafio d Principal tuvo preferencia por d ~nero chico, y algunos 

conw d Lírico y el Iris fueron calificados como inmorales por la tendencia jocosa de sus 

obras, el Blanquita, surgido por iniciativa por la famosa tiple Margo Su, ha conservado ese 

toque rcvisteril que lo caracterizó desde sus primeras temporadas. 

Hoy día, sobre Eje Ccnual Lázaro Cárdenas, casi a contra esquina de la plaza de 

Garibaldi, enue mariachis y orquestas, se encuentra el Teatro Blanquita. 
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Su historia se remonta a los afios de tablones y lonas de carpa, a los afios cuarenta. Allá 

donde se inició el circo-teatro de los hermanos Orrín, también se levantó la Carpa Margo, 

cuyo escenario acunó a grandes artistas como Pérez Prado, Luis Alcaraz, los Diamantes, 

Maria Victoria y la mismísima Celia Cruz. Afios más tarde, en 1958, dicho escenario fue 

demolido y se construyó otro ya con el nombre de Teatro Blanquita, inaugurado el 27 de 

agosto de 1960 con la presentación de Libertad La Marque. En los afios ochenta, el 

regente capitalino Manuel Camacho Solls, pidió a Margo Su retomar la dirección del 

teatro. En la década de los noventa el espacio fue rcinaugurado en honor a Blanca Eva 

Cervantes, hija del nuevo propietario Manuel Cervantes. 

El Blanquita sigue ofreciendo temporadas regulares con espccclculos cómicos y 

musicales para todo aquél que quiera continuar con el show. (Ver anesos capítulo 1) 

Y de cines que fueron teatro ••• 

Muchos locales escénicos fueron ocupados por la industria cinematográfica, como los 

casos del famoso Politeama y el Rc:gis. El primero, ubicado en José María lzazaga, fue 

construido por el arquitecto Ángel Torres Torrija y presentaba habitualmente 

espectáculos de revista. Por su escenario desfilaron grandes compositores, músicos, 

actrices, bailarines y actores como Agustín Lara, Joaquín Pardavé y Luis Alcaraz. 

Inaugurado en enero de 1928, su época de apogeo inició unos a.fios después. 

Posteriormente se convirtió en sala cinematográfica con el mismo nombre. 

El caso del Regis es similar. Fue inaugurado como espacio escénico con el nombre de 

Teatro Imperial. Ubicado en Avenida Juárcz 77, dicho local ofreció espectáculos de 

.variedades en sus escenarios, alternando con proyecciones de películas de corte nacional y 

norteamericano. Decorado y dotado de todos los servicios y adelantos técnicos, el espacio 

albergó en el afio de 1929 las fumosas representaciones de la Comedia Mexicana. 

Posteriormente, cuando este inmueble era conocido como Cinc Regis, fue demolido a 

consecuencia de los dafios producidos por el terremoto de septiembre de 1985. 
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De los olvidados ..• El popular Teatro dd Pueblo 

Finalmente nuestro recorrido nos Ueva a ocro espacio escénico, más conocido por exhibir 

en sus interiores westerns norteamericanos y pellculas mexicanas populares: el Teatro dcl

Pueblo, cuyas instalaciones fueron destinadas pocos afios después de su inauguración a la 
proyección de filmes diversos. 

Para Uegar al Teatro del Pueblo lo más recomendable es pagar dos pesos por un boleto 

del metro, bajarse en la estación Zócalo y caminar por San Ildefonso, para desembocar en 

República de Venezuela, esquina con Rodríguez Puebla y El Carmen. Al interior del 

famoso mercado Abelardo L. Rodríguez, entre murales de grandes artistas plásticos 

encontrará dicho escenario. (Ver anexos capitulo 1) 

¿Cuál es la historia de este bellísimo espacio escénico que en sus inicios tomó el nombre 

de Centro Cívico Álvaro Obregón? ¿Alguna vez imaginamos que sus terrenos fueron parte 

del complejo jesuita en la époc:a de la Nueva Espafia? ¿Por qué Teatro del Pueblo? 

Es así como este teatro abre sus puertas, a través de las siguientes páginas, para dar a 

conocer las anécdotas, vivencias y devenires que resguardan sus muros, y que hoy día 

siguen en pie. 
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11. EL CENTRO cfvlco ÁLVARO OBREGÓN, MEJOR 
CONOCIDO COMO "TEATRO DEL PUEBLO" 
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De visita al Teatro del Pueblo 

Llegar al Teatro del Pueblo, anteriormente conocido como Centro Cívico Álvaro 

Obregón, resulta una aventura histórica, ya que en el trayecto podrá recorrer algunas de 

las calles, y reconocer algunos de los edificios, históricamente más importantes de la 

ciudad. Lo más recomendable, como ya fue señalado, es abordar el Metro, desde el lugar 

donde se encuentre, y bajar en la estación Zócalo. Busque la salida hacia la Catedral 

Metropolitana, y una vez que haya idencificado este majestuoso edificio barroco, de 

columnas esúpitcs y salomónicas, diríjase a la calle Seminario. 

A su derecha podrá observar la vieja calle Moneda, las ruinas del templo mayor, algunas 

librerías y a los danzantes con torsos desnudos y coloridos penachos. A su izquierda se 

encuentra el Sagrario Metropolitano. Siga derecho, sobre la calle República de 

Argentina, cruzará Justo Sierra, después San Ildefonso y finalmente llegará a República de 

Venezuela. Tome a la derecha. Ahí, entre Rodríguez Puebla y El Carmen, dentro de las 

instalaciones del mercado Abclardo L. Rodríguez se levanta el Teatro del Pueblo. (Para 

mayor referencia ~r anuos Capítulo 11 mapa No. 2.) 

(Un teatro dentro de un mercado? Sí, aunque parezca extraño, "el Abclardo" resguarda 

en sus terrenos mucho más que productos de la canasta básica y bisutería. Sus interiores 

abrigan también un espacio escénico del que poco se ha hablado en la historia del teatro 

mexicano, adem:ls de conservar restos de una arquitectura colonial con casi 431 afios de 

existencia. 

Transcurría el afio de 1572, y en la recUn nombrada Nueva Espafia, a través de sus 

enormes callejones, se escuchaba el pregonar de las órdenes eclesiásticas. 

Una calurosa mafiana de verano llegaron los primeros religiosos de la Compafifa de 

Jesús, que vinieron a la nueva ciudad a fundar tres de los colegios más importantes para la 

educación filosófica y religiosa: San Gregorio, San Miguel y San Pedro y San Pabloº. 

Trescientos sesenta y dos afias después este enorme conjunto arquitectónico y eclesiástico 

albergarla, en lo que fue parte de sus jardines, al Mercado Abclardo L Rodríguez y su 

Centro Cívico Alvaro Obregón, hoy Teatro del Pueblo. 

•Para 1612 San Pedro y San Pablo íurmaria con el de San lldefonao un llolo cmtro cduc.rivo con d nombre de Real Colesio ele Su P•dro y 
San Pablo y San lldelnuso". 
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2.1. La compafÜa de Jesús en la Nueva Espafia 

Conteno histórico novohispano 

A la llegada de los Jesuitas a la Nueva España', en el afio 1572, la capical mostraba el 

panorama de una sociedad recién fundada, un gobierno tocalitario y un nuevo trazo de la 

ciudad, donde comemaban a destacar los edificios religiosos. 

La me'lda de razas (europeos, criollos, indios y africanos) trajo consigo una gran 

variedad de castas. Era común escuchar nombres como chamizo, espafiol, =baigo, 

barcino, indio, chino, cambujo, lobo, saltopatcls, cobrizo y criollo, con los que se 

identificaba a los habitantes. A pesar de la mezcla, los cspafioles conservaban sus 

cosrumbres, los indígenas procuraban conservar las suyas y los negros las propias. 

Por una parte había grandes comunidades de indígenas explotadas mediante el sistema 

del tributo, la encomienda, el repanimicnto o el tcquio. Por la otra, el reducido núcleo 

de cspafioles ansiosos de convertirse en duefios de la tierra y de instaurar un rqµmen 

feudal-colonial. La Corona representaba el poder centralizador y la Iglesia el nao 

ideológico. Ambas eran el lazo de unión entre el viejo y d nuevo continente. 

Hacia la segunda mitad del siglo XVI, la Nueva Espafia penenccía a la Corona de 

Castilla y las posesiones de los conquistadores eran concesiones reales, igual que las de los 

indios. 

Durante el reinado de los Habsburgo, en los siglos XVI y XVII, el orden social y 

poUtico de la Nueva Espafia estaba organiudo de manera jerárquica: los privilegios 

•So entiende porNDCW Eapda. -.Y:n alpno1 W.00.dara, al territrwioconquiltado por Hc:rnútCortáy cuy. dnipmdón.,..:cde 
manera oflci.11 m una eülila expedida PQI' Carlot V en d dO do 1522. Por um parte oa de9amdóa ampreadió lo que aCIUI .... • ca el 
D.F .• Hidal90, Puebla, llucala. Mordos., Qucn!icaro. Gua..;ueto. S.a L&ail Poloa(. el ..,. de T........iipu, Tat..m, Vcncnu: y a1,._,. 
1...-rca de DuraaaoyJaJUco. El1ua1entido m6•-'1pfjo, Uqó •COOlidnanccomo panedell N•n Elpdm al endo deOuda.._. y lo 
quo hoy compraulm los plfacs de: Guatcmal• y Santo Domiqo .. RepkbUC9 Dominimu. 
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sociales correspondían al espafiol encomendero, hacendado, o minero, y a la autoridad 

política y religiosa. 

Los indígenas no podían siquiera albergar la esperanza de ocupar puestos políticos 

superiores. Fue hasta después dd primer siglo de donúnio espafiol cuando destacaron en 

cargos religiosos importantes. Para entonces los indígenas tenían derecho a la propiedad 

comercial, industrial, ganadera, agrícola y mineral y no se les prohibía d matrimonio con 

peninsulares. Podían ser fieles a sus costumbres pero debían acatar las órdenes políticas y 

aceptar la conquista espiritual. 

Los negros llegaron para ser esclavos y en esa posición pennanecieron, a pesar de los 

intentos que llevaron a cabo por recuperar la libertad. La mayoría provenían de Guinea y, 

en un inicio, fueron vendidos en la Nueva Espafia por las compafiías inglesas, holandesas 

y portuguesas dedicadas a este negocio. 

Desde los orígenes así quedo constituida la colonia novohispana. El espíritu de 

resignación, conformismo y desconfianza que causó en los indígenas el trauma de la 

conquista, afianzó el sistema político virreinal. 

Había un fuerte sentimiento de no pertenencia entre muchos pobladores. Los criollos 

aprovecharon las oportunidades que tuvieron en la industria, la minería y la agricultura 

para incrementar sus fortunas. 

La capical fue la ciudad más importante de la Colonia. Las casas y los conventos de los 

primeros afias fueron pequefios; después aparecieron palacios y mansiones. La nueva 

organización estuvo Msicarnente a cargo de la Iglesia. Los eclesiásticos fueron los 

encargados de reunir a los pobladores para realizar el nuevo trazo de las ciudades, 

introducir agua a través de acueductos o canales trazaron ciudades, e iniciar el cultivo de 

la tierra. 

En las artes hubo destacadas expresiones literarias, históricas, musicales arquitectónicas 

y teatrales. El teatro fue el medio idóneo para la conversión de los indígenas a la religión 

católica. 

Numerosos escritos históricos fueron publicados durante el nacimiento y apogeo de la 

Colonia: desde las crónicas de los conquistadores, a partir de las carcas de Colón, los 
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estudios de Fray Bernardino de Sahagún y los relatos mestizos de F. Alvarado Tezowmoc, 

Diego Muñoz Camargo y Francisco de Ancón Chimalpain. 

En 1536 llegó la imprenta al Nuevo Mundo y a la capical de la Nueva Espafia. Varias 

casas impresoras se establecieron oficialmc:nce. Las primeras fueron publicaciones 

religiosas o de caráccer hiscórico, algunas ciemlficas y licerarias. 

En la arquitectura, el estilo barroco simbolizó d espíritu criollo, manifestado en disctios 

exuberances. También aparecieron los estilos romano, gótico y mudéjar. 

Templos y edificios civiles de cantera roja y negra se construyeron en la capial. 

Algunos de ellos aún se conservan y otros han sido destruidos por el paso del tiempo, la 

falta de manutención o la inevitable urbanización. 

Ligada a la arquitectura, la producción plástica destacó en porterías de los claustros y 

al imerior de los templos. Los nuevos creadores espafioles o indígenas, pintaron frescos de 

temas bíblicos y óleos en los retablos de las iglesias. 

Por su pane, el arte escénico tuvo gran importancia. Como elemento didáctico 

evangelizador, tuvo gran difusión por sus vaciadas representaciones de cernas histórico

religiosos, escenificados en los atrios conventuales. Obras como El juicio filWI, Aádn y Eva 
y La toma de f erusaltn, de autor anónimo, provienen de aquella época. 

Los colegios jesuitas fomentaron el teatro como medio educativo de primera 

importancia. Las pascorelas -que continúan representándose-, las obras de Sor Juana Inés 

de la Cruz y de otros autores mancuvieron esta tradición. 

Este era el panorama de la capital de la Nueva Espafia a la llegada de la Compafiía de 

Jesús, que, como orden evangelizadora, venía a cumplir la misión educativa y de 
conversión de los indígenas. Pero ocras agrupaciones religiosas habían llegado ya con el 

mismo objetivo. 

Las órdenes evangelizadoras en la Nueva Espafia 

Las órdenes religiosas fueron las fundadoras de la Iglesia en México, de ellas salieron los 

primeros obispos. los misioneros y los maestros de las artes y las letras. 
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Los intereses de la Corona de Castilla eran los de mantener un poder absoluto en la 

Nueva España, para ello fueron enviadas algunas agrupaciones misioneras. Así, el 

catolicismo pensaba dar muene espiritual al conquistado y nueva vida al mestizo. 

España empezó carde la conquista espirirual organizada, se preocup6 de ella hasta que 

consolidó sus beneficios económicos y políticos. Su interés principal consistía en obtener 

las riquezas indígenas. 

Según Guillermo Tovar y de Teresa, "la historia tk la dudad tk México se ha/Ja 

estrtchammte asociada con las trts primeras órtknes religiosas establecidas m la Nueva 

Espalid'1
: Franciscanos, Dominicos y Agusános. También los Jesuitas tuvieron un papel 

muy imponante pues, una vez establecidos, después de su arribo en 1572, provocaron, 

además de los cambios ideológicos, otros de orden político, social, e incluso 

arquitectónicos. 

Franciscanos 

Los primero Franciscanos que llegaron a la capical de la Nueva España en 1531 fueron: 

Fr. Juan de Tecto, Fr. Juan de Ahora, Fr. Pedro de Gante (quien fundó algunas escuelas 

para los indígenas) y fray Toribio de Benavente "Motolinía". 

Durante los tres siglos del periodo colonial los Franciscanos tuvieron una gran 

parácipación en las misiones y la cultura popular. Con ellos se inició la labor 

evangelizadora con la que los indígenas aceptaron el espíritu cristiano, aún cuando en el 

fondo conservaron sus tradiciones. 

Los Franciscanos fundaron colegios para jóvenes naávos en diversos lugares de la Nueva 

España (entre ellos el colegio de la Sanca Cruz de Tlatelolco). Alli, ensefiaban a sus 

alumnos la escritura y el alfabeto latino, adaptado al indígena. También intentaron 

acercarlos a la cultura renacentista. 

1 Tovar y de Teresa. Ouillc:rmo. La cttldad d~ lo.t palacku: crdntca d~ ..,. palrl111onla ¡wrr/tda, Tomo U. Editorial Vuelca. Mbic:o, 19900 

pis. 9. 
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Frente a la 4sa de los Azulejos y la antigua plaza de la Guardiola, aún se encuentra la 

iglesia que pcneneció a esta orden. Don Antonio García Cubas, hace una descripción de 

ésta y de su convento: 

"De los varios templos que los francise11nos de la ciudad dt México, postlan m el 
recinto dt su convento, el principal y mds notable era el dedicado a su santo 
patrono. La orimtadón t:k lstt, según la regla general establecida por dichos 
religiosos, era dt úvantt a Poniente, tmimáO a este rumbo la puerta principal 
la que ha desaparecido dttrds dt los muros dt las nuevas comtrucdones 
tjtcuta"4s m el atrio. La portada dtl costado norte tril ilntts tan bella y rica 
~r su ornammtadón, según el estilo churriguero, como rú.rfigurado hoy por la 
"dtsaparidón dt estatuas l bajos relieves que completaban sus dttaiks, acdón 
destructora debida al anttestltico proustAntismo • 1 

El lugar donde se establecieron los Franciscanos se encuentra en la manzana que 

forman las calles de Gante, 16 de septiembre y Madero. (Ver ancma capítulo 11) 

Dominicos 

El 2 de julio de 1526, dos a.líos después que los Franciscanos, llegaron a San Juan de Ulúa 

los dominicos, discípulos de Santo Domingo de Guzmán. 

Esta orden, cuyo verdadero nombre era Orden de los Predicadores, fue fundada en 

1214 por santo Domingo de Guzmán en Toulousc, Francia, y su objetivo era disminuir 

las herejías por medio de la predicación, la educación y los ejemplos de austeridad. 

Al llegar a la capital de la Nueva Espafia, los Franciscanos los hospedaron. Después se 

trasladaron al lugar donde se construyó el Tribunal de la Santa Inquisición• 

(posteriormente Escuela de Medicina). 

Los Dominicos fueron los encargados de dirigir este tribunal y la Universidad, en 

ambos tuvieron un desempcfio brillante a causa de su constancia. 

En la manzana que forman las calles Leandro Valle, Perú, Chile y Belisario DonúnguC'L se 

levanta la iglesia de Santo Domingo, que a lo largo de la historia ha sufrido numerosas 

modificaciones, Después de haber ocupado d edificio del Tribunal de la Santa 

• U. rcye1 "tólloo• OlllbJoclcron en 1•10 el Ttfbuml del SeMO Oftdo de la laquJald6e. pua 1.,., .., u~ polJdaa. ~adoN a .. 
un.idld religi09.. Se pcne¡ufan asJ • lo. herejes y • los mcrilesos. 
I~ Tribunal de la Jnquilicióa eo csiabloc.ió eola Nueq Espalla ea ds 1572 y durante IR'S siafos ljtlrció mpoclerm la c:apilal do M~ca. 
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Inquisición, fue d lugar donde se estableció la orden de los dominicos en la ciudad de 

México. A un costado se encuentra lo que fue el antiguo convento de Santo Domingo, 

hoy Biblioteca Nacional de Educación Leandro Valle y enfrente la plaza de Santo 

Domingo. En el centro de ésta hay una fuente de cantera con la efigie de Domingo de 

Guzmán, donde las palomas se postran a comer migajas o maíz que arrojan los 

transeúntes. (Ver anaoa capítulo 11) 

De la historia de este complejo arquitectónico que comprendía convento e iglesia, don 

Antonio García Cubas cuenta que después de la muerte de cinco religiosos y la partida de 

siete restantes, por causa de la insalubridad de la primera casa donde se estableció la 

orden, otros " ... cuatro "[;"saron a España y tm pasaron en 1539 a un lugar contiguo 

dontk fondáron un convmto y levantaron ti templo qut foe tkdicaáo tn 1575. Hundido y 

antgado todo ti edificio m 1716, contruylronlo tk nuevo conforme a un plan más extenso y 

convmimtt, dedicdndost al dla 3 de agosto de 1736. tal es ti tmtplo qut IUÍn existt. "J 

Una de las modificaciones más importantes que sufrió dicho inmueble fue la 

destrucción de gran pane del colegio para abrir la calle Leandro Valle. 

Agustinos 

En 1533 llegaron a la ciudad de México siete Agustinos, encabezados por Fr. Agustín de 

Corufia, quienes organizaron rápidamente a las comunidades indígenas, en los aspectos 

espiritual y artístico. También ocuparon cltedras en la Universidad, pues no fueron ajenos 

a la ensetíanza profesional. Célebre intelectual y maestro de la institución fue Fr. Alonso 

de la Ycracruz. 

Las construcciones que pertenecieron a los Agustinos aún se conservan. Sobre la calle 

de Isabel La Católica, entre República del Salvador y República de Uruguay, se encuencra 

el lugar donde los Agustinos construyeron su complejo arquitectónico. (Ver aneso1 capfculo 

11) 

"El convmto y sus Jos ttmplos ocu~n la exttnsa mAnrAna comprtnáú/4 mm 
las calks de San Agustfn, T tretr Orden, del Arco y Bajos ~ San A$"1"n. 
Comprmdla grandts patios con htrm0sos clilustros omammt4dos con pmturm 
tk /Os buenos artistas mexic;¡nos, txttnsas gakrlas y numtrosas et/das y ampÜllS 

3 Oarcill Cubas. Antonio. Op.Crt. pig. 129. 

-29-

,,,.--------~---



escakras ... El templo es uno dt los edificios mds notabks y bellos dt la Capital 
La elevada bóveda semicilíndrica y tÍe lunttos descansa sobre un vistoso Y. rico 
entablamento dórico, sostenido por tkvadas pilastras... Después "fk la 
exclaustración, el edificio fat destiriado a Biblioteca Nacional " 4 

La obra fue concluida c:n 1587, pero en 1676 la iglesia se incendió, fue reconstruida y 

finalmente "San Agustín fae convertido en Biblioteca Nacionlll y ti convento en mu/aáar, 

hasta ser totalmentt arruinado. El bello claustro fae mutilado y, si se conserva un fragmento tI 

un milagro, ya que lo qut k fa/t;t, mi como varias depmdmcias del convento, actualmmte lor 

sustituye un tstacÚJnamiento • 5 

Después de los Agustinos, los Jesuitas arribaron a tierras mexicanas. Sin embargo, hubo 

más órdenes religiosas que se establecieron en la capital de la Nueva España. 

Otros religiosos 

En 1580 llegaron los Dieguinos o Franciscanos descalzos, en 1585 los contemplativos 

Carmditas, en 1589 los Mercedarios del Padre Olmedo y en 1614 los Benedictinos. De 

los algunos aún se conservan parte de sus templos y colegios, tal es d caso de la última 

orden mencionada, cuyo Convento de Montserrat fue en pane destruido para ampliar la 

calle de Izazaga y alojar ahí al Museo de la Charrería. 

Ordenes religiosas femeninas 
Provenientes de Toledo, España, arribaron en 1540 las Monjas Concepcionistas (rama 

franciscana) y se establecieron en el convento de la Concepción de María. En 1570 

levantaron el de Regina, y en 1578 d de Jesús María. 

Las Dominicas arribaron a México en 1587, y las Clarisas iniciaron sus actividades en 

1570. 

Las religiosas no gozaban del beneficio del diezmo. Vivían de la caridad pública y de la 
dote que cada una aportaba al ingresar al convento. Se dedicaban en su mayoría a hacer 

'Gan:la Cut.s. Antoaio. Op. cu .• p6J. 141. 
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obras de caridad, al cuidado de los huérfanos y a la difusión de la palabra de Jesucristo. 

Según Tovar y de Teresa: 

"Dt los 20 conventos dt monjm en '4 ciudad de Mlxico, &gina, ftsús Maria, 
Santa ln!J, La Encamación l La Enseñanza st hallan casi completos, aunqut 
no se salvaron del ntoclásu:o, fil exclaustración y l4J modificaciones mds 
divmm: la Concepción, Santa Catalina dt Sima y Santa Ttrtsa la Antigua 
constroan la iglesia l rtstos del convmto: Balvantra, San Jos! de Gracia. Santa 
Clara, Corpus Chnsti, San Lomu:o y Santa Ttrtsa fil Nueva sólo conservan la 
iglesia, en todos los cmos sin retablos otros ttsoros artisticos y, m ti cmo dt San 
juan dt '4 Penitencia, Capuchinas, Sant4 Isabel Santa Brlgida y la 
Enstñanza Nueva ('4 última trashumantt, J»lts u tstabledó a un lado dt 
Lortto -ya no qutda nada-y sus monjas acabaron con ti dt Bttlemita.s). • 6 

A finales del siglo XVII la ciudad de Mmco luda suntuosas construcciones coloniales, 

predominaba el barroco y d neoclásico, a raíz de la construcción de iglesias y conventos de 

las diversas órdenes establecidas en la Nueva Espafia. Fueron ellas las que dieron d aspecto 

barroco a la capital, y por ello fue llamada con acierto "La ciudad de los palacios". 

Desafortunadamente, y como los sefiala Tovar y de Teresa, de ellos solamente algunos se 

conservan, aunque no con su aspecto original. 

Además de la construcción de iglesias y conventos, las órdenes edificaron sus colegios. 

Los Jesuitas se distinguieron por preocuparse en difundir la educación y d pensamiento 

humanista entre sus alumnos y discípulos. Muestra clara fueron los colegios de San Pedro 

y San Pablo, y San Gregario. 

Antecedentes de la Compañía de Jesús. 
La Compafiía de Jesús, fundada en 1534 y aprobada por la sede apostólica en 1540, tuvo 

como fundador a San Ignacio de Loyola (ffiigo de Ófia y Loyola), canoniudo por el 

papa Gregario XV en 1622 debido a su obra Ejercicios espiritu4ks, un manual de 

meditación sobre el sentido y perfeccionamiento de la vida, que ha servido como modelo 

para la mayoría de las misiones y retiros católicos. 

6 Tovuy de Tereu Ouillenno. Op. cit .• p6g. 13. 
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El objetivo de esca orden fue difundir la fe cat6lica mediante la predicación y la 

educaci6n, así como realizar cualquier trabajo en los lugares y momentos que dispusiera la 

Iglesia. 

Ignacio de Loyola quería organizar peregrinaciones a Tierra Santa para convertir a los 

musulmanes, pero con el escallido de la guerra contra los otomanos, sus planes se vieron 

truncados. Fue entonces cuando los Jesuitas solicitaron al papa Gregario XV que les 

permitiera realizar misiones a los lugares más convenientes. Una vez que fueron 

reconocidos como organizaci6n, eligieron a Ignacio de Loyola como primer superior 

general. 

La Compafiía fue creciendo rápidamente y tuvo un papel muy importante durante la 

Contrarreforma, sobre todo en el Concilio de Trentoº, fue as{ como fundaron escudas y 

centros de estudio en casi toda Europa. A raCz de ello, se acept6 la proliferación de 

misiones para difundir la fe cat61ica y ejercer una educación con bases humanísticas. Ya en 

esta época, la educaci6n jesuítica se enfoc6 principalmente a fortalecer la fe cat6lica frente 

a la expansión dd protestantismo. 

La compafiía de Jesús se enendi6 por d interior de Chinar las costas de África. Poco 

después llegaron al Nuevo mundo, estableciendo misiones en Canadá, Paraguay y la 

Nueva España. 

La compañia de Jesús en la Nueva Espafia 
Fue a raCz de las negociaciones entre el obispo de Michoacán, Vasco de Quiroga e Ignacio 

de Loyola que los Jesuitas comenzaron a llegar a México. Era nettsaria su presencia ya que 

en muchas regiones, sobre todo en las del norte, no había misioneros. Además, eran 

pocos los seminarios para la formaci6n de sacerdotes que oficiaran en las parroquias de los 

espaiioles; eran pocas también las escuelas para los criollos. los jesuitas se dedicaron a 

todo esto antes que a evangelizar a los indígenas; según su doctrina y las indicaciones que 

les dieron. debcrfan de afianzar el cristianismo primero entre los ya bautizados. 

' El ConciliodcTrcuto celebrado mtre lqsaftos de IS-CS y 1563 liJe unactoderaolucióna lu CltellloDcsdoarimlca. &ealóalcHy 
di90iplinariu filndamcn&alcis pua los católicos romanos. Dicho ooaalio M convirtió cm un eleatemo ~ pua la rnitaliaci6n d. la 
!glcsiaduronte lo Cae.....,.._. El llln~,laobleed6tldela til1-dolusap.moE-.,1o milooomooodo!ecle.,.cllo, 
la laJcsia como inlllnlmentl' rwqucrido por Dios, gu_. por d Eiplritu Sulto y dciftnidl! como mtólb apDISIMice y r.-.na. tuorcm aJpaool 
de 101 pu al os más bnportaDtos aOOl'd8dos Q1tC dcfinicroa la actual atmctwa de la lglnill de.se 19qUClla 4'pDCIL 
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Los misioneros jesuitas fueron solicitados también por el obispo de Yucatfo y por el 

obispo Agustino, sucesor de don Vasco de Quiroga, por el Consejo de Indias y por el 

mismo Felipe 111. Finalmente, el sucesor de Loyola, Francisco de Borja, envió a los 

misioneros encabezados por el provincial Pedro Sánchez en 1572. 

Por su parte don Alonso de Villaseca, rico comerciante y minero espafiol, había 

solicitado encarecidamente la llegada de Jesuitas a su patria adoptiva. En 1566 envió 2 mil 

doblones a su hermano Pedro, que vivía en Espafia, para facilitar el traslado de una 

comitiva y después volvió a insistir por segunda vez en 1571, cuando ya Felipe 111 había 

dado la orden definitiva del viaje. 

Felipe 1II aceptó la petición que le hizo en 1567 el gobernador de Honduras, don Juan 

de Bargas Carvajal, y además logró que los P.P. Sedelio y De Segura se alistaran para 

emprender el viaje que, sin embargo, sería suspendido. Las causas de dicha suspensión se 

desconocen. 

Al recibir la aprobación del papa Paulo III, como orden establecida, la Compatüa de 

Jesús se fincó como meta principal el proveer de buena educación a los jóvenes, razón por 

la que vendría a la Nueva Espalia. Su llegada marcó d principio de una nueva etapa para 

las misiones en México. Ya no se trataba únicamente de convertir a los indios en "buenos 

cristianos", sino también de encargarse de su ensefianza en otras materias. 

Según Agustín Churruca Pdáa fueron tres los motivos que ruvo la Compalila de Jesús 

para arribar a tierras mexicanas: 

·1 La atención y tkáicación a la ensrlian.za y fomuuión tk la juvmtrlá (cutstión 
muy tksatmdida tn el p¡zfs). 

2. La valoración tk sus éxitos misionales tn tit"as tan gmtiks como las tk 
México. 

3. La reforma eclesiástica, que promovía la nueva Ortkn para cooperar al bum 
multádo del concilio de Trmto." 7 

El 26 de septiembre de 1572 la Compaliía de Jesús, encabezada por Pedro Sánchez y 14 

compaficros, entró por la costa de Veracruz; dos días después, llegó a la capital de la 

7 Ch""""°' AaustlQ. Prilnerw.{wrdaclonaj#""'41 en /g Nuna E.spalla. lldllorial Ponáa. Mblco ...... 164. 
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Nueva Espafia. Los Jesuitas se hospedaron en el HospicaJ de la Concepción, después 

llamado Jesús Nazareno. 

La labor más importante de la Compafila de Jesús en la Nueva Espa.fia fue la de 

impanir educación a los criollos e indígenas. Gracias al ñco hacendado don Alonso de 

Villaseca García y a la donación de sus solares, la orden pudo establecerse y fundar allí un 

complejo arquitectónico conformado por algunos de los colegios más importantes en 

México. Actualmente en ese lugar se levanta un popular centro de abastecimiento 

capitalino, el mercado Abelardo L. Rodríguez con su centro cívico: el Teatro del Pueblo. 
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2.2. Los colegios jesuitas en la Nueva Espafia y los terrenos donde hoy 
se encuentra el Teatro del Pueblo 

Antecedentes de la labor académica 

En la Nueva Espafia el nacimienro de las inscituciones educaávas fue obra de la Iglesia. 

En 1532, ames de la llegada de los jesuitas a Tcxcoco, los Franciscanos Fr. Pedro de 

Gante y Fr. Juan de Tecto establecieron la primera escuela colonial dedicada a la 
educación de algunos naturales. Un afio más carde, Gante continuó con esta obra en el 

convento capitalino de San Francisco y tiempo después, en 1526, fundó el Colegio de San 

José de los Naturales. Asl, poco a poco en las escuelas conventuales los religiosos fueron 

proporcionando insuucción intelectual a los indígenas. 

Los Franciscanos edificaron escuelas junco a sus templos y educaron tanto a mesázos 

como a criollos. La primera escuela fue la de San Francisco de la Ciudad de México donde 

se daba una formación religiosa, y se imparáan materias elementales como aritméáca, 

lengua española, música y latín. Tambim se ensefiaban artes y oficios como sastrería, 

carpintería, orfebrería, escultura o pintura. 

El virrey de Mendoza y Fr. Juan de Zumárraga fundaron en 1536 el Colegio de Santa 

Cruz de Tlatelolco para la educación superior de los indígenas. Ahl se impartían cátedras 

de fllosofla, teología y literatura. Otra escuela importante fue la de San Juan de Lctrán, 
donde se creaban cátedras para la formación de profesores. 

Zumárraga fundó también escuelas para nifíos. Entre los colegios llW famosos están el 

de la Caridad, en 1584; el de San Ignacio, en 1683; el de la Ensc:fianza, 1754; y el de las 

VJZCaÚJas. 

Los colegios desempefíaban su labor gracias a las donaciones de los benefactores que los 

hablan fundado; esto permitía ofrecer una educación gratuita de alta calidad pero obligaba 

a los hermanos coadjutores a encargarse: de la adminiscración de los bienes, que en la 

Nueva Espafía eran principalmente las haciendas. 

La Compafíla de Jesús en México tuvo 71 provinciales, 25 conventos, siete colegios de 

ensc:fíanza de seculares (seminarios) y nueve misiones de conversión de indios infieles. 
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La Universidad 

La Universidad de México fue resultado de las gestiones de los obispos Zumárraga y fray 

Bartolomé de las Casas, avaladas por cl Virrey Mendoza en 1537. 

Zumárraga y Mendoza habían iniciado gestiones para que se creara la Universidad en la 
Nueva Espafia por medio del cabildo, pero la cédula no fue ocorgada hasta 1551. 

El propio Mendoza había contribuido económicamente para la fundación. Fue el 3 de 

junio de 1533 cuando se abrió la macrlcula a los estudiantes y dos días más tarde dieron 

comienro las clases. El pontífice Clemente VII confirmó su institución y le dio el título 

de "Real y Pontificia" en 1597. 

En sus inicios se ensefió retórica, didáctica y letras clásicas. Había cinco facultades: 

Artes, Teología, Cánones, Leyes y Medicina. También se impartió lenguas indígenas y 

matemáticas. 

Los colegios jesuitas 

Apenas un afio después de su llegada a México los Jesuitas comenzaron la construcción de 
su primer colegio en la capital, el de San Pedro y San Pablo, para criollos y cspafioles. 

Posteriormente, en 1574, fundaron el Colegio de San Grcgorio, dedicado a los naturalesº. 

El Colegio Mdximo tÚ San Pedro y San Pablo 
La institución educativa m4s sobresaliente de la orden jesuita fue d Colegio Múimo de 

San Pedro y San Pablo, cuya apertura se efectuó el lde noviembre de 1573. &te se 

conscruyó gracias a la aportación dcl benefuctor de la compatüa, el rico minero de 

Ixmiquilpan don Alonso de Vtllaseca, quien donó una buena parte del dinero y cedió 

cinco solares de su propiedad para la construcción', situada en las actuales calles de El 

Carmen, San Ildcfonso y Venezuela. En la antigua Tenochtitlan estos terrenos se 

• LotJ,..ita1 OOllllN)'cron ua.,... cantidad de colesio. no tolo ea la Nueva Espaftll.. lim 1ambMa 111 pro'riac:a E.aire...,,...._._ .. 
Antfauo ColeaiodolosJcsuita1 en San Luis. (IH)y dU. plantl ~·de la Universidad Autónoma d• San Lui1 Pocod). De 1!573 • 157!5 
surgieron otra• JO instituciobtS educativas, enue dlas: 1 en Oaxae9 (iaa~) y 3 at Ntzcuaro (colc&io, iDtmrmdo e iaaesiil). 

1Eacritun que bixo don Alon.50 de VillaSllC&. de clnoo solares que donó al colq:io de lojcmitas de San Pedro y San hblo, el 6 de enero de 
1572, gon un .... 1ot aproxhmdo de 2.'00 pcso1. Rama~ T~mporo/ldad~$, tomo 234, ArchJYO OaMnJ de la ""9ci6n. 
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encontraban dentro de los barrios de Atzacualco, en los límites sur, este y oeste. ' (Ver 
anexos capitulo 11. Mapa 4: Los terrenos de don Alonso de V"tllaseca, según A1111stln Chunuca.) 

Los estudios en el Colegio Máximo iniciaron el 18 de octubre de 1574. En sus 

Facultades Menores se impartía gramática y humanidades, cuya base de estudio era el 

griego y el latín. Los primeros maestros fueron el padre Sánchez y el padre Pedro 

Mercado. 

Además de las Facultades Menores, estaban las Facultades Mayores donde se impartan 

Anes, Latín, Filosofía, Lógica, Metafísica, Física y Teología (Dogmática, Escolástica, 

Moral, Derecho Canónico y Sagrada &critura). 

La vida dentro de la institución se regía por obligaciones y cada alumno debla cumplir 

con un horario establecido. Los rcccores eran elegidos regularmente por los patronos, por 

lo que las constituciones se modificaban con frecuencia, según el rector en turno. &tas 

variaciones ocasionaron que la institución permaneciera cerrada temporalmente, hasta que 

en 1612 fue agregada al seminario de San Ildefonso, quedando así integrado un solo 

colegio. 

Los Jcsuicas tenían f.una de contar con buenos maestros. &to ayudó a que se hicieran 

de excelentes benefactores, por lo que nunca les fulró ayuda monetaria para sus colegios, 

ni terrenos para construir nuevos colegios y misiones. 

El número de estudiantes aumentaba considerablemente afio con afio por lo que fue 

necesario abrir nuevas instituciones. 

El Colegio de San Gregorio 

Como el número de estudiantes en el Colegio Máximo de San Pedro y San Pablo se 

incrementaba, hubo necesidad de construir otro cenero de ensefianza en los mismos 

terrenos, cedidos por don Alonso de Villascca, para la educación de los indios. En la pane 

oriente del terreno se edificó el colegio agtegándole la iglesia de Loreto. 

El Colegio de San Gregario se comunicaba con el de San pedro y San Pablo a través de 

las huertas traseras del segundo (Ver anaos capítulo 11 / Mapa número 5 de Cario• Lclpez del 
Troncoso: Colegios jesuitas. Afio 1760.) 

9Lomt.rJo de Ruiz. Sonia. /Amnollo tvbanotk Mbtco T~1'oc#lllllátt. SEP~INAH. P&xico. 1973, p6as. 17!-176. 
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Los recursos económicos con los que contaba el Colegio de San Gregario eran escasos, se 

redudan a la pensión que apenaba por cada estudiante la propia familia y a las limosnas 

que algunos provinciales donaban. Poco a poco fueron aumentando los fondos del 

colegio, cuya imponancia creció al tener anexa la iglesia de la Virgen de Loreto, a la que 

donó el rico D. Juan Chavarrfa gran pane de sus bienes. 

En 1704 la pucna que comunicaba a San Gregario con San Pedro y San Pablo fue 

clausurada, d rectorado cambió y se construyeron algunas viviendas y oficinas directivas. 

El colegio continuó progresando, con una dirección y educación similar a la del Máximo. 

En 1767, cuando fueron expulsados los miembros de la Compafiía de Jesús, los bienes 

· dd Colegio de San Gregario pasaron a manos de la Junta de Temporalidades'º. Sin 

embargo, una vei; reescablecidos los Jesuicas en el siglo XIX el colegio volvió a funcionar y 

durante la Guerra de Independencia se utilizó como cuand milirar. En 1933 comenzó la 

apertura de la calle República de Venei;uela y d inicio de las obras del mercado Abelardo 

L. Rodríguez. De la construcción original (dd Colegio de San Gregario) se conservaron 

los arcos, las bóvedas de las buenas y pane de un solar que se comunicaba con el antiguo 

colegio de San Pedro y San Pablo. (Ver anexos capitulo 111 / Fotograffa de la apertura de la calle 

República de VeoC211da, afio de 1933.} 

San Jldefrmso (Esetllla Nacional Preparatoria, hoy Musto} 

Una cuadra hacia el occidente se levantó ouo inmenso edificio Jesuita: el Colegio de San 

Ildefonso. (Ver ancros capitulo IlI I mapa número 5 de Carlos L6pez del Trooco10}. Su apertura se 

llevó a cabo el día 23 de enero de 1618, día de San Udefonso. Tiempo después, el 

Máximo y San Gregario fueron incorporados a este local. 

Con la segunda expulsión de la Compafiía de Jesús en 1821 el plantel dejó de 

funcionar. Pero fue hasta el periodo de la Reforma cuando se transformó radicalmente e 

inició una nueva etapa bajo la dirección de don Gabino Barreda, con el nombre de 

Escuela Nacional Preparatoria. 

10 Acevedo de ltwTiqa. Esther ... D<N mun.Jismo1 on el mercado" en Pllll'dl, ttol. 11 0 núm. 121. octubre da 1981 0 P'a. 43. 
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Arquitectura de los colegios jesuitas 

La mayoría de los templos construidos después de la conquista constaban de una sola 

nave, oriencada hacia el occidente y con su atrio correspondiente. Disponían además de 

un lugar espedfico para que se insta.lara el coro. Los templos pequefios tenían un 

presbiterio de menor tamafio y carecían de ábside. 

Por lo regular, d convento se construía al lado derecho de los templos, quedando 

ambos en el centro de un terreno de gran amplitud llamado por d frente atrio y por la 
puerca de atrás huerco, donde se instalaban los patios y las caballerizas (como podemos ver 

en la edificaci6n del Colegio Máximo). 

Los conventos importantes fueron construcciones macizas, de muros altos coronados · 

con almenas. Los religiosos que los habitaban, destinaron una parce para aulas y otras para 

la ganadería y la agricultura, de esta manera participaban en el comercio y la industria de 

la zona. 

La arquitectura de los colegios jesuitas poseía características similares a las anteriores. La 

mayoría de dios fue obra de don Pedro de Arriera. Destacan: San Pedro y San Pablo, San 

Gregorio, San Ildefonso y la Casa Profesa de Ejercicios (hoy iglesia de la Profesa, ubicada 

en la calle de Madero). 

En sus construcciones, Pedro de Arriera manejó las tendencias clasicistas y barrocas, 

adoptando el estilo de columnas salomónicas para la decoración. Fue uno de los 

arquitectos más importantes de la época. En 1691 obtuvo d drulo y en 1719 se le 

nombr6 Maestro Mayor de la Catedral. Además de las obras mencionadas, dirigió las 
construcciones de las iglesias de Corpus Chrisci, San Migud, San Gregorio, San Bernardo 

(probablemente en colaboración con otro destacado arquitecto de la época: Juan Cepeda}, 
Santa Teresa la Nueva, del Amor de Dios y la sacristía y antesacrisda de Santo Domingo. 

Guillermo Tovar y de Teresa lo cataloga como uno de los rruiximos representantes de una 

lista "que ffe"ce en el primn tercio del siglo XVI/l y que se trata de una genn-ación que 
aplica el estilo de ilnem curvm, arcos poligonaks y columnas 14/omónicas, iÚ cornisas 

ondulantes y estrías tn zig-ug 11 .Una detallada descripción arquitectónica de San Pedro y 

11 TcrJar y Teraa, Guillermo. Ubtco Barroco. Vuelta. Mtxioo., 1911. p6p. 14. 92·109. 
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San Pablo, es la que cita Francisco Florencia en su Historia tÚ la provincia tÚ la Compañia 

de jesús de Nueva España, donde sefiala: 

"Cogieron los cortÚ/es ro cuadro tÚ la obra tÚ la Casa cuatrocientos y cua"nta 
varas tÚ box: ciento y diez tÚ atravesla tÚ Orimte a Poniente, y otro tanto tÚ 
Septmtrión a Medioala. Señalaron llu zanjas para la Iglesia que hoy time, 9"' 
con ti patio tÚ la Lanja ocupa toda la cuaara tkl J>onmte ro la calle que Vltnt 

tÚ/ parque. Dispwilrome llu lineas del edificio tÚ tofÚJ el colegio para cuatro 
patios r~s tÚ poco mds tÚ treinta varas tÚ ancho, y largo, con düposición 
para uu cuartos ae vivienda mcima y oficinllS tkbajo ron nlJ ambulatorios y 
trdn.rito: cuatro m llu cuatro cuadras del edifo:io tÚ a cimto y diez varas c4fia 
uno tÚ largo: fÚJs m medio, que forman una cruz muy petftcta de Este a Oate 
y de Norte a Sur (. .. ) Los cuatro patios, se dividían por la median/a tÚ Oriente 
a Poniente con /,os sitios tklineados para Librtria, Refectorio y tÚspmsa (. .. ) A 
la parte de Oriente llu hablan de ceñir otras fÚJce bóvedas que se levantaron tkl 
mismo tamaño, y forma inmtdiatammte tÚspuls tÚ llu otras. A los otros lados 
bis sitios sefía/ados para varias piezas. como la Iglesia, la Porterúz. el Gmera4 
'lut hoy es el tÚ Ttohgia y una Capilla que h'!Y es tambiln Teatro para w 
juncúmes públicas tÚ Letras (. .. ) Solire llu doce bóvedas tÚ m medio se labró el 
primer cuarto tÚ vivienda, que tuvo el colegio! con trdnsito m medio, y treinta 
aposentos, encima quince a cada banda ( ... ) Todos los bajos IÚ la clUll l la 
iglesia estuvieron acabados tÚntro tÚ trtinta años, y los mds tÚ cuartos y ptnas 
a"/tas; lo demás se fot hacitndo sucesivamente m diversos tiempos• 12

• 

En la pane trasera quedarían los huenos y otros patios que se comunicarían 

con otro colegio: d de San Gregorio. 

El Colegio Máximo de San Pedro y San Pablo sufrió muchos cambios. Fue reedificado 

altededor de 1720. A rafz de la expulsión de los jesuitas en 1775, d edificio fue destinado 

a diversos usos. 

La educación en los colegios jesuitas 

La instrucción que los jóvenes recibían en los colegios jesuitas comenzaba con la 

I..ectoescrirura, para llegar a la Teología, pasando por los cursos de Latín, Retórica y Anes. 

Después, los alumnos ingresaban directamente a la Universidad, pues desde 1579 se 

obtuvo una cédula de concordia donde se sefialaba que los colegios jesuitas debían de 

considerarse como seminarios para los estudiantes, y que podían ser graduados en dios. 

12 Florencia. FraacflCO. Historiad~ la Co,,,,,allla thJuiU ~n 14 NWWJ E3pal&a. Pon1'.la. MO:ko, 1964. 
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Los Jesuitas establecían horarios de estudio y de recreo, calendario de actividades, cursos, 

exámenes y un periodo vacacional. Las clases se impartían por la mafíana y por la tarde, 

con un descanso al mediodía. 

El contenido del plan de estudios jesuita, funda.menr.ado en la Ratio studiorum de 1599 

(que combinaba la teoría con d estudio práctico), incluía humanidades como literatura, 

historia, teología, teatro y filosofía. 

En la disciplina teatral los Jesuitas destacaron notablemente, pues los colegios ocupaban 

con frecuencia el centro de la vida cultural de las villas y ciudades donde pcri6dicamcnte 

soUan ofrecer espectáculos de teatro y danza. No obstante, el pensamiento filosófico fue 

la base de la educación jesuítica, que despertaba en el estudiante su conciencia crítica 

sobre acontecimientos sociales y la toma de decisiones personales. Esto provocó que poco 

antes de 1767, comenzara a germinar el deseo de erradicar a la Compafüa de Jesús. 

Sería el arzobispo de México (de 1766-ln2) Francisco Antonio Lorenzana, una de las 

personas que promovieron la expulsión de la orden. Lorenzana tenía la encomienda de 

supervisar los planes y programas de estudio que se llevaban a cabo en las escuelas 

religiosas de la Nueva España. Fue él quien emitió un decreto donde sefialaba que era 

necesario reformar las escrucruras de contenido en la pedagogía novohispana, pues 

suponía que con ello se podían prevenir futuras guerras y rebeliones. 

La filosofía jesuita se enfocaba en una región particular de la conciencia: donde los 

individuos realizan juicios de tipo moral, cuestionamientos sobre el libre albedrío, lo 

bueno, lo bello, lo verdadero y lo justo. Este tipo de reflexiones resulr.aban de gran peligro 

para la Corona espafiola,. pues podían provocar ideas revolucionarias inacepr.ables. Los 

Jesuitas habían transgredido la orden eclesiáscica al intentar cuestionar la obediencia y el 

sometimiento del hombre. Esr.a falta les costaría muy caro. Aunada a otros motivos 

poUticos, económicos y sociales (como el triunfo de la Revolución Francesa y las reformas 

borbónicas), fundamentaron su primera expulsión de la Nueva &pafia. 

La expulsión de los Jesuitas y la ocupación de sus propiedades 

Entre la noche del 24 y la madrugada del 25 de junio de 1767, los padres de la Compafüa 

de Jesús fueron expulsados de sus colegios en la Nueva Espafia. Al instante quedaron 
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asegurados y reunidos en una sola sala y sus propiedades (La Casa Profesa -hoy oratorio de 

los padres felipenses-, San Grcgorio, San Ildcfonso y San Pedro y San Pablo) ocupadas. 

Dos días después fueron conducidos a Veracruz, donde se embarcaron a la Habana y 

luego a Espafia. El 21 de junio de 1773, por bula dd santo padre Clemente XIV, fue 

abolida la Compafifa de Jesús, lo que se publicó por bando del 7 de febrero de 1774 en 

esta ciudad. El 26 de julio comenzaron a salir de Vcracruz, para ir a Espaiia y de alU a 

Italia. 
El 27 de febrero de 1767 se habla expedido d decreto mediante el cual, el rey Carlos 

m. ordenaba la expulsión de los Jesuitas de todos sus dominios. El documento contenía 

algunas frases como las siguientes, que son sdíaladas por Antonio Garda Cubas en El 

libro tÚ mis recuerdas: " Debm saber los súbditos tÚ el gran Mon4ml que ocupa el trono tÚ 

España, que nacieron para '41/ar y obtátm, y no para discurrir, ni opinar m los altos asuntos 

tkl gobiernoº 1'. Pero, ¿a qué se debían tales palabras? ¿Por qué era ncccsaria la expulsión 

de los Jesuitas de esta pauia? 

La expulsión habla sorprendido tanto a los habitantes de la Nueva Espafia como a los 

propios Jesuitas, quienes desde su arribo en 1572 habían contado con el apoyo y simpatía 

de los novohispanos. Los Jesuitas se distinguieron por la gran calidad de sus ccnuos 

escolares, por haber implantado una clisciplina educativa rigurosa e intachable, y por hacer 

extender esta labor a los terrenos más inhóspitos, a uav6; de sus misiones en d none de la 

Nueva Espafia. Además, contribuyeron notablemente al funcionamiento de la economía 

de la nación, ya que sus haciendas eran grandes productoras de maiz, trigo, frijol, azúcar, 

diversos tipos de ganado y otros productos de gran demanda. 

¿Qué era lo que había impulsado a Carlos III a tomar tal decisión? En el apartado 

anterior, donde hablamos dd moodo educativo en los colegios jesuitas, abordamos uno 

de los antecedentes que provocaron su exclusión: d pensamiento filosófico, que resultaba 
"un peligro" para la Corona espaiiola. A dio habría que agregar que a mediados dd siglo 

XVIII la Compañia de Jesús había crecido considerablemente, convirtiéndose en una de 

las instituciones más ricas y exitosas de la Nueva Espafia. La lealtad incondicional de los 

13 OvdaCabu. Antonio. Op.c11. pi¡. 1•9. 
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Jc:suiw al Papa, sus estrechas relaciones con el grupo criollo (que comenzaba a 

sublevarse) y su poderlo económico, chocaron con las poUticas reformistas borbónicas, 

que pretendían subordinar los intereses de las colonias y la Iglesia a los del estado. Por 

tanto era necesaria su expulsión, según el monarca espafiol Carlos III. 

la ocupación de las Temporalidades. 

Irunediacamente después de su expulsión, sus bienes fueron confiscados (colegios, 

conventos, iglesias y haciendas) por la Dirección General de Temporalidades y cada uno 

adoptaría distintos usos. 

En 1814, la orden fue reescablccida por el papa Pío VII. Los Jesuitas regresaron a cierras 
mexicanas y tornaron posesión nuevamente de los colegios de San Pedro y San Pablo, San 

lldefonso y San Gregorio. Seis afios más carde, en 1820, nuevamente por decreto de las 

cortes espafiolas, la orden fue suprimida y las Temporalidades desmanteladas. Para 1853, 

otro decreto reescableció nuevamente la orden jesuita. Fue suprimida definitivamente en 

1856. A continuación se describe la cronología de cada una de escas propiedades hasta 
hoy. 

Ex templo y Colegio de San Pedro y San Pablo 

En 1775 se instaló ahí el Sacro y Real Monee de Piedad de las Ánimas. En 1777, el 

templo pasó a la administración de los Agustinos. Pocos afios más tarde se produjo un 

fuerte saqueo de retablos, pinturas y objetos (muchos de ellos se conservan en el Sagrario 

Metropolitano). En 1808 la Dirección de Temporalidades tomó esas instalaciones y para 

1822 el edificio fue desmantelado, convirtiéndose después en salón de sesiones del 

Congreso, hasta 1829. El templo sufrió varias transformaciones de 1823 a 1850: se 

reabrió al culto, luego se abandonó y pasó a ser cuartel y hospital militar; lo mismo 

sucedió con muchos otros colegios de la época, cal y como lo sefiala José Vasconscelos". 

En 1900 el templo albergó a los enfermos mentales. Durante el régimen de Victoriano 

Huerta, en plena revolución (1908-1911), se habilitó como caballerius paca el ejército. 

En 1921 el inmueble fue restaurado por iniciativa del secretario de Educación Pública 

14 Vasconcclos. Josd. El ck.Jall'IT. Edítorilil Ootu, Mc!xico, 1938, pig.. 33. 
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José Vasconcelos. En la restauración paniciparon pintores y arquitectos como Xavier 

Guerrero, Robeno Montenegro, Jorge Enciso y Eduardo Villasefior. En el periodo de 

1927 a 1930 los prolfficos muralistas Diego Rivera y Alfredo Ramos Martínez instalaron 

los talleres de la Academia de San Carlos en aquel lugar. También la Escuela Popular 

Nocturna de Música ocupó parte de las instalaciones. A raíz de la autonomía de la 

Universidad Nacional, este edificio quedó bajo la custodia de la UNAM y ruvo diferentes 

usos, entre ellos como Escuela de Teatro, área de exposiciones y albergue para distintas 

dependencias. 

De 1942 a 1944, cuando el edificio de San Agustín, donde se encontraba la Biblioteca 

y Hemeroteca Nacional, se encontraba en pleno hacinamiento, fueron trasladados todos 

los materiales al ex templo de San Pedro y San Pablo. Cuando en 1980 se construyó la 

Unidad Bibliográfica en el Cenero Cultural de Ciudad Universitaria, los materiales 

cambiaron de lugar. A panir de aquel año, el antiguo Colegio de San Pedro y San Pablo 

quedó en manos del Instituto Nacional de Bellas Ancs. Actualmente cstaS instalaciones 

funcionan como bodega de la propia institución, a cargo del CONACULTA. 

San Gregorio 

El Colegio de San Gregorio había prosperado enormemente. Debido a la expulsión de los 

Jesuitas en 1767, los bienes y el inmueble quedaron en poder de la Juma de 
Temporalidades, como lo narra Manuel de Rivera y Cambas en México pintorts((), 11rtlstico 

y monumental: "los bienes del cokgio q~daron en poder de la junta 114madtt de 

umporaiidades, compuestas del vimy Arzobispo, oidor decano y dean de la Catedrlll; ademds 
cada cokgio quedó a cargo de una junta 114mada municipal pmidimáo 11 la de San Gregorio 

el oidor decano D. Francisco Javier Gamboa, quien expuso que los bienes no ""n 
pernnecimus a los jesuitas sino al coúgio" 15 

Consumada la Independencia, el colegio fue restaurado y abieno nuevamente como tal 

bajo el rectorado del Lic. D. Juan Rodríguez Puebla. En el afio de 1852 el colegio de San 

13 Rlvef'li y Cambas, Manuel Mlxlco pl11lotV.1co, ardrrtco y ,,.on1111tt1ttal, To•o //. l:di1orial dd Valle do Mftko, MUloo. P'&I 103-120. 
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Gregorio fue denominado Colegio Nacional de Agricultura. Allí se preparaba a los futuros 

veterinarios o agriculcores desde los grados básicos. 

Cuando la Compaftla de Jesús fue reestabledda por primera ocasión, le fueron 

devueltas las casas y bienes que aun poseía d Gobierno y los que quedaban en San 

Gregorio, depositándose los muebles en el Colegio de San lldefonso. 

San Ildefonso 

Cuando se instaló la Escuela Nacional Preparatoria, el otro gran patio que tenla el 

convento fue tomado en virtud por las leyes de Reforma; afios más tarde se convirtió en 

una gran casa de vecindad. Bajo la dirección de Gabino Barreda el plantel tomó el 
nombre de Escuela Nacional Preparatoria. 

Acrualmenre el antiguo Colegio de San Ildefonso es uno de los muscos más 

importantes del Cenero Histórico de la ciudad de México, en sus interiores son montadas 

exposiciones nacionales e internacionales que son visitadas por un cuantioso número de 

estudiantes, profesores, turistas y público en general. 

Terrenos jesuitas en el siglo XXI. El mercado Abdardo L Rodríguez y el Teatro 

del Pueblo 

A contra esquina de la manzana donde está el antiguo Colegio de San Ildefonso se 

encuentran los edificios de los antiguos colegios de San Pedro y San Pablo, San Gregorio 

y el templo de Loreto. El complejo perteneció totalmente a la Compafíía de Jesús. 

Hoy son conservados, en el interior del mercado Abelardo L. Rodríguez, los arcos, 

bóvedas, columnas y un solar de la huerta que unía San Pedro y San Pablo con el Colegio 

de San Gregorio. 

En 1933, con la apertura de la calle República de Venezuela, d antiguo edificio del 

Máximo quedó reducido, como lo seliala S.J. Gutiérrez Rodríguez en ftsuitas m Mlxico 

m ti siglo XIX: 

"El plano tÚ/ antiguo Cokgio ha sido muy tkformado. El zagudn es un alarde 
tÚ tÚscomposición. Las putrtas y vmtanas carecen tk marcos. El color tÚ los 
muro¡ ts de lo má! desagradabk qut se mcumtra t!1I el mn-clUio. Una parte del 
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Colegio desaparedó par dar lugar a Ja pro/ongadón a la ca/k tk Venezuela. En 
el mercado AbtlardO Rodrlguez aún qUtdan rmos dt/ edificio ... "'6• 

Por su parte, la fachada frontal dd Colegio de San Gregario conserva si majestuosidad 

original, aunque se halla un poco deteriorado, al igual que la iglesia de Loreto. 

En d último afio dd gobierno de Abclardo L. Rodríguez se planeó la construcción de 

un mercado emre las calles de Rodríguez Puebla y El Carmen, pues las necesidades de los 

habitantes de la zona así lo exigían. Para dio era necesaria la apertura de una nueva calle. 

El mercado del Carmen (como en un inicio fue llamado), debería cumplir con la función 

de abastecer a la población con la canasta básica. fute, incluirla en sus interiores un cenero 

cívico que, como lo señala la Dra. Esther Acevedo, "continuarla con la fanción educativa 

que habla tenido en diftrmtes épocas ti Antiguo claustro". 17 

¿Cuál fue d proyecto original de la construcción de este mercado? ¿Por qué la inclusión 

de un teatro en sus interiores? ¿Por qué la panicipación de los muralistas en d mercado? 

¿Cuál fue d panorama social, económico y político del maximato? ¿Cómo fue la 

inauguración del mercado y del llamado, afios después, Teatro del Pueblo? A 

continuación damos cuenta de dio. 

16 
Qutii6nc.i Calilla, SJ . .hnUllU "' Mbko ,,. el siglo XIX. EdJcariaJ roma.. M6xico, 1973, pip. 43--44. 

1
' Acevcdo, Elthc::t, Op. cu., p6a. «. 
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111. UN SALTO A IA MODERNIDAD. EL MAXIMATO Y 
EL CARDENISMO. DEL CENTRO cfvlco ÁLVARO 

OBREGÓN AL TEATRO DEL PUEBLO 

-47-



3.1. El proyecto social del maximato al cardenismo 

"E"'¡,, tJ4á J, los r11fts M rhi1U11, 
los r11rri10S µrw 111 ''""" MI r11/t M hn/Ja/Jó11 
J. tolUS iú -;,,;¡,,,,_ 111 ti Z4aí"1. 
úmr Je mttÜa«ht y""'"' ti llltllltlttrr, 
fas J,,,da 1 los r11lllmbm, rl rrnunlo tlt L•pe 
Vlln: tt1 il tutro LIMI. 
Las ""'"ifon.., 1" intilts, tltl P11rtiM 
A11tirrtltm0tlist11 y los 111/ti- JI/ /"'rtitlo 
Lllboristll 
Las ""'°' JI Dilio Riwr11 !.,,,_,,¡,,," 111 rdtm. 
tk il411 Fwkrim e-.. ... • 

'Suicidio de la Ut:be" Jo« Alwndo. 

La de los afias treinta, fue una década de grandes cambios en México. El término del 

maximato, el inicio del gobierno del Gral. Uzaro Cárdenas y la consolidación del Panido 

Nacional Revolucionario (PNR), serlan testigos de la construcción del famoso mercado 

Abdardo L. Rodríguez y su Centro Cívico Álvaro Obregón. Lo que vino después fue el 

saleo a la modernidad: la época de los 40 del bolero nostálgico, de Lara en la XEW, del 

auge de la cinematografía mexicana y, sobre todo, de la consolidación del capitalismo. 

La ciudad de México vivía d último afio callista. La urbe se preparaba para una 

creciente transformación, núentras trarucurría la época dor.ida de la radio. úz Hor11 
Íntima de los boleros convivía con la seda artificial, los zapatos de charol y tacón alto de 

las damas, los cabarets y los hombres que gustaban de beber vino y jugar al póker. 

La XEW (después conocida como la XEB) y el Buen Tono, compafila cigarrer.i que dio 

vida a la Radio Mexicana desde 1923, difundían d bolero y la nueva canción romántica 

con las composiciones de autores como Chucho Mongc, Luis Alcaraz y los hermanos Gil. 

Pero los verdaderos éxitos del momento eran los de Agustín Lara, el •Flaco de Oro", 

que amenizaba las transmisiones nocturnas con frases de amor dolorido como: "Tt vtnáts, 
quiin puditra comprartt, quién pudiera j>llg11rtt un minuto dt amor. Los homlms 1UJ S4hm 
aprtciam. ni sú¡uiera btSilrte como tt btso yo': 

En el ámbito cinematográfico la reciente aparición del cine sonoro con la peUcula 
Santa, basada en la novela de Federico Gamboa, provocaba una oleada avasalladora. En 

1934 Arcady Boytlcr estrenaba una de sus mejores cintas: úz mujtr tkl putrto, producción 

que colocó a Andrea de Palma como la primer.i diva del cine nacional. 
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En el plano cultural, en el mes de febrero del mismo afio, pintores, escritores y músicos se 

reunieron para fundar la Liga de Escritores y Artistas Revolucionarios (LEAR), dentro de 

la cual se consagraría el movimiento muralista, y que en los afios subsecuentes se 

encargaría de difundir el arte popular. 

Y ¿qué pasaba en los escenarios? Por aquellos afios, teatros como el Urico, el Politcama 

y el Orientaci6n tomaron al "callismo" como tema de numerosas representaciones, pues 

entre lineas los espectadores veían caricaruriz.adas las "hazaiías" de los gobernantes en las 

puestas en escena de tinte político. 

Desde los tiempos de "Don Plutarco", como lo sefiala Pablo Duefias.' se venían 

estrenando obras como La herencia del manco, de Emilio Cabrera y Ernesto Mangas; 

Según te Portes, Gil; El nopaiito (alusi6n al mote que recibió el presidente en turno, 

Pascual Orciz Rubio); y otras tantas que abarrotaron estos escenarios y algunas carpas. 
furas últimas fueron fuvorccidas ccon6micamente hasta el gobierno de Lái.aro Cárdenas, 

quien, como lo sefla1a la Mtra. Socorro Merlín "pretendía organizar a las 1n11Sas del 

gobierno y por eso se facilitaba la fonnación y organización de sindicatos, como la de bJs 

caperos "3
• 

En febrero de 1934 Robeno Soto estrenó la revista titulada El último ftesco, que inclufa 

un telón pintado por Diego Rivera. Por su pane, el Teatro Politeama presentó una 

compafiía de variedades encabezada por Tofia "la Negra" en el mes de junio. En agosto, el 

Teatro Orientación iniciaba su cuarta temporada con obras de Carlos Díaz Dufoo (hijo) y 
de Celestino Gorostiz.a. 

El 29 de septiembre de 1934, se celebró la inauguraci6n, despuc!s de más de treinta 

afios de espera, del Palacio de Bellas Artes, con el discurso del presidente Abelardo L 
RodriguC'L y la presentación de La verdad sospechosa, de Juan Ruíz de Alarc6n. 

Finalmente, el 12 de noviembre de 1934, a raíz de diversos conflictos suscitados con el 

dirigente de la Unión Mexicana de Actores, un grupo de histriones deciden llevar a cabo 

la disolución de dicha sociedad y se crea la Asociación Nacional de Actores (ANDA), con 

2 l>uldas. Pablo. úu drras ~" d ,,,,tro tú n~lsOJ ,,,,,.1caM0 Asodacióa meaicana 4- arudim í~Bcos. A.C CONACULT A. Mftico, 
199<1, fl'p. 144-145. 
3 Meri(n. Soconu. VIJay•llagro d' ilucorpa1, La cwpa~n Múleo 19J0./950. INBA. CITRU, Mitxico. 1995, p6s. 2•. 
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Fernando Soler como secretario general de la agrupaci6n; y el día 24 se inaugura el 
mercado Abelardo L. Rodríguez y su Centro Cívico Álvaro Obrcg6n. 

El cambio de régimen 

Después del asesinato de Álvaro Obrcg6n en 1928, Plutarco EUas Calles, "eljefe máximo 

de la Revolud6n", gobern6 durante el periodo comprendido entre 1928 y 1934. Emilio 

Portes Gil, Pascual Ortiz Rubio y Abelardo L. Rodríguez funcionaron como jefes 

interinos. 

A comienzo de los afios 30, el Estado mexicano se encontraba en un dilema: el régimen 

conservador callista y d de la transformación revolucionaria cardenista. Durante los 

gobiernos de Alvaro Obreg6n y Plutarco Elías Calles se asentaron las bases del reformismo 

social y sus tendencias en pro de un desarrollo capitalista a la manera europea, 

favoreciendo a los empresarios y reprimiendo a los obreros. Durante el cardenismo, por el 

contrario, hubo un gran número de transformaciones en todos los 6rdcnes, sobre todo en 

el plano cultural e ideológico, esto último aplicado sobre todo a la movilii.ación creciente 

de las masas trabajadoras. 

La educaci6n era una de las principales áreas contempladas por el gobierno callista para 

lograr la modernizaci6n del país. Sin embargo, el mc:jorarnic:nto de la educaci6n no pudo 

realizarse de manera 6ptirna, debido a la crisis mundial y a la inestable situaci6n social del 

país. 

En 1928 se fundaron la Escuda de Escultura y Talla Direeta y los Centros Populares de: 

Ensefiama Artística Urbana, cuyo objetivo era la forrnaci6n de artistas y obreros para que: 

pudieran perfeccionar su oficio dentro del campo artístico y cultural. En 1932 el 
presidente Pascual Ortiz Rubio nombr6 a Narciso Bassols secretario de Educaci6n 

Pública y a Carlos Chávez director de Bellas Artes. Bassols inici6, con un planteamiento 

socialista, las reformas a los programas educativos, en las que puntualiz6 la necesidad de 

una educaci6n con carácter obligatorio y laico. Por su parte, Chávez cre6 el Consejo de 

Bellas Artes, con el que se reorganiz6 el programa educativo, y se crearon las Escudas 

Libres de Pintura (que desaparecieron en 1937). No obstante, como se sefial6 la Mtra. 
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Alicia Azuela en el IX Coloquio de Historia del Ane, celebrado en la dudad de México, 

en el año de 1983: 

"Durante el maximato la gestión educativa t.dal foe muy poco ftuctifora, y lo 
mismo puede rkcirse del fomento a /.as arns .. . ) la debiliiúiá de "kJs presidentes, 
su fdcil remoción, la inquietud política. la radicalización de la derecha y, desde 
luego, la crisis económit:a y mundial mantenlan al pals. -y al Estado- en 
situación convulsa• 4 

Ahora bien, desde conúenz.os de la década de los veinte, hubo acomccinúenros que 

rcfurmaron paulatinamente la cultura en México (como la creación de la LEAR). Muchos 

de estos proyectos a favor del pueblo se vedan cristalizados hasta el gobierno de Uzaro 

Cárdena.~ del Río (como la creación del Instituto Politécnico Nacional y el Departamento 

de Educación Obrera.en 1937). 

4 IX Coloquio do Historia del Arte. El Nactonalhlno y 11 .AIU l'IHxicano. lnstiruto do Arto y ~ca. UNAM. Médco. 1916. ~. 227. 
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3.2. La construcci6n del mercado Abelardo L. Rodríguez y su Centro 
Cívico Álvaro Obregón, hoy Teatro del Pueblo 

El proyecto 

Como una obra de servicio social con la que concluía la administración del gobierno de 

Abelardo L. Rodrfgua, en 1933 se inició la construcción del mercado que Ucvaría su 

nombre. 

En el discurso que proclamó el regente capitalino, Lle. Aarón Sáenz, se acentuó el 
objetivo de la edificación: 

"Y ahora con la construcción de este magnifico mercado, atacamos firmnnmte 
/a resolución de otro de las problmuu que más ex/5::Je la ll«ión áei gobierno, 
para .fomentar un gran sector de pequdías aaill' ~ com"ciaks que caen 
dentro del programa de firme apoyo al mejoramiento y trabajo de las 
mayorlas~5 

El proyecto de la cultura y educación para las masas del gobierno caUista terminaba su 

ciclo con la construcción de este complejo cívico y cultural. En el mismo afio también se 

construyó el Centro Escolar Revolución, cuyo objetivo era proporcionar una educación 

adecuada a los hijos de los obreros. El disefio y construcción corrieron a cargo del 

arquitecto Antonio Mufioz, autor también del Centro Cultural Abclardo L. Rodrígu12. 

Fue ante la necesidad de un lugar de abasto en la capital que se planeó inicialmente la 

construcción del "Abelardo", pues las carencias eran muchas y los mercados pocos. Y con 

la integración de un centro cívico, una guardería, y la decoración mural del complejo, 

culminó el proyecto social. 

De los mercados de la ciudad de Mlxico 

En México los mercados poseen una enorme tradición. En su interior la gente recorre los 

pasillos percibiendo aromas, colores y sabores que se transforman en un festín para los 

senados. 

J .. lnauauró el Hftor prcsidcole el mapffico macado que l1CV111U nombre cn i. t.rriadlll do l.ocl!ltO'" • úc~lnar. M6idco., D.F •• 25 do 
nnviembrc de J 934. 
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En el centro de la capital los mercados más antiguos y populares son el de la Merced (que 

ofrece todo tipo de produccos), el de San Juan (con sus productos regionales y 

especialidades culinarias), el de Sonora (en los que se vende hierbas de todo tipo y "para 

todos los males"), y desde luego el Abdardo L. Rodríguez (con un gran surtido de 

productos para todas las necesidades, incluyendo las culturales. 

En la mayoría de ellos los olores de frutas y verduras se mezclan con los del apetitoso 

taco placero, los chiles rellenos, el arroz, la salsa y el queso fresco de las cocinas 

económicas. Conviven también, como en gran familia, los pregones de los comerciantes y 
el regateo de las amas de casa. Así, entre: "Pásele güerita", "¿Qué va a llevar?", "Está bien 

pesadito", "¡Pruebe usted marchancita!", el inconfundible "¡Ahí va el golpe!", y el ir y 

venir de los huacales replecos, estos centros de abasto popular ofrecen diariamente un 

verdadero agasajo festivo. 

En relación con lo anterior Arturo Warman apunta, en su obra Acciones y costumhm 

cmtmariaJ, que un mercado "es espacio dt conviwncia, tk txprtsUn civilir4da a travls tk 
exquisita corte.ria. V' tejas rtlaciones sociales se rtnuevan m los aprttados pasillos y otras nuevas 
se rstabkcm . .. El mercado es, como todos los espacios populares, un fondmmo complejo tkl 1fut 

aún hay mucho que aprmdtr". 6 

Para 1933 los centros de abasto popular que funcionaban regularmente eran d mercado 

de San Juan y el de la Merced, por ello el tránsito de estas zonas se veía realmente 

congestionado. La construcción del "Abelardo", no s6lo representaba un espacio para el 

comercio popular. Con la novedosa imegración de un teatro en la planta alta del edificio, 

la decoración de sus muros, y la guardería para los trabajadores y los comerciantes, d lugar 

era más que un mercado. 

Para la construcción "se drmolió gran parte tk las crujías dtl norte y el terttr claustro tk lo 

que ~se ti Colegio Mdximo tk San Ptdro y San Pablo, lfut ~n aprovechados para el 

mLmulo" 7
, área que correspondía a los terrenos de los colegios jesuitas. (Ver anC110• capículo 

11: Fotografla apenuta de la calle Repóblica de Venemda.) 

6 Wannau Arturo, .. Accione• y eosb.lmbra Ql!lll'-tia1"" ea .. Alulo ... el •Yer hilt6rico ... Romerv, HklDr, ''al. Ettelcl""""'4 T .. ldnca d• 
la IHlegucldn CwnJul11toc, Tamo D). 1994, pip. 216-217. 

'Rom«o, H«:lor, _,al. Op. cit., plg. 429. 
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La superficie total que ocuparía el inmueble era de 14,536 metros cuadrados, de los 

cuales, para la fecha de inauguración, según notas periodísticas de la época, estaban 

construidos 11,692. 

En sus inicios el edificio tenía 48 accesorias exteriores, 53 interiores, 128 puestos con 

pabellón cubierto, además del claustro y las galerías abovedadas que se conservaron de la 

antigua construcción jesuita. Siete amplias escaleras comunican la planta alta con la baja. 

Actualmente los puestos comerciales se han extendido al interior del inmueble y la 

periferia está ocupada por puestos ambulantes. En Ja planta alta del edifido se ubicaron 

las oficinas de la Dirección General de Acción Cívica y algunas otras. Hoy día, las 
primeras se comunican con el Teatro del Pueblo (que en el proyecto original funcionaría 

como centro dvico la mitad de los días de la semana, y como foro de espectáculos los 

demás). 

Desde su primera planeación se pensó ocupar la planta baja del teatro para la 

construcción de una biblioteca y una guardería destinadas, originalmente, a la atención 

de los niños de los locatarios. La mayoría de los muros y la parte central de las bóvedas se 

decoraron con pinturas murales de artistas de la época. 
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3.3. Arquitectos, pintores, decoradores y la "magna inauguración" del 
mercado Abelardo L. Rodríguez y su Centro Cívico 

La arquitectura del mercado 

Arquitcctónicameme, d edificio posee las caractcr!sticas de la escuda funcionalisra, 

corriente en boga en los años 30 y cuyo concepto hace hincapi~ en d aspecto funcional de 

una edificación, sin importar las consideraciones cxclusivameme estéticas, l'CChaz.a la 
ornamentación y considera que la composición de un edificio tan sólo debe expresar su 

cometido. 

El encargado de la construcción del mercado y del Centro Cívico Álvaro Obregón fue 

d arquitecto Antonio Mulioz G., creador tambi~ del Centro Escolar Revolución en los 

mismos afios (1933-1934). Mulioz realizó los planos de dicho inmueble, así como la 

distribución espacial de los locales, de acuerdo con la corriente funcionalisra. (Ver anaot 

capitulo 111: fotografía pbno del Arquitecto Antonio Muñoz, mercado Alielardo L Rocbígucz.) 
El acero fue d material que se utilizó como base para la construcción del mercado, y, 

combinado con el concreto de los muros, formó la nave principal. Las bóvedas y algunos 

arcos del edificio original fueron conservados, pero gran parte de ellos fueron demolidos 

para la apertura de la calle República de VenC'lllela. En el Archivo de Monumentos 

Históricos del Instituto Nacional de Antropología e Historia se encuentra un oficio 

fechado d 8 de abril de 1938 que describe lo que se conservó de las consuucciones jcsuiw 

en d mercado, su deterioro y la petición de supresión (que afortunadamente no se logró): 

"AJ constr11irse ti mtmuio prtsidm~ Abtlartlo l. Roárl~ st constml lo m4s 
ponbk las comtruccionts qut dri11ran los jtsuiflZS m la /poM colonia/ de 
prindpios del siglo XIX aprovtchintlost, con lllÍaplllCÍona, a la constru«i4n de 
dicho mm:aáo. Por la calle tÚ Vmnutla st Jejó una aujút tk un claustro qut 
qutdó a manera de un portal... ti mal aspecto del portal "" 11emlllllnáost y 
quizd lkgarút ti momento de ru ruprtsibn • • 

• O fido dCI la DependOftDill da DiNc:cJóa de obru públk: .. diriaido al Jeíe de la Direccióla de MoaumcalOI ooloa.W. de la lt.llpfr,Mim.. .. 1 
do ab<D de 1931. Ar<lúYV do Mo'"'"'"""" Hlllóriooa del lntdlUIO Nocioool do......,.... .. 1 HI-. 
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Para la construcción del inmueble, el arquirccro Antonio Mufioz debería tomar en cuenta 

el claustro y los cationes abovedados del antiguo colegio que ahí se encontraba y 'J"t st 

dtblan constTVar romo valiosos monumentos antiguos"ª. 

El mercado, lo mismo que el interior del teauo, posee aJguna decoración art dccó; el 
exterior muestra una arquitectura predominantemente colonial; la estructura de la 

guardería y biblioteca pertenecen a la corriente funcionalista; y en el proyecto original se 

pensó que con ello "la fachada recubría todas aquellas ntruarmu, unificJnáolllS con un 

disfraz roúmia/» 9 
• En general el complejo es una me7.cla de los tres estilos. 

El arte público, presente en "el Abelardo" 

Desde la planeación del mercado Abelardo L. Rodríguez se pensó en decorar las bóvedas 
altas de la parte cenual del inmueble y las escaleras. 

Como corriente plástica surgida después de la Revolución Mexicana, el muralismo 

comenzó a adquirir gran importancia a partir de 1930 cuando se internacionalizó y se 

c:xtenclió a ouos países de América con sus máximos representantes: Orozco, Rivera y 

Siquelros. En sus obras monumentales retratan las luchas socialC$ y o~ aspectos de la 

historia mexicana. 

Fue gracias a dos acontecimientos que se logró que una importante superficie de muros 

de edificios oficiales fueran declicados al arte público: el Manifiesto del Sindicato de 

Obreros T&:nicos, Pintores y Escultores, de 1923; y la creación de la LEAR (Liga de 

Escritores y Artistas Revolucionarios). El documenro, que firmaron David Aff.uo 
Siqueiros, Xavier Guerrero, Fermín Revueltas, Rivera, Orozco y Carlos Mmda. sefíala 
que: 

"El aru dt/ puebla dt Mixiro es la maniftStllción tspiritwd mds gr1tnde y mds 
sana dt/ muNlo y su traáicMn inálgma n la mejor~ toús ... /fq>uJillmos /a 
pintura U."""'4 dt cabal/tu y todo ti ltrte dt cnuJculD t1úrrt-in~IKtwd por 
aristocrdtiro y tXIÚla11WS úu manifot11citmn dtl am monummtiÚ por ser de 
utiliáaá públü:a. Proclamamos que toda m1tnifot4d4n mltiat lljma o 
contraria al sentimiento popular n burgutJA y dtbt tksapor«tr porque 

1 Ah#Orlo dtll lkparlalMNJo del D11trt1ofedef't:ll preNallWll por el Jeto dd mbmo, C. Cosme HÍllllOjirHa. al coas-• .. Uai6'1. 1>11111•. • 
Mpticmbn: 111 J 1 de.,_ de 1934, p<g. 20. 
9 Acov~ &fher. ~ mu.raliSlllOlm al mcrc:.do .. ,cnP/lll"fJ/, wl. 11.nGm, 121.oe111a..e 1911.pq. 445. 
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contribu~revmir el gusto de nuestra raza, ya casi completamente pervertido 
tn lasci ~· 10 

• 

Afios después, los artistas herederos del manifiesto y del sindicato crearon la LEAR, 

institución que afiamó el camino del arte público contemporáneo estrechamente 

vinculado a los intereses de la clase obrera. De ahí que los artistas que pincaron los muros 

del mercado Abclardo L. Rodríguez, muchos de ellos discípulos de los "tres grandes", 

provinieran de esta organización. 

Las escenas que se plasmaron en los muros tienen como tema a la clase trabajadora del 

campo y de la ciudad. El nacionalismo pictórico se conjugó entonces con el estilo 

funcionalista de la época, lográndose as{ el cometido inicial del proyecto. 

En esta propuesta plástica participó un grupo heterogéneo de creadores. Los trabajos 

iniciaron en I 933 y fueron suspendidos en 1935, pues los contratos expiraron y no fueron 

renovados, según da cuenta de ello, Xavier Guzmán en los Escritos de Car/Qs Mérida sobrt 

el muralismo mexicano11
• A cada artista se le asignó su propia sección. Los temas 

representados en los murales están relacionados con el movimiento social y político de la 

época y con las actividades propias del mercado. 

Los murales y los muralistas del "Abelardo", un recorrido biogrifico 

Pablo O'Higgins, Antonio Pujol, Ángel Bracho, Ramón Alva Guadarrama, Pedro 

Rendón, Raúl Gambia, Miguel Tzab, el escultor Isamu Noguchi y dos mujeres que son 

consideradas pioneras en el arte mural, las hermanas Grace y Marion Greenwood, fueron 

los autores de tan importante obra pictórica. Las áreas asignadas eran el vesdbulo de la 

entrada, las escaleras y el patio inferior del mercado. Los temas: la producción y 

distribución de los alimentos, la nutrición, las enfermedades y la lucha de la clase obrera. 

En sus escritos sobre el muralismo, recopilados por Xavier Guznún, Carlos Mérida 

propone un plano que sirve como gula de los frescos pintados por los artistas 

lo utla.. Bcrtha; MC)'CI', t.oremo. 1101. HUtorla G'n~rul tk Mbko, Vol. 4. El ColelPo de M6xico. 1976, P'11. 350-3.52. 

11 Gu.zm"1, Xavlcr 11.al, &c'1knd# Corltn Ml'1da 30/Jrw •l .. woJW.O. S6•16cd611 ~luto• y crr#IOloP,. INBA. CENIDIAP, Mf:Jdoo 
1987, "'8-90. 
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mencionados12
• (Ver an""os capltulo 111: Plano del Mercado Abdardo L. Rodrlguez y distribuci6n de 

murales. Propuesta de Carlos Mérida). 

La siguiente es una guía a través de los pasillos del Abelardoº donde quedó manifiesta la 

obra de este grupo de anistas, cuya biografía se encuentra incluida en el Inventario del 

mura/ismo mtxicano de Orlando Suárez13 

• Antonio Pujo!: Entrada principal 

Nació en el pueblo de Cuauhtzingo, Chalco, Estado de México en el afio de 1913. Su 

formación artística comenzó en la Escuela Nacional de Pintura. En 1933 ingresó a la Liga 

de Escritores y Anistas Revolucionarios. Posteriormente colaboró con David Alfaro 

Siqueiros en los trabajos del Siqueiros Experimental Worluhop. En 1936 pintó c:I fresco que 

corresponde a la entrada principal del centro clvico del complejo Abelardo L. Rodrígua. 

La obra del artista está integrada por tres arcos y un tablero donde muestra la vida del 

campo. La plaga del maíz y la vida del maguey son los dos primeros temas, en ellos 

muestra d maíz degenerado conocido como huitlacoche, algunos cereales y granos 

comidos por raras y otras tantas mazorcas en descomposición. El autor integró una 

mezcla cromática de verdes y azules. La composición está complementada con retrato de 

la vida de los mineros: los accidentes comunes en las minas, c:I enfrentamiento con los 

gases minerales que emanan de las entrafias de la tierra; es decir, algunos de los tantos 

peligros a los que se enfrentan estos hombres, para los que la tierra se conviene en una 

prisión. El mural termina con una inscripción en la pane inferior: ·ra clase trabajadora 

unida a ÚJs campesinos que luchan contra ÚJs explotadores• misma que define a la obra como 

de estilo totalmente lírico, según Carlos Mérida. 

Después de su intervención en d "Abelardo", Pujo! trabajó en un mural ubicado en la 

Escuela Primaria de Cuetzala, Guerrero, donde pintó el tema de las luchas sociales en el 
pueblo de Cuetzala. El anista viajó a Argentina y posteriormente radicó en Uruguay. Para 

11 au.m.u..x.vier,•t.ol,Op.c#.,p6a. 91, 
0 

La iftlOnuci<!a ll>o-dola/'ropwMdo<lanuortadl/U.""""°AklonloL. ~··--•la-... dola 
Comisión Nacional de Zoaas Y Moaamcntot Attiltioos. Docummaa que., enwcmra en el Archivo de Monume'*>I Hhl6riccM dd lntdta.ID 
Nacio-.1 de Antropok>sia o Hdtaria Y quo 8 IU tt:z ICI ta.• et -.dio de Ho,,..,_ tt11 /"'-u de Antonio llodrlpez y d. IM ~Hlol dn 
ttl MwN!úWfO de Carlos Má'idl.. •nlalopclo por Xavicr OuaniUt. Op. cll. 

IJ Su&rm.,. Orlando. lnwnlariodlt/ 11furalüMO "'uicano. UNAM. Mb.ico, 1972., p6a. 412. 
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1968 se imegr6 como docente a las clases de vitral y mosaico-esmalte en los Talleres de 

Anesanla del IMSS. 

• Pablo O'Higgins: Patio central, rastro del antiguo claustro jesuita 

Originario de Lake City, Yuta, futados Unidos, trahaj6 en 1927 como ayudante de Rivera 

en la decoraci6n de los murales de la Escuela de Agriculcura y los de la Secretarla de 

Educaci6n Pública. De 1933 a 1938 fue miembro de la LEAR 

La obra que O'Higgins realizó en el mercado Abelardo L. Rodríguez en 1933, puede 

observarse en las paredes, arcos y b6vedas de los corredores de un patio contiguo al 

mercado. Temáticamente representa algunos de los aspectos sociales de la vida de los 

trabajadores y la lucha contra aquellos que los exploran. El tema, según lo sefiala Orlando 

Suárcz en el Inventario~/ muralismo TMXicano14. es la lucha de los obreros en contra de los 

rentistas, y, por otra parte, la vida de los campesinos, donde los cereales representan a los 

seres humanos. En algunos detalles como d de el acaparador, se puede observar que en sus 

manos el maíz se conviene en oro; y en otro ángulo, el campesino que está erguido junto 

a un arco de la ventana, representa las tendencias revolucionarias del artista, apresadas en 

tonalidades azules y algunos fragmentos oscuros. 

La obra de O'Higgins es vasta y de gran calidad artística. Desde 1930 hasta 1945 

trabaj6 en el interior de la República y en el extranjero. Algunos de sus murales se 

encuentran en Michoacán, Monterrey, Yucatán y la ciudad de México. 

• Ángel Bracho: Plaf6n de la segunda escalera 

Naci6 en la ciudad de México el 1 de febrero de 1911. Comenzó su formaci6n artística en 

la adolescencia, cuando ingres6 a la Escuela Nacional de Anes PLfsticas en los cursos 

nocturnos especiales para obreros. 

Profesionalmente, su primera obra fue la que realiz6 en el mercado Abelardo L. 
Rodríguez. 

En Ja segunda entrada, según el mapa, se encuentra la escalera monumencal que lleva a 

la planta alta del mercado. En los techos pintó el mural denominado Vif4mi1111S ctt.folMS 

4x4, y en otro extremo, en el plaf6n de del cubo de una de las escaleras que conducen al 

sal6n de actos, pint6 los aspectos repulsivos de la vida org:inica. Aquél con el fin de incitar 

1• s.wu. OrJ&ado. Op. c11 .. P'a. 227 
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a los hombres a destruir el cáncer social, éste, con el propósito a salvar a los hombres de la 

enfermedad. Efectos de la miseria como la desnutrición, enfermedades como el escorbuto 

y otras, están representadas de forma meticulosa y detallada. 

Bracho tuvo otras intervenciones con su obra en algunos estados de la República. Por 

ejemplo, el mural que se encuentra en el Sindicato de los Mochis, Sinaloa, cirulado 

Libertad sindical, o el que se encuentra en el Instituto Normal de Puebla, cirulado Las 

luchas sociaks del estado de Puebla, este último en colaboración con Alfredo Zalee. 

• Pedro Rendón: Tercera entrada, mismo lado del edificio 

Su participación se puede apreciar en las paredes, arcos y bóvedas de la tercera entrada del 

mercado (según el mapa). 150 metros cuadrados es el espacio que abarca su obra. La 

temática es la vida cotidiana de los comerciantes de un mercado tradicional. Personajes 

como el vendedor de nieves, el carnicero y la vendedora de frutas, están representados allí. 

• Ramón Alva Guadarrama: Entrada sureste 

Los murales del corredor de la entrada lateral por Venezuela y Rodríguez Puebla, 

corresponden a este autor. 

Alva Guadarrama inició su trayectoria arástica en 1911 como ayudante de Luis 

Monroy en el fresco Las cuatro mujeres fonus de la escritura de la cúpula de la iglesia de 

Tcnancingo. En 1925 trabajó como ayudante de Rivera en la ejecución de los murales de 

Chapingo al lado de O'Higgins, Juan Manuel Anaya y Máximo Pachcco 

Cuatro tableros y un arco central en el techo representan plásticamente la vida 

campesina y la del trabajador, con escenas de la explotación por pane de los hacendados y 

la vida del campo después de la Revolución. Tractores y campesinos se mezclan en esta 

obra. Una bóveda decorada por el sol, la luna y las estrellas complementan este trabajo, el 

último de la producción de Ramón Alva Guadarrarna, miembro fundador del Sindicato 

de Obreros Técnicos Pintores Escultores de México. 

• Marion Greenwood: Altos del muro de una escalera ubicada en el ángulo noreste 

El cerna que utilizó esta artista fue el de los alimentos y su comercio, con escenas del 

antiguo mercado de la Viga, ubicado en la entonces periferia de la Ciudad de México. 

-60-



• Gracc Grcenwood: Escalera contigua del mismo ángulo 

Grace pintó el mural denominado Minerla donde retrata la extracción dd oro, su 

purificación y distribución, basándose en cuidadosos estudios de estas actividades en Real 
dd Monte. 

Originarias de Brooklin, Nueva York, Marion y Grace Greenwood, fueron 

consideradas las primeras mujeres muralistas en México. Si bien hubo antecedentes de 

mujeres como Ione Robinson e Isabel Villasefior, que trabajaron corno asistentes de 

Rivera y Alfredo Zalee respectivamente, las hermanas estadounidenses abrieron el 
panorama para la actividad femenina en el muralismo, como lo seiiala James Oles en su 

obra Las hermanas Gremwood ro México1s. 

O'Higgins enseñó a Marion las técnicas dd fresco. En 1933, cuando la anisra se instaló 

en Taxco, pintó su primer mural en colaboración con Ramón Alva Guadarrama {tirulado 

Mercado de Taxco) en un hotel de este centro turístico, donde la vida cotidiana de las 
vendedoras de frutas y legumbres, se mezcla con el colorido de la alfarería típica. En d 

mes de junio de ese mismo afio llegó Grace a la ciudad de México y pocos meses después 

se reunieron en la ciudad de Morelia. Allí Gracc tuvo una panicipación imponante al 

pintar Hombm y mdquinas en un muro dd primer piso del Museo Michoacano. 

Grace y Marion fueron invitadas a participar en la decoración del mercado Abelardo L. 

Rodríguez y esa sería su última panicipación en México. 

La propuesta de las hermanas Greenwood en los muros del "Abdardo" rc:alpera el 

tema del desarrollo de la industria y las clases sociales, conjugado con la vida cotidiana de 

un mercado tradicional, enfatizando, según lo seiiala Oles, •m ti progmo asctnlÍtntt, no 

tanto geográfico, sino ti del tÚsarro//Q industrial y la toma tÚ candencia de dasts"16
• 

Una vez concluidos, los murales fueron fotografiados por Manud y Lola Álvarcz Bravo. 

Tiempo después, las hermanas Greenwood regresaron a Estados Unidos donde trabajaron 

en los muros de algunas oficinas de correos y unidades habitacionalcs. 

is Ole&, James. IA.J hennaruu Grr•rrw"'1tl ~ti Múleo. CONACULTA. Colocctón Clrcula de Arte. ~xico, 2000, 32 p. 

16 Oles 11mes. Op.cll., P'1. 23 
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• Izamo N~oguchi: Área superior, donde desembocan las dos escaleras anteriores. 

De origen Neoyorkino, este artista realizó, con módulos de cemento, la composición de 

un largo muro con paisajes y formas humanas. En el disefio pueden reconocerse temas 

como "la crisis, simbolizad4 por el tSljuekto dr un banquero, el socialismo contrastante con la 

anarquía y el caos drl capitalismo, la KUt!"ª y el fascismo" 17 

• Miguel Tzab: Plafón norte 

Originario de Tizpehual, Yucarán, con ascendencia maya, Miguel Tzab aprendió la 

técnica del fresco del maestro Diego Rivera. Su participación en los murales del mercado 

se encuentra en el cubo de la escalera norte. La temática que abordó fue la historia de las 

culturas maya y azteca en el México colonial, con bajorrelieves al fresco policromados. 

• Raúl Gamboa: Entrada norte. 

La entrada norte del mercado fue decorada por este joven artista. La conjugación de la 
vida cotidiana del pueblo maya con la naturaleza se manifiesta en su obra por una pane, 

por otra hace la recreación del obrero y su lucha contra los explotadores. 

Día de fiesta ... La inauguración del mercado 

Fue el sábado 24 de noviembre de 1934 cuando aconteció la inauguración de "una tÚ las 
obras monummtaks de beOisima arquitectura y confort que lo colocaban m Primer /Mgar m 

toda América latina"": el mercado Abelardo L Rodríguez, como lo anunciaba uno de los 

diarios de la época. 

Para ello se preparó una ceremonia en el interior del Centro Cívico Álvaro Obregón, 

con una programación que incluía números musicales y cuadros danclsticos. • 

Todo estaba listo para la apertura del inmueble. A las doce horas, el presidente Abelardo 

L. Rodríguez, en compafila del jefe del Departamento del Distrito Federal, Aarón S:ienz, 

arribó al local. La multirud invadía la nueva calle República de Veneruela, mienuas se 

17 Ounnt.n. Xavier. ~'al., Op. rn .• p'&. 95. 
11 "lnau¡umdóa dd mere.do A. Rodrlguci.", El Naci<Maf, mibmdo 2.C de noviembre de 193-4. 

• Eate fue el primer acta rea.liado en el intcnor del inmueble. pero lu activut.dc• dd atro 1e iDidaroa tbn:mlmcate cüu clcspu4a. can ocro 
C\ICTICO de lnausun.ción del tmtro y la puesta en cscona: Los amtgos drl ulfor ~mador, dD David AJba1o Cou6o, CGI la comp1tUI. do 
Comedia Me,Ucana del teatro ~fVico ÁJvaro Obregón. 

-62-

~--------------~--------------------------------. 



escuchaban las nocas del Himno Nacional Mexicano, interpretadas por la Banda de 

Policía del Distrito Federal. Al finalizar el acto musical el presidente descubrió la placa de 

inauguración. La multitud prorrumpía en aplausos al aparecer la leyenda de la misma: 

•Mercado Abe/ardo L Rodrfgzm;.. Lo constroyó el Departamento del Distrito 
Federal duranu la Jefatura dt/ Lic. Aarón Sdenr. siendo m:rttario general del 
mismo departamento C. Lic. ]osl Ben/tez, Director Gmerai dt Stroidos 
Urbanos y Obras Públicas. M lng. José R. Favela 1932-1934. Arqui~ao SA. 
Muñoz G. Contratistas Fomento y Urbanización S.A. Gobernar a la Ciudad 
ts seroirfa• •. (Ver ana.os capitulo 111/ Fotografía placa del merado Abdardo L 
Rodríguez) 

Como lo selialaron los diarios de la época: "Funcionarios, invitados y público subitrrin 
por una amplia esca/na del pórtico central para ocupar el Teatro Cívico Alvaro Obregón ... En 
la pam derecha dt la sala, junto al tablado, smtdronst ti presidmu tÚ la República, ti 

general Lizaro CdrtÚnas Pmidtnu tkcto, y el /icmciado Sdenz, acompañado por otras 

~onas de la polltica (sic)"'1 

Ya en el interior del Teatro se desarrolló d programa que inclula números musicales, 

discursos de inauguración y cuadros de danzas ejecutados por alumnas de la Casa 
Orientación para Mujeres. 

Concluido el acto se dio paso a la apertura de la Feria Inaugural del Mercado con una 

exposición de productos y arcesanlas en algunos de los locales, números musicales a cargo 
de la Orquesta Típica de Polida, concursos y espectáculos populares (presentaciones de 

úccrcs y cuadros cómicos de payasos). 

Fue un evento importante, ya que con él se cerraba el ciclo de acciones sociales de ese 

gobierno; difundido por la estación de radio XFX de la Secretaría de Educación Pública y 

por la del PNR, la XEO, que entre anuncios de patrocinadores como "Colgare Palmolive 

y la sal de uvica.s, Picor transmitieron d programa, amenizado por la nueva canción 

romántica. 

' r... p-.:. 1e OBiOUCftln aehaalmontc tn la cntrmda polÚentc del mcn:8do. 
19 "lnaquró el Seftoc' ~el map.lfioo menado que lleva• nombre en I• bllrrilida da Lorao ... Eidhlor. MUico D.F. 2.S do 
no"icmbn:i de 1934, 
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El Centro Cívico Álvaro Obregón 

Al comenzar los afios treinta, la ciudad de México contaba con varios locales de 

producci6n c6mica y lírica, entre ellos: el Iris, el Arbeu, el Principal, el Fábrcgas, el 

Politeama, el Ulises y el Orientaci6n. Muchos de éstos hablan cambiado de giro. al 

adaptar sus salas para la proyecci6n de cine. Otros más, como las carpas populares, iban 

en aumento. 

Construido entre 1933 y 1934, éste fue inaugurado con el nombre de Teatro Cívico 

Álvaro Obregón. Durante el sexenio dd presidente Lázaro Cárdenas del Río, se 

traruformó en Teatro del Pueblo. 

En las Memorias del Departamento del Distrito Federal de 1934 que se encuentran en el 

Archivo Histórico de la Ciudad de México el regente capitalino Aarón Sáenz sefialó la 

importancia de la construcción de este teatro: 

"Al inaugurarse el mercado Pmidmte Abe/ardo L Rodrlguez qutáó 
tmninaáO el teatro construido para ti Cmtro Cívico Álvaro Ofmgón, m el 
que st ha putsto tn escma varias obras de autores '7UXkanos... Dt tsta 
manera, a medida que se continúa ti p_rograma gmeral de activiáatks de 
cardcttr clvico y educativo que la dirección lkva a /¡¡ prlictica, time 1Mg1tr m 
el teatro repmmtacionts di número y piu:as teatrales qlU! están dentro de los 
propósitos qut se busca, esto es: levantar ti concepto clvico tkl pueblo 
aummtando su inttrts por todD lo qut constituya un vlúor moral y patriótico: 
completar su educación por medio de conl"tncias sobre mnas át utilidad 
general m forma accesible para su mttÍio cultural l. pro/>'!rdonar a su 
espíritu descamo y el solaz ntctsarios como compmsaaón tk la fatiga de la 
ardua t4rtlZ cotidillna • 20

• 

Desde sus inicios se pens6 destinar el escenario a compafilas de comedia, revista, 

zarzuela y alguna que otra ópera de autores mexicanos, como sucedió en l~ primeros 

afios. El primer antecedente de la obra concluida lo podemos apreciar en una fotografía 

que se encuentra en d informe del jefe de gobierno Aarón Sácnz, de 1934 (Ver aneuu 

capítulo Ill /Fotognfia dd Cmtro Cñico Álnro Obregón, 1934), donde d local. se muestra 

semidesnudo, sin decoraci6n en paredes y bocaescena y la notable ausencia de telón, sólo 

con la placa de inauguraci6n en la pane superior del escenario. El aforo estaba constituido 

por 720 butacas y una sola puerta de acceso. 

lO /rifonnl q• rl.nd• ,/C. J-tfe del departatne11ro del Dtnrlto Ferhral. Lic. Aar6n Sdnu a la Ciudad d. Mtl'-ko. p6p.!!19- 63. ArcbiYO 
Hi&16rico dt la Ctudmd de Mhioo. 
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La primer puesta en escena 

Según resefias de la época, el 29 de noviembre de 1934 a las 20:30 horas se realizó la 
primera función de manera oficial en d centro cívico. 

En ese mes, como apunta Reyes de la Maza en su &seña Histórica del uatro m México, los 

"Tenorios" acaparaban las salas del Hidalgo, el Politeama y el Virginia Fábregas; la magia 

se hada presente en el Lírico con El espmácukJ de Fu Manchú; y el Ideal destornillaba al 

público con las comedias de las hermanitas Blanch.21 

Por su parte, d Centro Cívico Alvaro Obregón anunciaba su inauguración con un 

programa variado: Un concierto sinfónico a cargo de la Orquesta Típica de Policía, 

seguido por el discurso del Director General de Acción Cívica, el Lic. Antonio Médiz 

Belio, para dar paso a la primera representación teatral de David Alberto Cossío: Los 

amigos del Señor gobernadar• con la Compafiía de Comedia Mexicana del Tearro Cívico 

Alvaro Obregón, bajo la dirección de Ricardo Muria, con Gloria lturbe y el mismo 

Ricardo Muria como actores. 

21 RcymdolaMaza. Luis.Op. cit .. pt;gs.3516-.17. 

•E.ta comed'-"" CODlipdm oomo la pri.m.a obra qua• moos6 ea nre esoeaario • .,.va el DlcclOllllrlO •ttelclopl¡lieo tMI '-"""' 
•aícmto de lidpr Cob9Uo-. liaccwolo1la. M'11ioo, 1990. 
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3.4 Disefio arquitect6nico, planta general y presentaci6n del teatro 

La arquitectura del Centro Cívico Alvaro Obreg6n es una mezcla de estilos funcionalista, 

art dcc6 y arquitectura colonial. El lobby dd teatro luce seis placas de conmemoración de 

puestas en escena, (peneneciemes a la década de los noventa}, algunas de dirección 

colectiva y otras dirigidas por Héctor Oncga, Marco Antonio Silva y Felipe Santander 

(Ver ancxa1 Características generales dd Teauo dd Pueblo a manera de lirta cktallada). La escalera 

de acceso a la entrada tiene incrustaciones de talavera mexicana y la puerta tallada en 

madera es una muestra de art decó, también lo son las incrustaciones de latón y espejo que 

forman el friso superior. La pintura mural que decora la bocaesccna, as{ como algunas 

áreas de techo y muros, corresponáe a la corriente nacionalista y fue obra de J. Campos 

W. De éste autor se conoce poco, pues no se encuentra registrado como uno de los 

muralistas de la época; sin embargo, la firma aparece en una esquina inferior de la 

bocaesccna. Ella es un ejemplo de la integración de diversas técnicas plásticas y 

decorativas, donde se conjuga la pintura al fresco y la incrustación de ccclmica y azulejos 

de talavera poblana que cubren las trabes que sostienen d techo y continúan en los 

escalones y puenas de acceso al escenario. En las paredes laterales y d muro sobre d 

escenario, se observa a dos danzantes rodeados de exuberante vegetación. 

El pasillo que conduce directamente al escenario está alfombrado, d resto es de madera. 

El aforo está dividido a manera de cntz y cuenta con 550 butacas. 

El escenario tiene una disposición estilo italiano, con las siguientes características: un 

ancho de boca de 9.85 m, altura de 4.70 m y fondo de 9.10 m. (Ver ancxoa capítulo III, 

Planta general dd Teatto cid Pueblo, levantamiento raliudo en el año 2002 y futognfias, dd mismo 
afio.) 

Desde sus inicios, este teatro tuvo una cronología escénica irregular, muchos afíos 

funcionó como cine-teatro y en otras ocasiones se dejó al olvido. ¿Problema de 

infraestrucrura? ¿Cambios administrativos? Esto y un anecdotario con testimonios de 

directores escénicos y público en general es lo que abordaremos en el capítulo siguiente. 
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4.1 cUn teatro por el pueblo, olvidado? Problema de infraestructura o 
presupuesto para uno de tantos teatros del Centro Histórico de la ciudad de 
México 

°NowJ,u/tÚ /»¡J nUIU IÚ ~ nuiWlt4, 
n11'"""41 renmtM4 UIÚ 'Jla, 
co•flÍviM m "Ua.1."'- ••tobst1, taxis, 
rina, IMTOs, iMm, Jx,1,f,,, l"c"-ra. u-'1.,(. .. ) 

ÚI ri"""4 'l'" - - • """''' f'!' totlDs """"'°'' """"'""°' J ,.,,,,,.,,.., ,,,initr., - t.¿¡,¡,¡,,,¡ .,.,'"6,-., 
J. lf"' C1111fiÑI si• CalT ,,,;mmu""""""" 
kl riruld.,., ""1inu ~ rint "'11n J st ,,,;"' m ti ~tfa tlt """ 
po/A/TN y,.. st _, 1 """ wz 1t """4 • J,m,ir. • 

"Hablo de laáudad"O. Pa (J!J87) 

La ciudad de México y su área metropolitana ha sido el espacio que alberga d mayor 

número de teatros en todo el país, sean estos gubernamentales, independientes, 

universitarios, privados o sindicales. En ella residen también el mayor número de 

compafiías, actores, directores, productores y hacedores de teatro. 

El Centro Histórico fue, en sus inicios, una zona de abundanr~ espacios escénicos. Sin 

embargo, muchos de estos espacios han desaparecido, algunos han caído en desuso y otros 

funcionan de manera irregular. Pocos son los teatros que funcionan normalmente, 

destacan: el Palacio de Bellas Artes, el de la Ciudadela, el Teatro de la Ciudad, el Teatro 

Blanquita y el Hidalgo. 

A partir de la década de los cincuenta, los teatros comenzaron a desplazarse hacia el 
poniente y sur de la capita11

'. Con la construcción de espacios como el Centro Cultural 

Helc!nico (con el foro La Gruta y el Teatro Helc!nico), el complejo del Centro Cultural 

Universitario (que alberga los teatros Juan Ruiz de Alarcón, d Foro Sor Juana Inés de la 
Cruz y el foro del Centro Universitario de Teatro), los espacios del Centro Nacional de 

las Artes (el Teatro de las Artes, el Teatro Salvador Novo y d Foro Antonio López 
Mancera), y los de la Unidad Artística y Cultural dd Bosque (el Teatro Orientación, el 
Teatro Galeón, el Teatro de la Danza, el Teatro Granero, el Julio Castillo, la Sala Javier 

Villaurruria y el Foro de Teatro Contemporáneo}, tambi~ el público comenzó a 

desplazarse. Del lado none, teatros como el Tepeyac, el Teatro Morelos y el Venusriano 

Carranza representaron una opción; y, en el oriente, el Foro Tomás Espinoza. Por otra 

l.1 Roxtda. Giovanna. E.ttHo&rafta #IUkana tlll 8tglo XX. CD Rom. CITRU·INBA. CONACULTA-FONCA. Mbico, 1991. 
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parte, espacios como d Teatro de los Insurgentes, el Silvia Pina!, el Foro de la Comedia, el 

Teatro Aldama, los del Centro Cultural Libanés y el Polyforum Cultural Siqueiros, 

también fuera del Cenero Histórico, representan algunos de los espacios más concurridos 

por el público. Según Lucina Jiméncz en Ttatro y públicos, el lado oscuro de la Silla: 
#La ciudad tÚ Mlxico opera como un gran escenario donde cotidillnammte se 
ofrece una gran canrid4d tÚ obras teatrales. El inwntario naJi.zado fJllra el 
Foro tÚ la Cu/Jura Mexicana A.C., arroja como resultado la existmcia Je por 
lo menos 177 espados públicos o privados, abiertos o cerrados, JQnde el telltro ts 
una actividad ~guiar. Entre e/bis se CMentan los espados arquitectónicammte 
concebidos como teatros (87). auditorios (47), espacios abiertos (JO) y la G'"n 
cantidad de nuevos ambientes donde el espectáculo teatral ha entrido: }Oros, 
cafourlas y bares (33) ~ 11

• 

Estos datos aparentan la existencia de una amplia infraestructura teatral; sin embargo, 

esto no es aplicable para los espacios del Centro Histórico como los teatros Lírico, Fru

Frú o del Pueblo. 

Muchas son las causas que determinan que algunos teatros rengan temporadas 

esporádicas o, en el mejor de los casos, irregulares. Algunas de ellas son: la escasa 

asistencia del público', debida, entre otros factores al costo de las localidades (mis 

elevadas que las de otras ofertas, como la cinematográfica); el horario de funciones; la 
ubicación del teatro; el tipo de administración en tumo, en el caso de teatros 

gubernamentales; entre otras. 

En el caso del T carro del Pueblo, ¿Cuáles han sido las causas por las que ha dejado de 
funcionar largas temporadas? ¿Cuál es el motivo de la ausencia del público, de la falta de 

interés hacia este espacio escénico? 

Para dar respuesta a lo anterior podríamos considerar, entre otras causas, el 

desplazamiento de los locales hacia el sur de la ciudad u otras áreas fuera del Cenero 

Histórico; los cambios administrativos gubernamentales; la poca difusión que ha tenido el 
teatro; el bajo presupuesto destinado al mismo espacio; y, en menor grado, la winvasión" 

por parte del ambulanraje de la ciudad, sobre codo en d perímetro que comprende d 

•u Dra. Lucina Jimdncz. hK.c un estudio profi.ando sobre la rdación tc.tro...esptctlldor en Múleo y lm tatti1D01 dot.. Op,clt. 
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inmueble en cuesti6n. En esco último, como bien lo selíal6 el Mtro. Rossetti: "lste secUJr 

social forma parte del barrio y ante la falta tÚ empleos en el pals han tomado como forma tÚ 

trabajo y de subsistencia el comercio ambulante. En el norte y sur tÚ Italia hay ciudades 

difld/es como Paknno, por mencionar alguna, y afortunadamente se ha logrado t¡ue en 

algunos t:k /os barrios bravos nazcan centros ro/Jura/es para que la dudad4nia se sienta 

involucrada. Cuando nosotros trabajamos en el Teatro tkl Pueblo, locatarios y vent:kdom 

ambulantes se sintieron involucrados en el espectáculo. Nunca tuvimos problema alguno; al 
contrario, el público era diverso, tksde el ama tÚ casa que iba a rtaliur sus compras, hasta el 

señor que vendía bolsas en las afaeras tkl mercado o el nifío que vendía chic/esn. 

Desde sus inicios el teatro y el mercado Abelardo L. Rodríguez en general fueron 

considerados como espacios para el pueblo. Según lo sefiala Ros.sctri: "todos tienen tÚrecho 

tÚ ver algo tÚ Goldoni, Pirant:kl/o o Shakespeare. El público entiende cualquier propuesta y 

tÚ buenos dramaturgos, pues asl lo comprobé con Vestir al desnudon. Tal vez el difícil acceso 

debido al ambulantaje que rodea al inmueble sea una causa de la no asistencia al local, 

pero no es la principal. 

El problema radica en la escasa difusi6n y el poco mantenimiento que ha tenido el 
lugar. Existen pocas referencias de la trayectoria de éste inmueble en la historia dd teatro 

mexicano, dado que: en ocasiones fue considerado como cine, en otras identificado como 

sede de festivales escolares. En pocas ha funcionado realmente como espacio de 

representaci6n teatral. 

En diciembre de 1987, el Centro Hist6rico de la Ciudad de México fue declarado 

Patrimonio de la Humanidad por la UNESCO. En diciembre de 1990, fue creado el 
Fideicomiso del Centro Hist6rico de la Ciudad de México con el objetivo de promover y 

gestionar obras y servicios para la recuperaci6n, protecci6n y conservaci6n del lugar. El 12 

de febrero de 2002, el gobierno del Lic. Andrés Manuel L6pez Obrador anunci6 que un 

presupuesto de 500 millones de pesos sería destinado a rehabilitar el núcleo urbano de 34 

manzanas y más de 500 predios delimitados por calles aledatias al Teatro del Pueblo, 

(entre ellas Donceles, República de Guatemala y de Argentina) la acera poniente de la 

Catedral Metropolitana, la Alameda Central, y la restauración de fuentes, banquetas e 

iluminación. 
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En la última reapertura del Teatro del Pueblo, efectuada en mayo de 2002, y de la que da 

cuenta esta investigación, Dolores Padierna, la jefa de la Delegación Cuauhtémoc anunció 

que se gastaron aproximadamente 2.5 millones de pesos para la habilitación del lugar15
• Si 

bien el teatro luce un escenario nuevo, iluminación básica y rehabilitación de camerinos y 
área que los rodea, lo que requiere es la verdadera difusión y la presentación de buenas 

obras, no solamente espectáculos popubrcs como los del año 2002. Un espacio tan 

importante merece no sólo una rehabilitación, sino un buen programa escénico. 

Si únicamente la arquitectura es un buen pretexto para visitar el lugar, el ponerlo en 

funcionamiento, con un atractivo programa, lograría que este escenario cumpla con su 

objetivo original. 

13 "Rnc:atarU obra pictórica del Tcab'o dd Pueblo". El Unt.,nt1I, Sección Clumd. Domiq:o 5 do mayo de 2002. 
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4.2 Cronología del Teatro del Pueblo, a 68 afios de existencia 
NOTA: La 1iguierue aonolog{a comienza oon la inauguración dd teatro y admioa en d afio 2002. Los datot se 

tomaron de la a-tú bist4rir• Je/ terUro m Mhcico de Olavurla y Fettari, doauncntot 111bre CICCDÓglaful dd 

CJTRU, placu dndadu que ,. encuentran en d lobby dd teatro, fotograffu de la CNMH·INAH, y cartdct y 

programu de mano que pude racatar en d 2002. 

¿Qué sabe usted del Teatro del Pueblo?, pregunté a don Juan Guerrero, vendedor de 

frutas y verduras en el tercer pasillo en el interior del mercado Abdardo L. Rodríguez. 

Antes de contestar su rostro cambia de una expresión agitada a una más serena. Eleva la 

vista hacia el techo del mercado, respira profundamente y responde: "Cuando yo llegué 

como locatario al mercado, éste se llamaba Cine Teatro del Pueblo. De vez en cuando 

habla una comedia y nos regalaban boletos para que fuéramos. Tengo alrededor de 50 

años aquí. Ff¡ese que antes del temblor del 85 funcionaba re'bien y aunque yo trabajo de 

8:00 a 8:00 hrs., me daba mis escapaditas ... ah! también me tocó ver al mayor de mis hijos 

bailar en el festival de la primavera, pero de eso ya hace mucho tiempo ... ¿Qué va a llevar 

güera? ... (sic)"" 

Cinc, teatro, sede de concursos universitarios, festivales escolares y espectáculos 

populares de todo tipo: así es como ha funcionado el Teatro del Pueblo. La siguiente 

cronología nos muestra la trayectoria irregular, durante asi 69 afios de vida, de este 

escenario popular. El repenorio es breve, no así los numerosos cambios administrativos, 

remodelaciones, clausuras y reapenuras. 

A continuación se describen algunos fragmentos de historia que encierran los muros de 

éste local, datos que fueron publicados, en algunas p;{ginas de la &sdía histórica tkl teatro 

m México, archivo del CITRU, y otros que he recuperado de entrevistas y anecdotarios. 

A finales de 1934, en los meses de noviembre y diciembre, el entonces Centro Cívico 

Alvaro Obregón ofrecla un variado repc:norio: ÚJs amigos del Sr. GobtmlZIÚJr (obra 

inaugural), La ola, de Antonio Médiz Bollo; Cosas tÚ la vúla, de María Luisa Ocampo; 

V/a Crucis, de].]. Gamboa; Unajlapper, de Carlos Noriega Hope; y Mi compadre Lupt, 

• Entrniaa al Sr. Juan Oucmro. loalario dd merado Abdordo L. Rodrfauez. .. sillo ncl......, 3 (frutu y.-). Mayo de 2002. 
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fueron representadas por la Compafila Mexicana de Comedia Ricardo Mutio-Gloria 

!turbe, según da cuenca de ello Enrique de Olavarría y Ferrari en la nómina de teatros de 

su &seña histórica del teatro m Mlxico1 

Sin embargo, la asistencia del público en estos meses no fue tan nutrida. En la segunda 

representación de la obra La ola, de Antonio Médiz Bofia, según una crítica en "La 
semana teatral" de &vista de &vistas: "dmtr0 de la sala aproas se encontraban 50 ptrson4S 

asistiendo a la fanción. E11 cambio las carpas que se encumtran m la explanad4 frontera, 

iluminadas m sus improvisados pórticos, hadan su agosto, estando constantemente abarrotadas 

de espectadores entusiastas" 2 

Aún se percibía el olor a pintura fresca en el lugar. La Feria Comercial de Productos 

Populares concinuaba en los pasillos del "Ahelardo" y la Compafiía de Comedia Mexicana 

se preparaba para seguir con su repenorio, que se mantuvo hasta enero de 1935, con el 

siguiente programa: los amigos del sefior gobernador, Una jlapper, y Vla Crucis. 

Cine teatro 

En la década de los treinta el cine mexicano adoptó los siguientes temas como motivo de 

sus producciones: aventuras de capa y espada, biografía de personajes famosos y otros que 

sustituyeron a los éxitos nacionales. A panir de ésta época inició una nueva etapa en la 

vida del ahora Teatro del Puebloº. Con el nombre de Cine Teatro del Pueblo, la 

producción cinematográfica encontró un nuevo espacio de difusión. Desde entonces el 
lugar no fue sede de estrenos o nuevas obras, sino de viejos westerns norteamericanos y 

algunas películas mudas. 

"Tendría yo como 8 o 9 años y_ mi papd era duefio de éste local, bueno lo iba 
pagando poco a poco. &cuerdo haber visto muchas peUcu/as aJ/¡J por 1937, 
pues no lba a la escuela y tenla que ayudar m el negocio. Las fondones en el 
Cine Teatro del Pueblo se daban tn la mañana. & oftedan de dos a tres 

1 Olavania y Fcrrari. Op. cit. pta. 1538 

2 La aimana T~tn.J.. por Roberto <El diablo>, en Rnista d6 llnúta~. una publicación de EJCcelsfor, Cia. F..ditorial S.A. M6Jrko O.F. 9 do 
Dtciembre de J 934. 

• con el gobic:roo del presidente L4.zaro ardem• despacio cso6nko cambió su nombre a TC!ltto dd l"uehlo. 
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tandas por un bokto y el acceso se pagaba en centavos o, m el mejor de ÚJs 
casos, era gratuito. " • 

En 1935 habla alrededor de 37 salas cinematográficas, de las cuales 7 eran nuevas: 

Palacio, el Regis, el Olimpia, el Iris, el Principal, el Imperial y el Alameda. Entre 1936 y 

1939, se inauguraron otras: el Rex, el Hipódsomo, el Moderno, el Encanto, el Coloso, el 

Orfeón, el Alambra y el Rialco. 

Durante la presidencia del Gral. Lázaro Cárdenas, aunque la exhibición de cine 

nonearnericano seguía a la cabeza, el cine alemán y el francés cobraron un gran impulso. 

Pasada la época de: las películas que fueron consideradas como clásicas (la mujer del 
puerto, El compadre Mmdoza, Vdmonos con Pancho Villa, A/Id m ti Rancho Grande, etc.) 

comenzaron a producirse nuevos filmes, anee la inestabilidad de la cinematografía 

nonearnericana. Durante esos afias aparecieron tirulos como Rapsodia mexicana (1937), 

de Miguel Zacarías; Nobleza baturra (1935), de Fiarían Rey; y El gavi/dn, de Charles 

Boyer' 

Teatro Pan-Americano 

Con el objetivo de fomentar el conocimic:nto del teatro inglés y norcearnericano en la 

capital mexicana e intensificar los lazos culturales encre los países de América por mc:dio 

de actividades artísticas, se creó enl939 el Teatro Pan-Americano. 

Bajo la dirección del Mtro. Fernando Wagner·, con apoyo de Lilian Shocn, actriz y 

asistente de dirección en los Federal Theaters estadounidenses, la compafífa estaba 

conformada por actores nacionales y extranjeros, entre los que se encontraban: Pedro 

Armendáriz, Alfonso Ruiz Gómez, Jack Zahler, la misma Lilian Schoen, Gunther Gerzo y 

Winifred Winider. 

A principios de abril de 1939 comenzó a anunciarse en los diarios más importantes del 

país el nuevo proyecto de unión entre naciones a través de las actividades artísticas. 

• Entrovistai al .ene. Alvaro DomlftBUU.. kxatario ea el puallo nlimcro 3 (htasy verduras) del msado A~ L Rockfpcz.. Mayo de 
2002. 

3 Amador Maria Lula d. al. &O 01101 d~ cln~ M Mlxlco. UNAM. wic 1m1i1enes. Ml!:dco t9n . .-a. 124-12!1. 

• La tnyectoria del Mtro. W•¡ner era dC'!do entonces muy rcconocidl en Jos c:frculos teatrales por su• actividi9des •nLl!riOl"Cll como din:ceor 
de la E.arel• Tmtnl dol Palacio de Bclt.s Artes)' como profesor de Pnlicdca Tc.u.l tn M Facutc.d ele FDomO. y Lcaas. UNAM. 
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La sede fue d Teatro del Pueblo, donde se tenla pensado estrenar la primera puesta en 

escena: Strange Bedfol/oes, dd dramarurgo norteamericano John MacGee, d 13 de abril del 

mism~ afio a las 8:15 p.m.~ Seguirían después obras como Arms and the Man (traducida 

con el título Héroes) de Bernard Shaw, Lo que ella no puáo prever, (traducida al ingl6i 

como Unfomeen) de Julio Jiménez Rueda, Expmúúnt de Emmet Lavery, un homenaje a 

Juan Rulz de Alarcón con motivo del tercer centenario de su muerte, y la revista Livi11g 
News-paper. Sin embargo, un contratiempo obligó a posponer el esueno y el calendario de 

representaciones al 20 de abril, una semana después de lo programado.' 

La participación dd Panamcrican Theacer en el Teatro del Pueblo fue sigrúficativa, 

pues d hecho de haber elegido un escenario con carácter nacional para representar obras 

de origen norteamericano, abrió la posibilidad de que la comurúdad cxuanjera en México 

pudiera disfrutar de una propuesta novedosa en d campo teatral. Además, d idioma en 

que la mayoría de estas obras fueron presentadas, d inglés, no fue obstáculo para que d 

proyecto se realizara eficazmente. (Ver anao• capitulo IV Cronología dd Teatro dd Pueblo: 

Teatro Pan-Americano). Después de trabajar en d escenario del Teauo dd Pueblo, la 

compañía pasó a Bellas Artes con el mismo repertorio, además de la obra Night must faJi, 
mdodrama de Emily Williams.6 

En los afios cuarenta 

Llegarnos a la nostálgica época de los afios 40, la del "desmadre reverente", entre el 

avilacamachismo y el alemarúsmo, enue la uansición de un pueblo que pasa de ser 

agrícola a medianamente industrial.7 La época del cambio hacia d México nuevo y 

moderno, del ascenso económico, de los nuevos ricos que exhiben su opulencia en los 

automóviles último modelo y desayunan en Sanborn 's. 

" 
165. i•usw-rt .&jW\199 el T•tro del PueMo mn.ic:ano. Un_. a t.~ ct.l Ab•lardo ~ obru aon~ y maimms 

pm9 du a c:onoc:..sua lo. tu.rl-.qye nosvftklm ... El Unheraal, llbril 9 do 1939. 

5 ''se .. aa11rió la .......... del-. El atRuo de Sl>wr,p 1Hdfollow1 opluuo - olj-•"· El U.-. olirlJ 13 de 1939. 

6 
Mapfta &qunel. Anl:OIÜO. Op.cJ1 .• ~a. 233. 

7 
Monaivai•. Culos., en la otn de Raiilel Loyola. EltM la p~rra y la ~61abtlldad pollltco. ,¡ JMilco <h /cu 40. Otjjalbo-CONACULTA. 

Col. Losnovcuta, Mtdoo 1990, p6g. 271. 
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Las scfioras visten modelos Chane! y los sefiores usan sombreros Tarclin. Acapulco y las 

Lomas de Chapultepec se ponen de moda; el "don" ha quedado atrás, para dar paso al 

Sefior doctor, licenciado, ingeniero. Todos se quieren compr.ir un úrulo; los ricos 

compran clase y degancia, cerámicas chinas, escritorios pertenecientes a algún conde y 

"toneladas de buen gusto". 

Un país industrializado, con calles congestionadas, gente que entra y sale del trabajo. 

Un lugar donde el tranvía es el medio de transporte para las masas, mientras los ricos se 

pasean en sus elegantes autos, casi todos importados. 

La industria cinematográfica tiene auge; el gobierno impulsa el cinc. Llega "la época de 

oro". Durante esta década se definen los estereotipos más preciados del cinc mexicano: 

mujeres elegantes de una belleza enigmática (Dolores del Río y María F8ix); el rico 

engreído Qorge Negrece), el pobre pero "querendón" (Pedro Infante) y los grandes 

cómicos Cantinflas y el "pachuco" Tin-Tán. Entre los directores destacaban Juan Bustillo 

de Oro, Femando de Fuentes y Miguel Zacarías. 

Los escenarios en la década cuarenta y cincuenta, tuvieron una vasta producción. Las 
hermanitas Blanch cosecharon muchos éxitos en el Ideal, conocido entonces como "La 

casa de la risa". Para los que podían pagar un poco más, la opción era Bellas Artes, donde 

se presentaban obras de autores extranjeros como O'Neill o García Lorca con reconocidos 

directores, como Fernando Wagner o Celestino Gorostiza, y actrices de la altura de 

Clementina Otero e Isabela Corona. Pan los no "tan exigentes" estaba el Follies o las 

carpas, donde Canánflas y Medd destornillaban de risa a los presentes con su teatro de 

variedad. 

En estos ali.os, después de haber proyectado cine, el Teatro del Pueblo vuelve a vestir 

sus escenarios. Aunque de manen irregular, en las décadas del Ávila Camacho y Miguel 

Alemán, la producción teatral en este local fue variada. En 1940 se anuncia Otra vn; ~/ 

diablo, de Alejandro Casona, dirigida por Alonso Aguirrc y con escenografía de Altcrn 

Hany. En 1946, Espíritus, de José Joaquín Gamboa, bajo la dirección de Femando 
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Torres Laphan, alterna con La comedia que se casó con mujt!T muda de Anatole France, con 

escenografía de Pedro Campos.' 

Dos afios más de receso tuvo este escenario, pues no se encuentra registro alguno de 

puestas en escena. En 1948 reinició con el ciclo "Teauo de América" y la obra Proscmio, 

dirigida por Enrique Alonso, alternando con Bmdita seas, de Alberto Novión. 8 

Durante cuatro afias más, vudve a ponerse activo d Cine Tcauo dd Pueblo, no con 

pc:liculas de estreno, sino con wesurm y producciones menores. En 1948 aparecen las 

películas que se converárían en las más representativas de la época y de la ciudad. En 

marzo se estrenó en el Cine Colonial Nosotros los pobm y en diciembre del mismo afio, en 

d Palacio Chino, Usutks los ricos, ambas producciones de Ismael Rodríguez. peUculas 

donde se rccrataba al mexicano medio, al "pcladito" (anteriormente personificado en la 

carpa) y al obrero, y que fueron identificadas con la urbanización de la sociedad y con el 

crecimiento de la ciudad de México'. 

Más altas y bajas tuvo la cronología del Teauo del Pueblo. Es hasta abril de 1952 

cuando se escoge como sede del Concurso de Grupos Teatrales de ese afio, organizado por 

la Universidad Nacional Autónoma de México. El repertorio fue nutrido. Se presentaron 

varios grupos de diferentes estados de la República: el Teatro Estudio de México, dirigido 

por Víctor Moya, presentó la obra Espalá4s mojadas CTJl2',lln ti Bravo, de Federico S. 

Incl:ín; el grupo Esuella Azteca, dirigido por Guillermo Ruiz Madrigal, presentó 

Ett!rniáad tÚ amor, del mismo autor; el T catro Contcmpor:ínco, bajo la dirección de Raúl 

Cardona, la obra Ahogados, de H6:tor Mendoza Franco; El grupo Epígonos del teatro, 

dirigido por E. de Sandoscqui, presentó La vida cobra, de Mario Sanromán; d Grupo 

Cultural IMSS., de Orizaba, Veracruz, dirigido por Jcnaro Sevilla, ofreció {}!litro vivir mi 

vida, de Julia Guzm:ín; el Teatro Juvenil Cinematográfico presentó la obra Cactos 
sangrinzws, de Blanca Retan y Alejandro Márquez; y, finalmente, el grupo Estado de 

Jalisco dirigido por Diego Figueroa, la obra El pasajero olviáó algo, del mismo director. 

• Raxbia, Giovanna. Ctooolo ... de ~O. meaicam del Siglo XX. t.. de datot. csceaó¡pafo-. Archivo del CITRU. 
1 Olavuril y Ferrari. Op.cU. pig. 35711. 

9 MU'l1ftc:z Asmd. Carlos. 1:.·1cu..co11tOla .,, Yt1t•lo CCH1taro11 ••• , 11111 .. obr.dcRalad Loyola.Op. di. pia259. 
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En los afios 70 cine, solo cine ••• 

La actividad del Teatro del Pueblo en la década de los setenta estuvo enfocada 

prácticamente a la proyección de películas. En su repertorio, había átulos como: Brigada 

de meare; Los fantásticos; S11permán 3 y Hlrcriles sin cabezaº; Operación África: Asalto en Las 

Vegas; Rica, bonita ... y casadera; D 'Artagnan contra hs 3 mosqueteros; Beau Geste; El museo 

de la muerte; Marfil Antonieta en la sombra de la guillotina; Mejor viuda que .... ; Los ojos del 

padre Tomasino: Rencillas amargas: El manto sagrado; los largometrajes de dibujos 

animados Regrt!So al mundo maravilloso de Oz, Las 1001 noches drabes ·(Ver anexos capitulo 

IV Cinc Teatro); y festivales populares y clausuras escolares. 

De nuevo a los escenarios, los afios 80 y la suspensión a mitad de la primera 

década 
Es hasta 1982 cuando se tiene noticia de otra puesta en escena. El grupo universitario El 

Bacanal presentó la obra El maleficio de la mariposa, de Federico Garda Lorca, con 

dirección y escenografía del mismo grupo. A inicios de 1985 se presentó la obra Tu!rcek 

el cuello al cisne, basada en el soneto de Enrique González Maránez incluido en su 

poernario Los senderos ocultas. 

1985 sería un afio clave en la historia de México y también en la del Teatro dd Pueblo. 

Con el sismo ocurrido en el mes de septiembre, d complejo arquitectónico Abclardo L. 
Rodrigue:. sufrió dafios en sus instalaciones. 

Como consecuencia de las cuarteaduras en algunos muros dd interior y exterior, las 
actividades del teatro fueron suspendidas hasca 1988. En d ANMH del INAH, se 

extendió un documento donde se hiw el recuento de los dafios causados por el terremoto 

(ver anao capítulo IV: FotograHas de dafios ocasionados por d 1i1mo de 1985, mercado Abelardo L. 

Rodríguez y T catro del Pueblo): 

• 0.todl tornados scs,Un Fotognfla de Jes4s Domlnsucz Oudiflio. ju.llo de 1974, Mercado Aboludo L. ~auez. ponad9; VCOC'ZL!ela 
NUmern 72. M6xk:o D.F. FofDI~ de la CNMHJCNCAIINAil·MEX.. Cluificmción CMUJ-91. 

- Segón publicidad cncontnda en el sótaaodcl Tceuo del Pucbloyquocorrcspoodc• la dkada do loados 70. M..yode2002. 
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"Como efectos del sismo se tienen en conjunto presencia de grkw y fisuras 
continuas tanto en muros y bóvedas con desplazamimtoy desplome ik muros 
ptrimetraks, en el cosflldo norte existe un tramo de Jachadll con msgo de 
desprendimiento (. .. ) Exisu una siÚil de cine y debitlo 11 la gran 
concmtración tle "4"KIZS vivas al inmuebk, tkbei-út tle ser rnmuituúl. 
Rustructzmzndo cada una tk las partes a,foctadm de tal manera IJUf pueda ser 
ocupado hasta qut los procesos ntctsano de inttrvroción que requiere la 
estructura sea realizados (. .. ) Una vez concluida la reestructuración, se deberá 
restaurar la pintura mural con tsptcialistllS, qw en lste C'4SO, k co"npontkrá 
al Instituto Nacional de &/las Artts, por str del siglo XX'.• 

Al interior del T eauo del Pueblo los daños fueron menores que en resto dd complejo 

arquitectónico. Algunos de los decorados art decó resultaron dafiados, así como el muro 

izquierdo y parte de la bocaescena. 

Fueron casi tres afias de receso y es en 1988 con la puesta en escena¡Ay Cuauhtlmoc, no 

te rajes!, bajo la dirección del Mtro. Héctor Ortegaº que d Teatro comienza a funcionar 

nuevamence de manera regular. Inicialmente, esta obra fue esuenada en el teatro Fru-Fní, 

la producción corrió a cargo de Marcial Dávila, d duefio dd Teatro de los Insurgentes: 

"Dtspuh del Fru-Frú estuve buscando otros teatros. La UNAM produjo la obra, foimos a 

muchos /adoJ y luego anduvimos buscando un teatro más o mmos del estado, que no fomz muy 

costoso y qut nos diera posibilidades de actuar. Entonces faimos al Teatro del Pueblo con un 

amigo mio que st llamaba Alejandro Sandoval quien era el administrador del teatro en esos 

años. ú ptdf permiso de montar esta obra IJUI! era •un tanto loca". Nos dio las facilúJmús y 

afortunadomente lkgamos a las 500 reprmntacionts en tst locaf'º 

El cuerpo actoral estaba conformado por Vlctor Trujillo, Jorge Alejandro Gutiérrez, 

] esús V asgas y el propio M tro. Ortega. 

Era una obra con estructura de teatro de revista, según cuenta Héctor Onega. Tres 

personajes que se enconcraban en la plaza de 11atelolco, cuyos edificios estaban dafiados a 

causa de temblor de 1985; el cerna central se basaba en un punto especffico: "lo pasado 

siempre fue mejor". Este era el pretexto para inicias un recorrido histórico donde 

•0ocumen10 que expresa 101 muros, colummsy todo aquello que ha 1ido dan.do porel liamo do 1915. Oftcio ~tres. llllliftdo 
NKioaal de Antrvpologfa e Hf5loria. Dirección de Monumentos históricos. 31 de Octubre de 191,. 
• StcUn la placa dcrveladri por las .COO repre9t!nCaeiones de la im- en C9QCU cn .. Ollo de 1911 y cpie: • ..,._... •el lobbt' •1 T•tro. 

• F.ntRvista al Mtto. H«sor 0ncp el 4 de fcbruo de 2003 
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desfilaban personajes importantes de la cultura y la polltica nacionales. El éxito de la obra 

se debió a que estaba pensada para un público consciente de la situación social del país y, 

desde luego, este magnifico escenario se adecuó perfectamente al cometido, por ello las 
500 representaciones. 

Las placas del lobby del teatro dan cuenta también de otras representaciones del mismo 

año (1988): El extmsionista, puesta en escena por la Cooperativa de Teatro de Denuncia, 

y A través del espejo, por la compañía Metrópolis-Utopía, bajo la dirección de Marco 

Antonio Silva, la cual alcanzó las 50 representaciones. Según datos del CITRU, también 

se presentó la obra Voces, de Jorge Cclaya, con la dirección y escenografía del mismo 

autor, y Si la vida es sueño, de Fernando Castaño, bajo la dirección de Arturo Nava. 

El repertorio de ésta época concluyó en 1989, con la obra El encanto, bajo la dirección 

de Enrique Ballesté, y el homenaje al Sr. Carlos Ancira ti rulado 3era llamada ... 
comenzllmos la próxima snnana. 

En los noventa 

En el mes de marzo de 1990 se planteó la colocación de un letrero para celebrar el 56 

aniversario del teatro; no obstante, dicha propuesta no se autorizó hasta el mes de abril, 

pues, según oficios de la dependencia del Instituto Nacional de Antropología e Historia, 

el disefío inicial no cumplía con la normatividad para zonas de monumentos históricos del 

centro de la ciudad de Méxicoº. El letrero pretendía colocarse sobre postes anclados al 

piso con iluminación de lámparas de cuano, a 5 m. sobre el nivel de la banqueta. 

Finalmente la propuesta fue aceptada y se colocó el letrero que identifica al local, cuyas 

características son las siguientes: largo: 4.27m; ancho: 3.5 m; estructura: acero, cubierta: 

lámina, fondo blanco, letras negras; forma de instalación: postes alzados al piso, lámparas 

de cuarzo; texto enmarcado: Teatro del Pueblo. 

Con la obra Buitres y chacales, adaptación de una obra de Sófocles, bajo la dirección de 

Enrique Ballesté y con escenografía de Marcela Zorrilla, el teatro fue reactivado. En los 

•oficios de los dlas26dci JDllRO, 10 deatr.il y 19 de diciembre da 1990, por parte de la Dirección de Jicellciu. ~a y regjaro del 
D.F. Archivo del lmtieuto Nacio1-I de Antropologia e Historia. Di.rocción Nadom.I de Monumen1o1 históricos. 

- 80-



afíos siguiences funcionó como sede de festivales dandscicos escolares y algunas puestas en 

escena como: La cruz verde, con escenografía dd Grupo México Colonial, en 1991; El 

príncipe feliz, de Osear Wilde, bajo la dirección de Raquel Parot y escenografía de 

Claudia Ale; y Hotel Gariba/di, con el Laboratorio de Experimen1::1.ción Teatral. 

En 1994 se conmemoraron las 100 represen1::1.ciones de la obra Cuando !ramos 

campeones, creación colectiva y dirección del grupo Los Hombres Subterráneos, que venfa 

presentándose desde 1993 ... 

El acuerdo Bilateral México-Italia y la difusión atltural en el Teatro del Pueblo 

Es en 1999, después de una actividad esporádica, d Gobierno del Distrito Federal otorga 

la concesión del Teatro del Pueblo a la Compagnia Italiana di Teatro, bajo la dirección de 

Adalberto Rosseti. El proyecto era presentar obras de autores clásicos italianos, como 

Luigi Pirandello, Darlo Fo y Cario Goldoni. 

La Compagnia Italiana di Teatro había llegado al Distrito Federal cuatro afios atcls y, 

durante año y medio, operó con elenco italiano; después intcgróa actores mexicanos. 

El convenio se había firmado entre los gobiernos mexicano e italiano y fue inscrito 

dentro del Proyecto de Recuperación Social del Centro Histórico. Como lo narra Rosseti: 
"Iniciando ti afio dt 1999 la Compañia Italiana estaba en la búsqurda dt un espacio para 

presentar un repertorio variado. En mi gira de un lado a otro encontrl ti Teatro dtl Pueblo, 

que me lo enseñó un arquitecto amigo mio. Dije: ¡Q}'I maraviilll!, encrmlrltr un espacio tan 

bello pero abandonado. Fui a hablar con el embajador dt Italia m Mlxico, ron &ladones 

Exteriores, y con Desarrollo Social dt la Dtkgadón Cuauhtlmoc. El encuentro fot muy 
bueno, no con ti jefe dt gobierno (que en m entonces era úgorrtta), ptro si ron la Lic. 
Zorri/Ja (dt &lacionts txttriorts} quien quedó encantada con este proyecto. Entonces, en ti 

Acuerdo bilateral de Mlxico-Italia dt los años 98-99 quedó stñolado m las actas que ti Tt11tro 

dtl Puebla era ti tspacúJ ron el que las dos paises buscaban dar vida tt un local popular'• 

Sogian ptacu del lobby del tea1ro. 

• Enttevilla a Adalbato Roactl. dirsccor de le8tro. el -4 de rebn::ro de 2003 
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A.sí, este grupo de actores comenzó a trabajar en las instalaciones del teatro. El trabajo 

escénico planteó diversos problemas que se solucionaron con d ánimo de hacer una 

verdadera difusión culcural: la Compafiía se encargó de adecuar escenografía, iluminación 

y, en general, de rehabilitar el teatro para poder tener una temporada digna en d barrio de 

Lo reto. 

Los ensayos iniciaron con puertas abiertas para todo público. Para el director, d 
contacto con la gente y la difusión del arte dramático es la característica más importante 

del quehacer teatral. 

El programa arrancó con Vestir al desnuda de Luigí Piranddlo, el 21 de noviembre de 

199911
; siguió Arkquino, serJJidor de dos patrones, puesta en escena que también tuvo un 

éxito extraordinario, según testimonio del propio director. 

El convenio estaba estipulado por un afio. Se pretendía montar otras obras del mismo 

género, amenas, divertidas y, sobre todo, de grandes dramaturgos italianos. No obstante, a 

inicios del afio 2000 se vio &cnado lo que con gran csfueao habla logrado la Compafiía 

Italiana. 
Con el cambio de jefe delcgacional se planeó restaurar d teatro nuevamente (lo que fue 

totalmente falso), por lo que la compatüa terna que dejar las instalaciones. Las 
consecuencias fueron desafortunadas, pues el teatro volvió a caer en desuso. 

(Qué pasó en el nuevo milenio? 

El siglo XXI comenzó sin mayores sobresaltos para la historia del Teatro del Pueblo. Es 

hasta el afio 2002, a raíz del proyecto de rescate de los murales dd mercado Abelardo L. 

Rodrlgue:i, cuando se anuncia la reapertura del local. 

La Delegación Cuauhtémoc inició negociaciones con el Consejo Nacional para la 
Cultura y las Artes, y con el Instituto Nacional de Antropología e Historia, para crear un 

fideicomiso para el rescate de la obra pictórica del inmueble. Dolores Padiema, la jefa 

delcgacional, explicó que más que una restauración era necesario el rescate integral de los 

murales. Sin embargo, la Delegación no contaba con los recursos suficientes. Para la 

11 uConoesionaa kidia el T•tro dd Pu.blo"". El UnfY~rMil. Seoci6oCultura. Nov. 24 de 1999. 
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reapcnura del teatro, según notas periodísticas, Padierna anunció que se gastaron 

alrededor de 2.5 millones de pesos para la rehabilitación del lugar. 12 

El sábado 5 de mayo de 2002 reiniciaron las actividades del T catro del Pueblo. 

Con el programa Mi barrio time mucho que Mcir, y el espectáculo infantil El camtón, que 

incluyó teatro, música y átcres, el espacio volvió a tomar vida. 

Para los eventos subsecuentes se tomaron en cuenta diferentes disciplinas: espectáculos 

populares de música, danza, úteres y obras de teatro. En el mes de mayo se presentaron 

lA luna y el dragón, La abuela Cotita, un performance realizado por padres e hijos, y el 

espectáculo "La mojiganga de Nana Caliche» 

En el mes de junio hubo música popular en este escenario, con el espectáculo 

denominado ú cayó el Chahuiztk al pULb/o, realizado por Eugenio Sánchcz Aldana y el 

programa radiofónico "El Chahuizcle" (Radio Educación, 1060 a.m.), en el que 

participaron Los parientes de Playa Vicente, Veracruz, con la dirección de Francisco 

Ramfrez; Los titanes de Nuevo León; la Banda Tierra del sol Yoletccuani, de Tuxtla 

Guerrero. El programa cerró el domingo 30 con el condeno del grupo Salario mínimo. 

En septiembre las fiescas patrias vistieron el escenario a partir del día 14 con el 

programa La magia M México: Canciones mexi,anas, bailes regionales y comidáaá, a cargo 

del Taller de danza folclórica de la Capilla Británica, y con las coreografías de Juan Carlos 

Iniestra. (Ver anaos capítulo IV: Cronología dd Teatro dd Pueblo{ programas de mano.) 

11 "Rnmtana obn pkt6rica del TeMro del Pueblo". El Untt1nal0 ICCd6n Cluct.d. Do111iaao $do rmyo del 2002. 
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4.3. Anecdotario de directores y público que ha participado en la vida 
dd Teatro del Pueblo 

Quiero concluir este recorrido con un apartado que representa una parte muy importante 

de la investigación: los testimonios de aquellas personas que han sido parte de la vida del 

teatro, ya sea de manera directa o indirecta. Me he permitido citar a la mayoría de ellos de 

manera textual, dado el contenido que se aborda. 

Todo espacio histórico está formado de anécdotas y vivencias. En el caso del Teatro del 

Pueblo, la gente que ha pisado su escenario, deambulado por sus pasillos o presenciado 

algún espectáculo en sus interiores merece un apartado especial. 

La historia de este edificio no está hecha únicamente de datos, fechas, o 

acontecimientos sociales, políticos y culturales, sino fabricada también con los testimonios 

de actores, directores y público. 

En voz del pueblo 

Sentado en un sillón negro de piel sintética, en compafila de otro de los locatarios del 

mercado, el sclior Miguel Ochoa descansa de la faena diaria. Son las 5:00 de la tarde y ha 

sido un día más de ventas. En el local se encuentran colgadas, a la vista del público, 

revistas de diversos temas: cocina, moda, frivolidades, cómics. Algunos paquetes de libros 

se encuentran en el piso y otros más, de títulos clásicos, descansan en estantes polvosos 

ante el desinterés del comprador. 

"En los N11Jrmta y cinco afíos que tmgo m me mem1do me ha tocado ver 11/pnas pmmtllcÍones del 

teatro. A 11 iba la gmte de todo tipo. CU4ndo yo lkgul (1955) no se colm.bti por ti espectJallo y u 

hllCÍlln larg11J filas. Lz matinl de cine de los domingos commub1111 '4s 9:00 o 10:00 11.m., Jll m la 
tarde pues habla cantantes 11 otra cosa. Dt 1970 par11 acd se quitó el servicio y lo han ocuptUlo pua 

organizar pkbiscitDs de cardcter polltico, social o para fativaln de ercru/4s. Yo JiU>: ti Ulllnl es pllU'll ti 

pueblo y ne«sitamos que m ti mi/mio que estd mtranáo /Jis auro,.;J,uús 11t11n con m4s in1erts cómo 

debm de mefarane los servicios públicos. 

"La gmte ntcesitaJa tambiln timt áerteho al ttllJro. No todos tmtm0s ti Jinno partt ir 1t un tutro 

como ti de Los Inswrgmta. 
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& A mi me gusta el teatro que es tÚ mtica pDpriznrqrre mc1tUSa algrln-smtimimto de la hu7114nidaá, 

obras qut hablen tÚ critica socia4 tÚ los problemas tkl pueblo, eso ts lo qut a mi mt psta lltr. 

"Al principio tÚ tstt iobierno con Cirtknas (Cuauhtlmoc) vinieron a sacar mut:has fotos a los 
murales tkl m=aáo, dijeron qut también ti teatro iba a foncionar bim, pero dnpuls =o tp1t st les 

olvit!J .•. pues ya no vinieron mds ~ • 

Originario de PachuC'3, Hidalgo, dedicado a la venta de fruw y verduras, el sefior Juan 

Guerrero se encuentra limpiando algunos de los huacales que yacen en el piso de su 

pcquefio local. Ante mi pregunta sobre el Teatro del Pueblo se queda pensativo por unos 

momentos, toma asiento en un banco de madera un tanto desvencijado e inicia su relato: 

"Yo lkgul aqul tÚ 11 años, actualmmtt tmgo 77. Tmgo aproximaáammtt 50 años aquí m ti 

mn't'aáo. Cuando yo /kgul el ttllJTO o:hibla ptllt:ulas. Era un cine popular al que at:udúzmos los que 

vivimos mea tÚ aquí. Antes tk/ temblor tkl 85 foncionaba muy bim, pno dnpuls de eso lo cmaron 
un tiempo. 

•.la mayor/a de los c/imtes que venían al mert:aáo y al teatro 11 wr cine, ya st volvimJn comnriantes 

también, y están aqul afoera. 

·Nuestro mn't'aM es uno de los más bonitos de la dudaá junto con los de Tllllpan y San Ángr4 pero 

dmk lutf;O lfUt lstt es ti mejor, aunque las bóvedas que Vt usttd están húmedas y áafWllm pun RJtÍallla 

1t vm bim. 

·En ti ttatro yo vda pt/Jculas mtxic11nas y otras gringas. Et:haban dos o tres por 1m peso. Dt 11 :00 a 
11 :OO. Uno u iba un tVtito a ver dnt y dtspuls a trabajar. 

"A mi si mt gustarla qut abrieran otra va ti tt11tro, para qut uno tuvitr11 alp que ver, ya ve que lo 

único qut Vt uno es la tk/incumcia tÚ afiura. T11mbiln mt gustarla qut pasatVn olrll vez las pe/Jculas. 

Admul.s pitnSo qut debe habtr cmtros como tste tkl Abtlardo, as/ de bonitos donde los niños put"4n 
Vtr algo cultural 

•De las cosas qut rmurdo habtr visto pues eran dramas y comedias. Mt gusta ti Wtro y tÚ todo 
tipo. CU11ndo yo estaba jown iba a vtr ti ttatro de ffl!Ísta a/IJ m ti Iris, ti Blantp1itll o ti Lírico. Aqul 

m ti úl Pueblo mt toco ver a Jorge Ntgrett, putS 11 trll muy populllr y lt pstllba tst4r con la imtt. 
Htlbemos pmonas dt mi edad que no nos acortÍIZmos de toáas las rosas pero si dt lllpnas como tsas. La 
semana anttp11Sado vino Dolores Padierna, y vino 11 úcir qut qutrill rt01ptr11r ti merrado y ti ttlllrtJ, 

• E.ntrcvb:la al Sr. Mipcl Odioa, lo<:a&ario dd patillon6m~2 en el inlcrlordel mtrmdo AbdanSo L. kodripoz. Mliyo dol002. 
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pm no dijo para quiln si para tlla o para ti purb/o .•• yo no la vi, ptro me contaron que est11ba muy 

brava. (sfrr • 

En nuestro recorrido anecdótico encontramos también al sefior José Sarmiento Aguilar, 

vendedor de frmas y verduras; al igual que don Juan Guerrero, narra: 
"Tmgo como 48 años tÚ locatario, únicammte mt aourdo tkl tt11tro cu11T1íl4 era cine. Ah/ vi 

muchas peUculas countrits tÚ V111fueros, postmormmtt jiu tscnuzrio para t11mtos culturales y 

populam. Pmmtahan música romdntica y ranchera. Mi fomiÜ4 y yo foimos a algunos ronrtos. En 

alguna ocmión estuvo ti sriior Gonzalo V <!Xª• tse que ahora hact La scliora presiden ca, Los Janáis, 
Los diamantes y algunas declamaciones tÚ Gtrmán Robks. Este local fot tÚ mis papds, tilos /kgaron m 

1946. A/id por 1957 yo ya andaba tn estos pasiiloI, iba a la matiné tk/ ttalro, pm a escondiám. Me 

escapaba para ver ptUculas y tÚ las qut rtcutrdo son Los tigres de Corea y Calibre 44" " 
Finalmente, entre los locatarios encontramos al Sr. Jaime Roscy, vendedor de frutas, 

legumbres y bolsas de polietileno y papel, quien prácticamente ha visto pasar su vida en d 

interior de este mercado. Sus vivencias en el Teatro del Pueblo han sido numerosas: 

"Mi papd duró trabajando aqul como 60 años. Crto que lkgó a los ocho años Je la fonJszdón Je/ 
mercado. Yo tengo 'f"Ínct años tÚ tstar laóorando m tslt local qut ha sido familüir. Aqul h!! 
transcurrido gran pam tÚ mi vida, aqul conoci a mi esposa y por aqul 11ndan mú hijos. 

"De chiquito tuw la oportunidad tÚ ir al Teatro dtl Pueblo, cuando todavla las butacas y el piso 

tran tÚ madera, cuando tn la parte tÚ abajo estaban unas estatuas tÚ Cuauhtlmoc (Hoy día s..~ 

encuentran en el musco del ejército, a un costado del Museo Nacional de Arte). 

"Me acuerdo '{l't las pellculas mzn trts por un ptso tÚ aquel mtonca. La 1'11ltinl empezalM nure 

9:00 y 10:00 a.m. y ttrminaba a las 3:00 p.m. Casi todas las ptUculas eran tkl otsk, tÚ vampiros o 

americanas. Era fabuloso porqut aJ// m El CarrNn también ataba el cine Goya. dontk cobraban 

galnia 1.20 ptsos y uaáa 80 cmtavos. 

"También vi algunas obras, S1Jbre todo las tÚ unos itaÜ4nos t¡#t! atuvieron m ti 99, otras tÚ 

Gonzalo V 'lª y tllmbiln una tÚ polltic11 muy divmida ttJIJ por ti 88 t1111ndo las eleccimra, 'P'e st 

llamaba algo asl como ¡No te rajes Cuauhtémoc!, y di! Úl que hasta hay UNI plat11 ah/ 11.fotra di!/ 

ttaJTo. Hace algunos años tocaban aqul ÚJs ¡Qui payasos! y yo //ni a mú nilílls a """'1. 

• Eaucvista aJ 11el'lor Juas Ouorrao. eomcrciantc de 6utu y vaduns ea eJ iotaior dd mercado Abdsrdo L aoim-1pcz.. Mllyo 2002. 
•• Eatri:vim aJ ldklr JoU Sanaiento Agullv. comercilan1o de frutu y verddl'&! en el interior del m•ce.do At:.lilrdo L Rodrfauez. Mayo d9 
2002. 

- 86-



".A mi si me gsata ti /tatro, pero casi no voy por la cutstidn tcondmica. Simio qut las obras valm la 
pena, pero si viry con mi tsposa y mis hijos y la obra cuesta mds de $100.00 puts gastarla un dineral. 

"Me emocioNl contar las anécdotas del cint m el Teatro del Pueblo, porque //egtJ un momento en 

que los hijos de los locatarior lramor todor chamacor y ti stfíar qut trabajaba aUI a vtcts nos dejaba 

mirar gratis. En tst mtoncts m el mercado fancionaba una guardería y puts habla un chamaqutrlo 

por todas partes. Ahora las cosas han cambiado mucho. Todos ÚJs de aquél mtonets ya estamos casados, 

con hijos y con debem y necesidtzdts. 

"Mt gustarla que fancionara bim ti ttatro. Han intentado abrirlo nutvammtt ron obras de artistas 

que valen la pma pues tram obras muy bumas, como esa de los italianos que le cuento. 

"Para mi lo importante ts tmer pruÜJs accesibles, ptro a vues tambiln uno ts mafúJso y preferimos 

compramos CtrVtZIZ o cigarros qut wr una buena obra o ptllcula. 

• Creo qut ts importantísimo qut abran nuestro teatro, porque si usted ve ti mtomo, lo que se 

mcumtra ts puro vicio o vagancia. Aquí m ti men:ado lo humo ts que /mtmos bibliot«a para que 

vayan nuestros chamacos; tsa si ha fancionado bien, pero les hace falta divmitJn también"'.• 

En voz y experiencia del director. 

Para un director escénico una de las tareas principales en la realización de cualquier 

montaje, es la contemplación y comprensión del espacio donde se desarrollará la 

obra. Entre los estilos más comunes de los teatros de la ciudad de México podemos 

mencionar el iraliano y el teatro arena. 

Desde d primer momento el espacio escénico debe ser definido, pues delimita la 

ubicación de los personajes, la dirección que tomará cada uno de ellos y, en 

consecuencia, su relación con el público. 

Tanto para el director, como para los actores, tramoyistas, iluminadores, 

musicalizadores, apuntadores, vestuaristas, maquillistas, y todo aquel que est~ 

relacionado con la puesta en escena, el espacio llega a convertirse en un segundo 

hogar, pues ahí pasarán buena parte de su vida, con el único objetivo de hacer 

realidad lo que se ha plasmado en tinta y papel. 

• Entrovi .. al Sr. '91me Roase)-'. locatario en el lnlCS"ior dct mcrc:ado Abclardo L Rodrfgucz., Mayo de 2002. 
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¿Qué ha representado el Teatro del Pueblo como experiencia escénica para los 

directores? 

En éste, que definimos como un apanado anecd6tico, conoceremos testimonios 

de dos imponantes directores, para quienes este espacio lleg6 a convertirse en algo 

más que uno de tantos teatros en los que han trabajado a lo largo de su trayectoria 

escénica. 

De mi experiencia en el Teatro del Pueblo (Mtro. Héctor Onega) 

"Para mi t!SU teatro huele a historia. Lo que queda del antiguo claustro j=ita t!S una btll=l; las 
bóvedas, la cantera, los m11raks. Es como si estuviera '""' m ti Palacio de Minería o algo similar. El 

Vt!Stlbulo t!S una maraviUa. la amplitud. la herrería colonial. grueslsima y definitivammte btUa. Yo 

t!StulÍil arquittctura y realmente desde ti primer mommto t¡ue vi t!/ teatro me agraáó mucho. 

¡Qui cómo ~ al Teatro del Pueblo? Antmormmtt yo habla t!StrmlllÍo t!Stll obra de ¡Ay 
Cuauhtémoc, no te rajes! m t!i Fru-Frú, ánpuls anáuve buscando ttaJro y acertlldammte 

atmizamps aUJ. purs el concepto rt!VÍStml tlt la obra st prestaba muy bim con el espado. 

•Estuvimos m muchos l"gam con rsa put!Sta m acma. En una ocasión me ofocimm hacerla m t!I 

Teatro de los lnsurgmtt!S y dijt qut! no, porque ti público no era pttra la obra. El p,;blico de ¡Ay 

Cuauhtémoc, no te rajes! debla tmer "na formación poUtica o por lo mmos estar mtrra4o de lo qut! 

aconttcla m esos mPmmtos m el paú, efoao qut! sin lugar a áuJas funcionó m t!I Teatro del Pueblo, 

pUt!S alil lkgamos a las 500 repmmtaciont!s •. 

"Drsde luego que tuvimos muchlsimas ankáotas m m teatro. La primera de eUas fut qUt 11/ llegar 11 

las primmzs 100 funciones, el Lic. Cuauhtbnoc úirdnw rstuvo pmmte m1" el piíblico y a ll lt 
dedicamos la fanción. Este acto fae m"y significlltivo t4nto par11 ti público como pttra todos los t¡ue 

trabajdb11mos m la obra. Y la segunda de estas anktiotas fae la más gracios11 e intt!rt!Sanu t¡ue pudo 

habt!T11Ds muáitio m un lugar asl. R=ltll que M11gú (ti montr0) nos h11bi11 h«ho la rsunograjla y la 

publicitlad que se encontraba m las afueras del ttatro. Ert1 un dibujo ""'Y grilNÚ donde rst4ban 

repmmtlldos el dngel de la lndepmámcia. t!I Monumento 11 la Rt!VD/uáón, la t!Stal'ua de Cuauhtlmac 

y otros. Estaba hecho a colort!S, m11r11villosammte dibujado y átstlt lmgo tmla ti nomm de nuntrlt 

obr11. 

• En el lobby del Teatro del Pueblo se cacucntn. la )'lae11 conmcmontiva de '00 repnenladoon de la obra. bajo la dita:ción del tnacllro 
H6ctot Ortcp m el a8o de 1918. 
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"En una ocasión Salinas tk Gortari (exactamente anus de la rwelación tk la placa m 1988), wnla 

con su comitiva a mz/Ü;¡zr una gira por la calle de República tk Vmtz11ela para reali:ur u11a 

ceremonia m el interior tkl -rcado. Dntk luego que con el anu11Cio tk la obra nosotros 

represmtábamos a la oposición. Los tk la comitiva llegaron antes que el candidato tkl PRI y mea/aron 

nuestra publiciáaá y una vez que la ceremonia terminó, muy tkcmtnnmu wlvieron a pi1114rla tal y 
comontaba. 

"Para mi haber trabajado en el Teatro tkl Pueblo foe una experimt:ia agrad4ble, sobre toáo por el 

espacio. El hecho tk mtrar a un lugar dontk el piso y las butacas son tk matkra ya n a/io muy 

importante. Además los tkcorados me remitían a mi padre, 11 foe capitán tk/ ejbdto tk las 1J'4rdias 
pruitknt:iaks tk Alvaro Obregón y los dibujos tk la bacaescma me recordaban aquella lpoca tkl 

maximato. Dnafortunadommte el teatro no time una isóptica muy buena. Hubo dificu/J4Jn por 

parte tk la tramoya, pero gracias a que habla un equipo muy participati110, pudimos trabajar muy 

bien:· 

El maestro Adalbeno Rossetti y la Compagnia Italiana di Teatro 
Como se mencionó en el apanado que corresponde a la cronología del teauo, el Mtro 

Adalberto Rosseti obtuvo la concesión de este espacio esc~ico en el afio de 1999. Como 

acuerdo bilateral entre México e Italia se destinó d Teatro del Pueblo a la Compagnia 

Italiana di Teatro. 

"Para mi ese np.tcio llegó a convertirse m parte tk mi vida cotidiana, pun pauzba la'fas horas 

trabajando m el lugar. Convivl con lo1 ambu'4ntn, lo1 comnriantes tkl interior m los locaks y 14brt 
totio con los nifíos. 

"CU4ndo yo l/egul al Teatro tkl Pueblo y vi las condiciones m las que estaba no mr espontl. En 

Italia hay miles tk teatros as/. Cada pueblito time algún teatro. Ahora ya ntd J, moda mtt:ti1N1rlm, 
pero la mAyorla nt11ban m ts111 condicione1. Yo adapté n" principio it41iaNJ "Como IM u las 
arreglas". Muy dignamente hicimos Vestir al desnudo m el CNA y m Teatro áel Pueblo. Nosotros 

tuvimo1 que comprar mudJúimas cosas. 

"Yo he amatio el Teatro áel Pueblo, no porque sra un ""'"' 11 '4 il4/iana. Pagar por solo ver el 

uatro es algo muy bueno. Ver '4 decoración, sin quitar a nadie áel murado ptm jJn'áerl4 toJo el 

sentido 

• Entrevi.ca al Mtro. Hdctar Ortega. •ctor y director e9c4!inH:o. Fel:wao de 2003. 
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"Estuvimos ensayando dos meses para presmtar V cscir al desnudo estuvimos también dando gira y 

otros dos meses para mrayar. 

"Empezamos m uptiemb" del 99 y 1"minamos como m abril o mayo del 2000. Nosotros tmlamos 

aUI el tquipo. De repmte nos Uegó una carta donde dtda que ten/amos que sacar todo, y si no lo 

S1Kdbamos pues nos lo iban a quitar. El equipo tÚsde luego era dt nosotros. Si no /ba11Ws a S1Kar todo el 

material se pnylnfa. 

"La mirada siempre era /ibrt para el pt4b/ico, pues era un convenio. Los Mnicos que nos ayudaron 

faeron los de Desarrollo Social y algunas perso111JJ tÚ la Delegación como la Lic. Lóptz Bruno. 

"Yo hago teatro para todos. No puedo pensar qut si dicm Teatro del Pueblo, ua pramtar 

cualquier cosa. 

"En un punto critico como lo ts el barrio de Lorrto, hay que darle a ellos, los que trabajan aUI un 

espacio como ese. Los locatarios, los ambulantts y el p,;b/ico m gmera/ timm tÚr«ho de ver un 

espectáculo por igual 

"Fue una txpmmcia muy agradable, indtptnáimttmmte de los C11mbios radicales que finalmmte 
u decidieron por partt de la administración gubmiammtaL 

• Toda una histaria el vivir dla a día m ti Ttatro del Pueblo. La ctmviVtnCÚI con los locatarias, ti 

público. Prddicammte diario lbamos al teatro, tÚ 12:00 hrs. a 8:00 p.m. Iba al memulo si necesitaba 

algo y todos nos conoclan. Yo iba a hacer mi tralMjo, como lo hada ti loca14rio 

y el ambulante".· 

• Entrevista al Mtro. Act.lberio R.ossed. diredor de lcllltro. Febrero de 2003. 
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El Teatro del Pueblo hoy 

Algunos lo conocen como "d teatro del Abelardo", otros 

simplemente como "Del Pueblo" y algunos más como el "Cinc 

Teatro", peco pocos saben de los andares de este espacio. 

Un teatro enclavado en el coraz6n de la ciudad, un espacio que 

huele a historia, que a través de los afios ha pasado de lo religioso a 

lo festivo; que tiene en su construcción una meda de estilos y 

movimientos artísticos y arquitectónicos pero, sobre todo, que es de 

los pocos en el Centro Histórico de la ciudad que, a pesar de los 

numerosos cambios y clausuras, funciona esporádicamente. Un 

espacio por y para la gente, eso debería de ser el Teatro del Pueblo. 

Actualmente este edificio está programado para nuevas 

representaciones. El escenario que fue restautado y reabierto en el 
2002, queda, sin embargo, en espera de una administración 

consciente de la importancia de este espacio, pero de acuerdo con su 

concepto original: el de fungir como un lugar donde la cultura para 

el pueblo se haga presente. 

Ciudad de Máico, Agosto de 2003 
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CONCLUSIONFS 

Este recorrido histórico nos ha llevado a conocer la trayectoria y cronología de un espacio 

escénico del que poco se ha hablado en el teatro mexicano, un lugar que se encuentra 

ajeno a los espectadores. 

La ciudad de México ha contado con teatros de diferente categoría, que a lo largo de la 

historia han presentado un repertorio variado: revista, zarzuela, ópera, danza, género 

dramático y espectáculos populares. Estos también han acogido a sus artistas favoritos y a 

su panicular tipo de público. 

Desde sus inicios el Teatro del Pueblo fue concebido como un espacio popular que 

pretendía llevar culrura a los habitantes del Centro Histórico de la ciudad; sin embargo, a 

lo largo de casi 69 afias de vida a padecido los diversos cambios politicos, sociales y sobre 

todo económicos, y sufrido la falta de visión de sus administradores. 

De lo eclesiástico a lo festivo, de cine a teatro y del olvido al interés, el escenario del 

Teatro del Pueblo está en espera de convertirse en una opción más para el público 

citadino y para el inremacional, pues bien lo vale su historia~ 

Es natural que en una investigación de este tipo nos encontremos con variaciones de 

datos y fechas específicas, ya que algunos de los autores que resefiaron a los teatros 

capitalinos no coinciden en cundo a direcciones cxactaS y fechas de funcionamiento, sobre 

todo en los teatros pcquefios. Aquí he tratado de reunir la información adecuada que 

concierne al itinerario de este teatro. El proceso tomó un giro periodístico y de trabajo de 

campo, pues fuentes de primera mano como estas tienen un peso fundamental como 

documentación. 

Al término de esta investigación el Teatro del Pueblo seguía en pie, con las puertas 

abiertas, pero con funciones esporádicas, escasa de infracscructura y en espera de albergar 

un buen espectáculo escénico. Hay mucho que hacer para rescatar este teatro cuya 

arquitectura y diselío merecen reconocimiento. Es necesario concicntizar al público, a los 

hacedores de teatro y a las autoridades correspondientes acerca de la necesidad de la 

rehabilitación del lugar. Por mi parte, espero que la pequel\a aportación biogclfica 

contenida en estas páginas, sea el punto de partida. 
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GLOSARIO 

Ábside: Pane de un templo que sobresale p<?r arriba, cubierta por una bóveda ~ P.lanta puede ser 
semicircular º~poligonal, y donde se instala d altar o el presbiterio. La palabra ábside <leriva del griego 
aptis, que significa nudo o clave de la bóveda. 

Almena: Cada uno de los prismas que remaian la pane superior de los muros. En las antiguas fon:al=s los 
defensores las utifü.aban como resguardo. 

Atrio: Espacio descubierto, CJCterior, que antecede a los templos; generalmente está delimitado por bardas 
o rejas. 

Bula: Cana e.pecial o documento en la Igle.ia católica relativo a materia de fe o a cuestiones generales que 
lleva el sdlo del papa. La aplicación de este ti!rmino de furma exclwiva a los documentos papales, en 
oposición a los documentos de Esrado que llevan el membrete real, es un hecho moderno líasra cierto 
punto. 

Casas de Cabildo: Propiedades dd organismo dedicado al gobierno de las ciudades de la América 
hisP.ana,, de carácter colegiado, basado en d moddo español de ayumanúcnto o cabildo castdlano 
mcüieval 

Cédula: Documento donde se consignan datos de interés general referidos a un objeto. (En este caso a los 
monumemos religiosos o civiles.) 

Columnas aalomónicas: Al igual que las anteriores, se emP.lcan eara sustentar la estructura de un edificio. 
Las columnas salomónicas tienen en su diselio relieves que las ro<lean a manera de arillo. 

Corral es¡>aliol: Los corrales, que tal vez recibían ese nombre por tratarse de espacios destinados a los 
animales ilomésticos, eran unos ~tios al aire libre de sudo plaño, limitado P!>r la pane delantera con la 
vivienda que conectaba a la cille, donde solía vivir d arrendador. Los laterales del patio estaban 
flanqueados por las paredes de los vecinos y al un fondo se siruaba el escenario, que tenla unas medidas de 
7,5 metros de ancho por 4.2 metros de profundidad y 1.5 metros de alrura. Por debajo estaba hueco y se 
utilizaba como guardarropa y vestuario de los actores. 

Doblones: Moneda que se utillló en Es~ y la Nueva Espalia. El doblón o a:ntfo isabelino de oro era 
equivalente a 100 reales o 1 O escudos de plata. 

Encomendero: Súbdito espafiol que recibla el derecho, ororgado P!>r d monarca, de llCt'Cibir los tributos 
que los indios deb!an pagar al gobierno. A cambio, d cncomeñdcro debla ruidar ae1 bienestar de los 
indí~ e!1 lo espi~rual y en ]o terrenal, asegurando su manutención y su protección, as1 como su 
adocrnnam1ento cr!Saano. 

Encomienda: La encomienda era un reparto de tierras que se cfcauaba entre los conquistadores y colonos 
españoles. 

E.tilo barroco: Desciende dd francés baroco y del portugm!s barroco que designa a un tipo de perlas de 
forma i=.gular. 
Es el estilo más abundante en el arte colonial. En América floreció durante los siglos XVII y XVIII. Su 
abundante repertorio formal llegó a crear variaciones regionales sin perder algwW de las caraacrfsticas 
propias, tales como el empleo de columnas salomónicas, la abundancia dC movimiento plástioo, la 
uti11zación decorativa de oro y la ornamentación rica y envolvente. 
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Estilo barroco: Desciende dd francés baroco y dd portugués barroto que designa a un tipo de perlas de 
forma irregular. 
Es d estilo más abundanre en d arte colonial. En América floreció durante los siglos XVII y XVIII. Su 
abundante repertorio formal U~ a crear variaciones regionales sin perder algunas de las caracteristicas 
propias. tales como d empleo de columnas salomónicas, la abunil.ancia de movimiento plástico, la 
utih:zación decorativa de oro y la ornamentación rica y envolvente. 

Estilo R6tico (llamado también ojival): Estilo que surgió en la primera mitad dd siglo XII, caracterizado 
por utilizar en sus decoraciones calados con figuras asimétricas. 

Estilo mudéjar: Es una versión espatiola dd arte musulmán. Persistió durante toda la é¡>OC!l colonial 
debido a su adaptable y sencillo sistema constructivo. Es característica su decoración abstracta y 
geomécrict. La complejidád y variedad de sus formas influyó en otros estilos como d plateresco y barroco. 
Una de las particulandades más representativas dd estilo mudéjar es la utilización del ladrillo como 
material fundamencal de la arquitectura, disciplina en la que no se crearon formas ni estructuras nuevas, 
sino se intetpretaron los estilos medievales. La ti~logla más habirual de iglesia mudéjar l'rescnta entre una 
Y. ctes naves rematadas en ábsides semicirculares. La.i cubienas suden sec planas o, más frecuentemente, a 
élos aguas realizadas con armadura de madera. Otro de los demencos caractcristicos de este estilo es la 
presencia de torres, que, por lo general, se elevan sobre el crucero del templo, junto a la fuchada o junto al 
ábside. 

Género chico: Tipo de composición teatral espafiola que, a diferencia de la urruda, se compone de un 
sólo acto; suele estar dividido en varios cuadros y se dimngue por su tipismo y vivaz inspiración. 

Mczzanine: Entresudo o entrepiso. 

Nave: Espacio interior dd tcmP!o destinado a contener a los lides. Está ddimitado por muros laterales o 
filas de arcadas. Las naves PllCden ser una o varias; normalmente en número impar; sus ejes siguen d 
sentido longitudinal dd templo. 

Peninsulares: Aquellos nacidos en Espafia, en o~ición a los criollos (descendientes de espafioles que 
hablan nacido y crecido en la Nuc:va Espafia). Uis ~ulares eran enviados desde Es~ donde 
adquirían los puestos coloniales más im~rtantes, tanto de la administración civil como cclcswtica. ~tos 
se mantenían a distancia de los criollos, quienes casi nunca ejercieron cargos de rdevancia. El 
resentimiento de los criollos llegó a ser una fuerza que motivó más tarde d movimiento de 
Independencia. 

Pnformanu (en inglés, "reflrescntación"): Es la reali:zación de una acción en d transcurso de la cual d 
amsta asocia ¡;cneralmcnte Clifercntes formas de expresión, tales como la danza, la música, d teatro o el 
cine, para realizar una puesta en escena en la que a menudo se incluye una pane de improvisación. 

Ponerlas: Espacio o área rubierta usualmente con arcos que a manera de vestlbulo antecede y sirve de 
acceso a los conventos o edificios. Generalmente se abre 31 atrio, en furma de e6rtico y sude contener 
algunos elementos de importancia, como son: portadas de ingreso, capillas ali1ercas, nichos, pinrui:u, 
esculturas y otros dememos. 

Prcobiterio: Espacio de la iglesia destinado a los sacerdotes; es donde se ubica d altar mayor. Está situado 
en la prolongación de la nave central, ori.ginalmente en el ábside, y en la mar.orla de fos casos se halla 
devado uno o dos escalones. En las iglesias r,tleocristianas r medievales, éldante dd presbiteri.o se 
encontraba el coro. A partir del siglo XIV, recibe esta denominación toda la prolongación de la nave 
central de la iglesia, compuesta por el presbiterio y las dependencias laccralcs. 
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Provincialet: Rclaúvo a provincia. Religioso que úene el gobierno y superioridad sobre todas las cisas y 
conventos de una provincia. 

Repartimiento: Fuerza de trabajo &ramita a los encomenderos de la América espafiola y a la Corona, que 
ruvo lugar durante la época de dommio colonial espafiol {siglos XVI-XIX). 

Tandas: &eún la academia, rurno o altemaúv'd. Teatro por tanda: regularmente la tanda era de dos o tres 
obras sencillas por un mismo boleto. Los gritones de las caqr.u anunciaban _ll!lr medio de un megáfono 
j&ssw_y la oootraaa por, un solooo bolctooo!" {Pablo Duefias en L4s divllS MI Tt11tro rk rtVÍSlil mtxii:ano, 
cONACULTA). 

Tequio: Tributo. Pago a cfcctuarsc. 

Tiples: En d teatro de revista designaba a la cancanee con voz más aguda. 

Tributo: Conjunto de normas que regulan una pluralidad de relaciones jurídicas, derechos, obligaciones, 
potestades, deberes y sujeciones en corno a lo que se ha llamado la rcl:ición jurídica tributaria msrente 
entre los ciudadanos y la hacienda pública en virrud de la cual ésta hace efeaivo su derecho al cobro de las 
cargas y obligaciones. 

Vaudeville o vodevil: Forma teatral que se refiere a un esPCCtáculo de variedad. Fue muy popular en 
Estados Unidos a finales dd ~lo XIX y principios del XX. Se trata de la ~lica del mwit: htili y dd teatro 
de variedades británicru. En ESpafia y Latinoamérica este tiJ>O de espcctáculci tuvo ~ a~ida a partir del 
final dd siglo XIX, siendo más conocido como reatro de revista o espcctáculo de variedades. 

Vicetiples: En la iarzucla, operetas y revistas, cada una de las cantantes de los números de oonjuntos. 

Zarzuela: Género musical escénico espafiol en el que se mezclan P.Utes instrumentales, vocales JI habladas. 
La iarzuda deriva del nombre d~I accte o pabellón de caza, nXkado de zarzas, donde, en el siglo XVII, 
se ~rescntaban para la cone es ola histonas ron temática mitológica. 
En los primeros años dd siglo se estrenaron algunas de las mejores zarzuelas, desde d punto de vista 
musicaf, aunque d género inició un declive que se acentuaría a partir de 1940. Entre las obras destacables 
se encuentran la obra maestra Doñll Fral}t:ÍJl/uÍtll de Amadeo Víves, Lll i:ani:ión MI olvülo de J~ Serrano, 
El Cast:rlo de Jesús Guridi, úts golondrinas de José Maña Usan<lliaga y Luisa Fem4nda de Federico 
Moreno Torroha. 
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ANEXOS FOTOGRÁFICOS Y DOCUMENTALES 

Características generales dd Teatro dd Pueblo 

Capítulo I 
- Mapa 1: Teatros dd Ccnuo Histórico de la ciudad de Mbico. 
- For0gl'2llu de loo teauos dd Ccnuo Histórico. 

Capítulo 11 
- Mapa 2: De visitl al T eauo del Pueblo. 
- Mapa 3: Las órdenes evangelizadoras de la Nueva &palla (Fr.mciscanos, Domirúcos, ~tinos y Jeswtas). 
- Fo~ograllas de . templas Y. colegios de las órdenes enngclizadoras de la Nueva F.spalla (Francücanos, 
Dom1n1coo, Agwnnos y }cswtlS). 
- Mapa 4: Los terrenos ele don Alonso de Villasca, scltlln Agustín Churruca Pellc:z. 
- Mapa 5: Colegios jcsuiw en la capital de la Nuew &pafia, mapa de Carlos Ló~ Troncoso 1760. 
- Fot!>Srafla de la apertura de la caDe RcpúbUc:i de YellC21lda. 1933. Mtmorüu tú la obra rtaüuda '"ti 111io tú 
1934. 

Capítulo 111 
- Fo~as dd plano de consuucción, bóveda Y. P.royeao gi:ncral dd mercado Abdardo L Rodríguez, scgt1n 
discfio dd ArQwr<cto Antonio Mulioz. Mtmorill ilt la obra rtaliuda '"ti #M tÍt 1934. 
- Plano de la distribución de los murales del mercado Abclardo L Rodrlgucz, scgú,n discfio de Carloo Mi!rida. 
• FotograBas de mural, de Gracc Grccnwood, placa de inaugur.ación del merado y del Ccnuo Cívico Álvaro 
Obregón en 1934. 
- Plaño argwtcetónico. lewntamiento del Teauo del Pueblo, 2003. 
• Fot!'SJ'21fas del Tcauo del Pueblo, afio 2002. Presentación general: aa:nario, butaqucría, decoradas, dctallcs 
de la OOcacsccn2, sótano y camerinos. 

Capítulo IV 
- Progr.ut!a de mano y pt!blicidad del T eauo Pan·Amcricano. 
- Fotiigraflas de carteles de pcUcula.s exhibidas en d Cinc tc1uo del pueblo en 1974. 
• Fot~a de los dafio. OC1Sionados por el sismo de 1985 en el merado Abclardo L Rodrlgucz y Teatto del 
PueblO. Archivo General de Monwncntos Históricos INAH. 
• Progranw de mano ele puestas en escena y C'YCtltos =!izados en d 2002. 
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CARACTERfSTICAS GENERALES DEL TEATRO DEL PUEBLO" 
Nombre anterior: Teatro avicoÁlvaro Obrtgón 
Año deconsuucción: 1933-1934 
Autor: Arquitecto Antonio Mufiaz G. 
&tilo: Mezcla dc arquitectura colonial, decoración art tl.có, y nacionalista 
Moro: 550 butacu en madera 
E.cenario: Tipo iralimo 
Decoración de bocaacena: Representaciones con temas dc danzas de la conquista 
Ancho de boca: 9.85 m 
Altura de boca: 4.70 m 
Fondo: 9.10 m 

Dcuhogo: Lado i1.quierdo del actor con una rampa que comunica al área de camerinos 
T dón: T erciopclo rojo 
Deconci6n interior: Incrustaciones en latón y espejos. GJbiertlS en madera 
Decorador: J. Campos W. 
MUIOI: Ventanas ovaladas con cortinas 
Placas ovaladu a lo largo de los mwos con títulos de obras y nombres de dramaturgos: 

Muro derecho: 
Ohw Autora 

El privado "'' "l 
El plUlll/o 
EltoTNo 

A ninguM dt las tm 

úntigo Pan y ubollll 
La rngcdia del padre Arenas 
(ilegible) 
út tmptños tÚ 111111 casa 
la vmiaJ sospechosa 

Muro izquierdo: 
Ohw 
Z,,/muz 

Atzimba 
la Part&ofH 
Chin Chun Ch11n 

Rafael Medina 
Jotié Peón C.Onrreras 
I gmcio Rodríguez Galván 
Manuel Eduardo de Gorostiu 
Femando Calderón 

Jost! Joaquín Femándcz de Liwdi 
Eusebio Vela 
Sor Juana !nis de la Cruz 
Juan Ruiz de Alarcón 

Aumus 
Gustavo E. Campa 
Ricardo Castro 
Melcsio Morales 
Manuel Sumap 

•Tomado de la Ficha T~"nico del proyccco Tpko• de le C..,,, c1p Mhjpg llecch1a Giownm, CfTR.U. 
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L4 Srilil. Vo/wil4d 

El Olba/kro, la m11trt y ti Jillhlo 
El tomo de la Quimtra 
/arJi,,,,, trJ¡jeos 
CUlluhtlmoe 
El 11/timo capitulo 
Q~174ktfAtl 

L4 hifa del T<y 

Ma. Luisa Villegas 
Francisco Cardona 
Concepción Padilla 
Felipe Montoya 
Ángela Peralta 
Antonio Castro 

José Joaquín Gamboa 

Camerinos: 2, a>n espejas, guardarropa y baflos 
Puerta de entrada: Fabricada en madera con diseño art tkró mexicano 
Lobby: Decoración art tkró 

Placas. lado izquierdo: 
1. ¡Ay Cua#htlmoe no 1' rafes! 400 reprcscn1:1cioncs bajo la dirección de Hi!c:tor Onega, ago.<to de 1998 
2. El <x1'nsionitta, por IO año.< de éxito. Cooperativa de T carro de denuncia, develada en 1988 
3. Metrópolis, Grupo Utopía y A través del Espejo, bajo la dirección de Masco Antonio Silva. 50 

rcprcscnt1cioncs, develada en 1988 
Placas, lado derecho: 

l. Homenaje al Sr. Carlos Ancira por su uayeaoria escénica. 3ra. llamlllla ... rcmrmumos la próximA snnANI 

develada en 1989 
2. Cu.ctuJo nosotros /ramos azmptontt, con el grupo Hombres subterráneos. Por las 100 representaciones, 

develada en 1994 
3. Ha~/ Garihaldi. con d Labo12torio de experimentación teatral Por las 50 representaciones, dCYdada en 

1933 

Da toa cid ktn:ro dd T catro del pueblo' 
Lugo: 4.27m 
Ancho: 3.5 m 
Estrucrura: Acero, cubicna de lámina, fondo blanco, letra.< negras 
Forma de insralación: Postes alzados al piso, Umparas de cuano 
Texto enmarcado: TEATRO DEL PUEBLO 

PRF..'iENTA 

• Oficios do 101 d'81 26 de maizo, 10 do •bril y 19 de diciembre de 1990. do la Dlrecdón de Uccnclu. inspección y reaimtt del O.F. 
ArchJvo del l.Mtituto N•don.I do Antrupoloela e IU .. oria. Diroc:ción Nacional do Monwnemos Ulaórioos. 
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CAPÍTULO 1 
MAPA1: Teatros del Centro Histórico de la ciudad de México ,. 
! 
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1. Teatro de Bellas Artes 9. Club de Banqueros • Teatro Colón 
2. Teatro Blanquita 10. Teatro Principal 
3. Teatro Hidalgo 11. Teatro Nacional 
4. Teatro Orfeón 12. Teatro Fru • Frú 
5. Teatro Metropólltan 13. Teatro Follles 
6. Teatro de la Ciudadela 14. Teatro lturblde 
7. Teatro de las Vizcainas 15. Teatro de la Ciudad 
8. Biblioteca Miguel Lerdo de Tejada I Teatro Arbeu 16. Teatro Lirico 

17. Teatro del Pueblo 

TESIS CON 
FALLA DE ORIGEN 
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........ ~ ............... _ .. :,, .. _ ·. 

Calle del antigüo Coliseo 
Foto año 2002 /Archivo personal 

Placa conmemorativa de la demolición del 
Teatro Nacional. Calle 5 de mayo 

Teatro lturblde, hoy Asamblea Legislativa del 
Distrito Federal. Donceles 34, esquina con Allende. 

Foto año 2002 I Archivo personal 

TE::llS CON 
FALLA DE O!UGEN 

Foto año 2002 I Archivo personal 

Teatro Arbeu, hoy Biblioteca Miguel 
Lerdo de Tejada. República del Salvador 
No. 55. Foto año 2002 /Archivo personal 
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Teatro Fru Frú, antes Teatro del Renacimiento 
Donceles 24, esquina con Cerrada del 57 

Foto año 2002 I Archivo personal 

Teatro Colón, hoy Club de banqueros 
Bolívar 35, esq. con 16 de septiembre 

Foto año 2002 (fachada lateral) / Archivo personal 

Teatro de la Ciudad, antes Esperanza Iris y antigüo Xicoténcatl 
Donceles 36. Foto año 2002 I Archivo personal 

---
li::..o.Jl~ vv .... 

FALLA DE ORlGEN 
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Palacio de Bellas Artes. Foto año 2002 I Archivo personal 

- ~ -

. . 
Teatro Llrlco, la "Casa de la risa" 

República de Cuba No. 46 
Foto año 2002 I Archivo personal 

TESIS CON 
FALLA DE ORIGEN 
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Teatro Blanquita 
Anteriormente. Teatro Margo 
Plaza Aquiles Serdán No. 16 

Foto año 2002 I Archivo personal 

Teatro de la Ciudadela 
Tres Guerras No. 9 

Foto año 2002 / Archivo personal 

Teatro del Pueblo, 
antlgüo Centro Clvico 

Álvaro Obregón. 
República de Venezuela No. 72 

Foto año nal 

TESIS CON 
FALLA DE ORIGEN 
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1. oomlnlcos 
2. Jesuitas 
3. Franciscanos 
4. Agustinos 

Mapa 3: Las órdenes 
evarigelizadoras de la 
Nueva Espafta 
(fragmento) plano 
Arq. Glovanna Recchla 

CAPÍTULO 11 

ft'lapa 2: De vl:Jita al 
Teatro del pueblo 
Fragmento tomado 

de la Revista del 
Centro Histórico 

secretarla de Turismo 
delD.F, 

ai\O 2002 

111 Tlt~lS CON 
FALLA DE ORIGEN 
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Iglesia y ex-convento de San Agustin 
Madero 7, casi esq. con Gante 

Foto año 2002 / Archivo personal 

Templo de San Agustin de México 
República del Salvador No. 76 

Foto año 2002 / Archivo personal 

Iglesia de Santo Domingo 
República de Brasil 

Foto año 2002 / Archivo personal 

Colegio de San Pedro y San Pablo, 
hoy talleres de restauración del INBA. 

San lldefonso 60 y 72 
Foto año 2002 / Archivo per.1onal 

TESIS CON 
FALLA DE ORIGEN 
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Mapa 4: Los terrenos 
de Alonso de Villaseca 

según Agustín Churruca 

TESIS CON 
FAT ~ . .\. DR 0RJGEN ----

Mapa 5: Colegios Jesuitas. Carlos López Troncoso, 1760. 
Archivo de Monumentos Históricos del INAH 

113 



Apertura de la calle 
República de 

Venezuela, año 1933. 
Memoria de gobierno 

1934. Archivo de la 
Ciudad de México. 

Colegios jesuitas 
(fragmento) Carlos López 

del Troncoso 
San Pedro y Pablo, San 

Gregorio y San lldefonso. 
AMH/ INAH 

TE8IS CON 
FALLA DE ORIGEN 
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1 

J 

Mercado Abelardo L. 
Rodriguez, construcción nave 

principal, año 1933. 
Arq. Antonio Muñoz 

Capítulo 111 

Plano del arquitecto 
Antonio Muñoz (año 1933), 

mercado Abelardo 
L. Rodrlguez. 

Memoria de gobierno, 1934. 
Archivo de la Ciudad 

de México 

115 



Proyecto Mercado Abelardo L. Rodríguez 
Arquitecto Antonio Muñoz 
Memoria de gobierno, 1934. 

Archivo del Centro Histórico de la Ciudad de México 

Guía de distribución de murales, mercado Abelardo L. Rodriguez. 
Propuesta de Carlos Mérida 
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Placa de inaguración del 
mercado Abelardo L. Rodríguez 
Foto año 2002 I Archivo personal 

'fL.:>l~ v....ii.~ 
FALLA DE OfilGEN 

Mural de Grace 
Greenwood 

Fototeca del Archivo 
de Monumentos 

Históricos del INAH 

Centro Cívico Álvaro 
Obregón. Memoria de 

gobierno, 1934. 
Archivo de la Ciudad 

de México 
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TEATRO DEL PUEBLO * 
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*Plano año 2002 

'rESlS CON ~ 
F Ji1LA DE ORIGEN 
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Piernas 

TEATRO DEL PUEBLO * 

Sótano 

TESIS CON 
FALLA DE ORIGEN 

Escenario 

*Fotos año 2002 
Archivo personal 
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Detalle bocaescena 

Escenario 

Decorado bocaescena 

Tli.JIS CON 
FALLA DE OHIGEN 
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Placa de lobby Puerta principal 1 

Puerta principal 2 

TESIS CON 
FALLA DE ORIGEN 
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Camerinos 

Butaqueria (aforo) 

TESIS CON 
FALLA DE ORIGEN 

Bocaescena 
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Capítulo IV 

Cronología Teatro del pueblo 

PA"N - Al.Ul!HICAN THl!ATHI! 

FIR,ST SEASON ~ 2nd. PRODUCTION 

1 9 3 9 

"ARMS AND TBE MAN" 

to, Geor .. Bernard Shaw 

!11 .. .d ••• PI ... , ... ~,. 

Fernando Waan•r 

i.1 .,.,,_..,._ Thundar Eveoi,,., w.,. ••• 
.lt LJG ...... 

TEATRO DEL PUEBLO 
MERCADO ABELARDO-i.7. RODRIGUEZ 

M• 

t~ 
I' 

1·.'i.'jl ¡L 

i''., 

~l ' f ¡J ,¡, 

Pan - American Theatre Staff. 

'·'" \ r ..... .,...11 ... ~ .\u1 1.,r .... 1 .... ,.,.,, ... 

TSl.llPJION•1••1 l.!IU 

CRUXITE & CALOBAR 
LENSES 

rROTECT YOUR EYES 

OPTICA MAZAL 
AV. MADEllO 54. 

Programa de mano y publicidad del Teatro 
Pan - Americano. 

Archivo Mtra. Aimee Wagner 

TESIS CON 
FALLA DE ORIGEN 123 



Cine Teatro del Pueblo 

Carteles hayados en el sótano 
de Teatro del Pueblo, 

que pertenecieron a las 
proyecciones de los años 70's. 

TESIS CGN 

º
·. ··l??.T FALLA DE r..·~:L.r~ . '-------------· 
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Daños ocasionados por 
el sismo de 1985 

---¡. 
, 

. 

Fototeca Archivo de Monumentos históricos 
del INAH I Atlo 1985 

TESIS CON 
LA ~~ . .ORIGEN 125 



Programas de mano 
l( (Ay,·, :•. CHAHUIZTLE 1\L l'uEBLü 

• IJ.J., 1'.1rit'ntn dt' l'by• Vlu:11te, \bauuz 
Ol1.ll.mc.l'>Cllll.imirC'1 
Domingo 'l. l l 00 l1a 

• Lm Tlt~IM'J. de N11n11 tcú11 • la Banda "Tktra dd Sol" 
llornintu ?, 1 l.00 hr\, Domingo 16, 1 J·OO h~. 

• . 

• +:i1¡;¡, dd r11ch10 
llL¡•1l1\i, .. ,1,•\'o:l>f'!Lldo'\," 

f\·111,,.11, ....... ,. 

:- .··· , 

lklll1.b.GIH'1tcr11 
IJomln,go 1 l. 1 J OtJ hr\ 

• Grupo "Sabrlo Mlnlmo" !~l 
Oomklgn JD. 11 no hr\ ~ 

.. -.. 

~trs.:i~ 

nw-.S•U«-.l -'* ••..-- r •--• 

• f4LU •11~ "'nt',!:.:::,!,?.~!1:',~.:,%!.!.tt"'WI ••1'-4..,... ... • 
v.••"'' u M"~r..,,, ..... ,_, ~ .,.,,., .... ......... ., .. ,....,_.. ....... ,..,u,,.,...._ 

. ,, .. , ... '"' ,. ..... ,". 
.............. , ......... - ... 0 .... _ ... _, 

-
; ;' 

'):" • - ··- 1 . 

·-··· ·-· 

Documentos recopilados 
durante la Investigación I Archivo personal 
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